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«En este mismo cuerpo de seis pies de largo, con sus impresio- 
nes sensorias y sus pensamientos y sus ideas, están el mundo, el 
origen del mundo y, asimismo, el Camino que conduce a su ex- 
tinción.» 

BUDA. 


INTRODUCCION 


1. «PERO USTED PARECE DEMASIADO 
INTELIGENTE...» 


«Pero usted realmente no cree en la reencarnación, ¿verdad?», me 
preguntó una señora en tono que implicaba claramente su desapro- 
bación e incredulidad y con una voz reveladora de su práctica docente. 
Le manifesté que en realidad sí creía en ella. Hubo una pausa durante la 
cual sentí que la señora me escudriñaba minuciosamente, y luego ex- 
clamó: «¡Pero usted parece una persona demasiado inteligente para 
creer en semejante cosa! » 

Si alguna vez oí un cumplido de doble sentido, éste era uno de ellos, 
pero me fue imposible demorarme a explicarle la aparente paradoja, 
porque, en esos momentos, algunas personas del auditorio reclamaban 
mi presencia en el salón. 

Más tarde, pensando en el incidente, me di cuenta de que aquella 
señora no había hecho sino expresar una opinión generalizada y típica 
de los intelectuales de nuestros tiempos: parecía que creer en la re- 
encarnación no era propiamente una muestra de inteligencia. Por otra 
parte, pude apreciar la lógica de esa observación, pues yo misma había 
tenido una experiencia, hacía pocos años, que me permitía ver la justi- 
ficación de sus recelos. 
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Por aquel entonces conocí yo a un hombre que quizá había leído 
todos los libros sobre psicología y filosofía que pudo hallar en la bibliote- 
ca pública. Era sin duda uno de los hombres más instruidos que he co- 
nocido. Un día lo encontré al lado de los anaqueles en el salón de filo- 
sofía de la biblioteca pública de Milwaukee, y, en el curso de una larga 
conversación que tuvimos allí, me confió que acababa de diseñar un 
cohete para viajar a la Luna. La noticia no me sorprendió demasiado 
porque, aun cuando no es cosa común, tampoco es nada extravagante 
diseñar esa clase de vehículos en esta época de la historia humana. Pero 
cuando en seguida me refirió que le había escrito a la compañía de 
Coca-Cola proponiéndole que si ella financiaba la construcción del ve- 
hículo y los gastos del viaje, él estaría dispuesto, inmediatamente de su 
llegada al satélite, a colocar un inmenso anuncio de Coca-Cola que cubri- 
ría todo el diámetro lunar, para que así todo el sistema solar estuviese per- 
manentemente enterado de «la pausa que refresca...». Estoy segura de 
que en ese momento, por más esfuerzos que hice para reprimirla, una 
expresión de estupor tuvo que haberse asomado a mis ojos, pues pen- 
saba: «¿Cómo es posible que un hombre tan inteligente en tantos as- 
pectos pueda ser tan trastornado en este último?» De suerte que así 
pude comprender perfectamente la exclamación de aquella señora que 
asistía a una de mis conferencias. Su reacción ante mí — así como la mía 
ante mi amigo inventor— era la misma sensación de desconcierto, de 
compasión y de hilaridad reprimida que experimentan todos aquellos 
encargados de cuidar personas dementes, cuando ven que algunos pa- 
cientes pueden comportarse razonablemente por períodos más o menos 
largos pero, de repente, sin aparente motivo o explicación alguna, caen 
en un estado de alucinación. 


Para la mayoría de los europeos y americanos, la reencarnación es 
justamente ese estado de alucinación, una noción tan lunática como la 
del anuncio de Coca-Cola a todo lo ancho de la Luna. Si acaso se llega a 
pensar en ella, se la considera como una de esas fantasías de la mente 
oriental, a la cual, en nuestro país, han sido atraídas como débiles ma- 
riposas hacia una luz ilusoria, una abigarrada partida de mujeres madu- 
ras y frustradas, de sectarios de empañado espíritu, de candorosos 
teósofos y, en general, de gentes opacas y extravagantes. 
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Pero no es de extrañar que la reencarnación se encuentre en seme- 
jante desprestigio intelectual, cuando la filosofía materialista se ha ex- 
tendido entre los «intelectuales» a pesar de que la física moderna se 
orienta hacia una concepción no materialista del universo y a pesar del 

hecho de que muchos físicos prominentes, basados en las conclusiones 
- de su propia ciencia, se han separado de aquel concepto. Pero para el 
pensador materialista —incluyendo a los freudianos, a muchos psicólo- 
gos y a todos los creyentes en la ideología comunista— el «alma» es una 
noción ridícula y también, desde luego, su supervivencia después de la 
muerte; con mayor razón, la idea de su evolución a través de repetidas 
experiencias terrenales es algo inconcebible. (En realidad, la publicación 
de un libro sobre la reencarnación se tendría como un crimen de Estado 
en la Rusia comunista, porque es claro que ese libro iría contra los fun- 
damentos mismos del materialismo dialéctico sobre el que se basa su 
sistema.) 


Un niño hindú de nueve años, al preparar para su maestro un ensayo 
sobre su animal favorito, el gato, tocó críticamente otro aspecto impor- 
tante de este asunto, cuando escribió: «El gato tiene cuatro patas, una 
en cada esquina. También tiene nueve vidas, que no usa en Europa de- 
bido al cristianismo.» Como tantos otros comentarios infantiles, éste 
tiene un alcance muy interesante. El cristianismo le ha impedido a 
cualquier persona utilizar más de una vida, y aun (admitámoslo) hacer 
uso de su inteligencia. En el siglo VI, en el concilio de Constantinopia, 
un grupo de obispos cristianos declaró, por votación, que quedaba pos- 
crita la enseñanza de la reencarnación, y la Iglesia católica aún la consi- 
dera como una herejía*. La enseñanza cristiana asume que la vida, la 
muerte y el más allá son como un juego que se decide en una sola juga- 
da: se supone que nuestro destino íntegro en la eternidad está deter- 


* Ha existido alguna controversia sobre este punto. El Dr. Manly P. Hall, en Muerte y 
más allá y teoría de la reencarnación, refiere que fue Mennas, patriarca de Constantino- 
pla, quien, instigado por el emperador Justiniano, dictó sentencia extraconciliar con- 
denando ciertos principios de los origenistas, y que dicho emperador le ordenó que 
obtuviese al pie del anatema las firmas de los obispos que a la sazón integraban el Sínodo 
provincial, en el año 543 después de Jesucristo. El Concilio general de Constantinopla 
no tuvo lugar sino diez años más tarde. Parece que el problema de la reencarnación no 
fue planteado ante este Concilio general. (N. del T. ) 
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minado por el comportamiento que observemos en la vida presente, 
no importa cuán corta o cuán penosamente desventurada haya sido 
ésta. | 

No nos está permitido —al menos como cristianos— poner en tela 
de juicio la decisión de los obispos, ni protestar por la perpetuación de 
una noción que carece de toda evidencia científica en su favor, porque 
la fe cristiana —al igual que otras creencias— le ha exigido durante 
siglos a sus prosélitos una absoluta conformidad con su teología, la cual 
. no admite otros caminos en busca de la verdad. 

La norma para la rigidez y la intolerancia en esta materia la fijó San 
Pablo cuando, en su epístola a los Gálatas, invoca por dos veces una 
condenación para todos aquellos que enseñaren un evangelio distinto 
del que él mismo había predicado. Les dijo: «Mas aún si nosotros, o un 
ángel del cielo, os anunciare otro evangelio del que os hemos anun- 
ciado, sea anatema.» Y esta actitud persistió a través de los siglos. 

No obstante, en algunas partes ha venido prevaleciendo una actitud 
más suave y tolerante. Los estudios de religión comparada han hecho 
que las gentes se den cuenta de que la bondad, la integridad y el honor, 
y aun el amor fraternal, fueron enseñados con diverso énfasis por todas 
las grandes religiones del mundo. El avance de la ciencia ha compelido a 
otros a escudriñar las escrituras cristianas en un intento de descubrir si 
en algunos aspectos no tienen éstas un propósito simbólico más bien 
que literal. Los estudios linguísticos han puesto de manifiesto el hecho 
de que las traducciones de los documentos originales, sobre los cuales 
se funda el cristianismo, alteraron o deformaron en centenares de casos 
la intención primitiva de los autores bíblicos. El hallazgo reciente de los 
llamados Pergaminos del mar Muerto puede suministrarnos una infor- 
mación de primera mano que quizá llegue a revolucionar varias de 
nuestras más arraigadas suposiciones. 

Todas estas corrientes de pensamiento han hecho que en algunos 
sectores se le haya concedido mayor elasticidad a la ortodoxia religiosa, 
pero la mayoría de las gentes es aún religiosamente provinciana y, por lo 
tanto, es casi natural que consideren como pagana y falsa toda explica- 
ción de la vida y del destino humanos extraña al marco tradicional de su 
propio pensamiento. 
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Otra de las razones que se esgrimen para el desprecio que los eu- 
ropeos y los americanos generalmente tienen por la idea de la reencar- 
nación es que muchos la confunden con la idea de la transmigración. 
Algunos observadores desprevenidos asimilan erróneamente el paso de 
un alma humana a una forma animal después de la muerte, con la ense- 
ñanza más filosófica de la evolución de la vida humana a través de su- 
cesivas existencias terrenales, lo cual es el verdadero significado de la 
reencarnación. Es cierto que ha sido materia de discusión entre algunos 
reencarnacionistas el tema de si un alma humana puede retornar o no, 
bajo forma animal, en circunstancias extraordinarias; sin embargo, el 
punto de vista de la mayoría, y el más creíble psicológicamente, es que 
no puede degenerar tanto como para incorporarse en una forma animal, 
aun cuando puede serle posible desmejorar progresivamente su condi- 
ción a través de una serie de existencias. 

La teoría de la reencarnación es en realidad la conocida teoría cien- 
tífica de la evolución, aplicada a un nivel psicológico y cósmico. Afirma 
sencillamente que cada alma se halla en el viaje de regreso a su Fuente u 
origen, que es Dios; que este viaje de perfeccionamiento no puede rea- 
lizarse en una sola etapa o vida terrestre; y que las circunstancias de 
cada existencia o las etapas del viaje no dependen de la suerte, sino de 
leyes que operan en forma precisa y determinan progresivamente aque- 
llas circunstancias. Si hubiese más personas familiarizadas con la verda- 
dera posición de los pensadores reencarnacionistas, habría también sin 
duda una reacción menos brusca contra esa idea. 

Hay aún otro motivo para que la reencarnación sea tan poco esti- 
mada por las gentes en esta parte de nuestro globo, y es la inadverten- 
cia general del hecho de que muchos grandes intelectos occidentales 
aceptaron totalmente esta idea, tales como Platón, Pitágoras, Virgilio, 
Ovidio, Giordano Bruno, Schelling, Leibnitz, Schopenhauer, Lessing, 
Fichte, Flammarion, Emerson, Walt Whitman, Carlyle,. Edison, Luther 
Burbank, y Henry Ford, por no mencionar más que unos pocos. 

Una persona bien educada, que haya pasado por los cursos escola- 
res normales y clásicos, casi nunca se da cuenta de que muchos de los 
' grandes pensadores y autores cuyas obras ha estudiado estuvieron se- - 
riamente convencidos de la verdad de la reencarnación y escribieron al 
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respecto tanto y tan explícitamente como lo estimaron aconsejable, ya 
que conocían el desprestigio en que podían caer. 

A casi todos los estudiantes ingleses y americanos se les pide, en el 
curso de literatura, que lean las poesías de John Masefield, poeta lau- 
reado inglés. Pero ¿cuántas antologías escolares incluyen el poema de 
Masefield «A Creed» («Un Credo»), en el que confiesa su creencia en la 
reencarnación? Masefield dijo: 


Sostengo que cuando una persona muere 

Su alma nuevamente retorna a la tierra; 
Ataviada en nueva envoltura carnal 

Otra madre entonces le da nacimiento. 

Con miembros más fuertes y cerebro más lúcido 
esa vieja alma emprende de nuevo el camino. 


O también puede una persona terminar un brillante curso sobre his- 
toria de la filosofía, sin que jamás se le haya hecho notar que muchos de 
los grandes filósofos que ha estudiado estuvieron completamente per- 
- suadidos de la reencarnación. Se da todo un curso sobre Platón sin que 
jamás se mencione que él aceptó clara y explícitamente esa idea, o si 
acaso se hace alguna referencia es para desecharla como una simple 
fantasía poética. 

Los estudiantes pueden obtener la más alta calificación en sus es- 
tudios sobre Schopenhauer y seguir ignorantes de la observación más 
revolucionaria que él hizo cuando dijo que si un asiático le llegase a 
pedir una definición de Europa, le contestaría que es una parte del 
mundo que vivió obsesionada con la más increíble quimera de que el 
actual nacimiento de un hombre constituye su primera aparición en la 
vida... 

Es obvio que,no se puede considerar como una prueba de la reen- 
carnación el hecho de que grandes pensadores y autores aceptaran esa 
teoría y que hayan escrito sobre ella con variables grados de franqueza o 
precaución; pero si se conociera más el hecho de que /a aceptaron, esto 
le imprimiría una mayor respetabilidad intelectual a una idea que tantos 
consideran como algo excéntrico y de gentes de escasa inteligencia. .- 
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Otra razón para esa actitud de indiferencia y de cejas arqueadas con 
respecto a la reencarnación es que parece haber muy pocas pruebas 
científicas de la teoría; y caso de que existiesen, son desconocidas tanto 
del hombre corriente como de muchos de los científicos. Es muy posible 
que algunos de éstos hayan logrado establecer alguna evidencia para su 
propia satisfacción, pero en ese caso no creyeron prudente publicar sus 
resultados, sabiendo que si lo hicieran serían tachados posiblemente 
como desequilibrados mentales por sus mismos colegas. En resumen, 
ninguna demostración oficial, absoluta, inequívoca, incontrovertible, 
probada en laboratorios y con base científica, se ha hecho aún de la 
reencarnación. 

- Dado el temperamento de nuestra época, es claro que esta aparente 
ausencia de prueba —o al menos de evidencia— adquiere una cardinal 
importancia. 


El materialismo, la rigidez teológica, la ignorancia, el provincialismo, 
la indiferencia —todas aquellas cosas que impiden que la gente le con- 
ceda una consideración imparcial a una teoría de la vida humana tan 
revolucionaria e importante como la reencarnación— , todo ello se de- 
rrumbaría indefectiblemente ante el impacto de /a evidencia. Por lo 
tanto, ésta sería la escoba nueva, lo único que despejaría todo el ho- 
rizonte. 

Pero aun cuando la ciencia oficial —la Ciencia con mayúscula— y 
las ciudadelas de nuestras universidades no nos hayan presentado 
aún esa evidencia, una cosa extraña ha venido sucediendo. En forma 
independiente, personas desconocidas unas de otras, y pertenecien- 
tes a los más variados ramos profesionales, han venido tropezando con 
datos que en una forma u otra constituyen evidencia de la reencar- 
nación. 

Quizá uno de estos primeros descubridores en nuestro siglo fue 
Edgar Cayce, el gran psíquico moderno. Siendo un joven de veintiún 
años, casualmente descubrió que bajo hipnosis adquiría clarividencia. 
En ese estado hipnótico era capaz de diagnosticar enfermedades y re- 
- cetar a las gentes; y centenares de ellas fueron curadas como resultado 
de sus consejos que a veces parecían obra de la fantasía. Sus «lecturas 
físicas», llevadas a cabo durante cuarenta años de vida activa, han sido 
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cuidadosamente conservadas y clasificadas y están a disposición de 
cualquier investigador idóneo. 

Hacia 1925 (en lo que vino a llamarse «lecturas de vida») comenzó a 
suministrar indicación de que las causas de nuestra actual situación en 
la vida, y aun con frecuencia de nuestras enfermedades, se encuentran 
en el pasado, en nuestras previas encarnaciones terrestres. Cayce 
efectuó lecturas de vida a unas 2.500 personas, y aquéllas resultaron no 
sólo psicológicamente exactas y terapéuticamente útiles, sino que 
además fueron frecuentemente comprobadas. 

Los que hayan leído la biografía de Cayce por Thomas Sugrue, 
There is a River*, o bien mi estudio Many Mansions ?, estarán familiari- 
zados con el asombroso trabajo que aquel hombre desarrolló en su vida. 
There ¡is a River es una obra más anterior que destacó la historia de la 
vida de Cayce y su clarividencia médica, la cual les permitió a centena- 
res de gentes recuperar su salud. En cambio, en Many Mansions hice un 
estudio más concreto sobre las lecturas de vida. Mi libro contiene: 1) un 
informe sobre la evidencia que respalda a estas lecturas y que tiende a 
demostrar que la reencarnación puede ser un hecho real en la naturale- 
za; 2) un ensayo para concretar en leyes provisionales aquello que 
parece ser la operación de la ley cósmica en las vidas que analizó Cayce, 
y 3) un ensayo para integrar el pensamiento de la psicología moderna 
con las enseñanzas antiguas de la reencarnación. 

Estos dos libros atrajeron bastante la atención y se han estado reim- 
primiendo periódicamente. Apelaron en gran parte al público entre- 
gado a los estudios metafísicos y ocultistas, es decir, al público que ha 
venido interesándose en movimientos tan heterodoxos como Unidad, 
Teosofía, Rosacrucismo, etc. Mas despertaron también una gran curio- 
sidad tanto en los legos como en los profesionales que jamás habían 
sabido de tales movimientos. La verdad de esta aserción se encuentra 
comprobada por la correspondencia dirigida a los autores de aquellos 
dos libros y a la Asociación Cayce, así como por el hecho de que 
muchas personas se presentaron a las Oficinas principales de esa Aso- 
ciación en Virginia Beach en busca de mayor información, 


1 There ¡is a River, New York: Henry Holt €t Co., Inc., 1943. 
2 Many Mansions, New York: William Sloane Associates, 1950. 
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Pero les estaba reservado a un joven llamado Morey Bernstein y a 
una joven dama llamada Bridey Murphy hacer trepidar el calmado pa- 
norama con una repentina y fuerte explosión —tan repentina, inespera- 
da y devastadora como el ataque a Pearl Harbor o la bomba sobre Hi- 
roshima— , explosión que, al igual que estos dos sucesos, ha tenido, y 
quizá tendrá con el tiempo, consecuencias extraordinarias e impere- 
cederas. 


2. ¡HOLA, BRIDEY MURPHY! 


No está por demás una breve explicación, por si alguno no estuviese 
enterado, de la historia de Bridey Murphy ?. 


Morey Bernstein, un próspero hombre de negocios de Pueblo (Colo- 
rado), se dedicó por varios años, y como simple afición, a estudiar hip- 
notismo, logrando considerable habilidad en este arte, hasta el punto de 
que había comenzado a trabajar con varios médicos de Pueblo, ayudan- 
do a las gentes a corregir ciertas afecciones de origen psicosomático, 
como tartamudez, dolores persistentes de cabeza, insomnio, abuso del 
tabaco y parálisis histérica. 


En 1950, alguien le suministró los libros There is a River y Many 
Mansions. Los leyó con sumo interés, pero pronto se dio cuenta de que 
trataban no sólo de curaciones por medio de la hipnosis, sino también 
sobre reencarnación. Escéptico hasta la desesperación y cediendo a un 
impulso belicoso, resolvió viajar a las' oficinas principales de Cayce en 
Virginia Beach, con el propósito de desenmascarar el fraude en la 
fuente misma. Llevó a cabo allí varias entrevistas con Hugh Lynn 
Cayce, hijo de Edgar Cayce, inspeccionó los archivos y celebró una 
serie de conversaciones con gentes que habían tenido experiencias de 
primera mano con las famosas lecturas, todo lo cual dio por resultado 


1 Morey Bernstein, The Search for Bridey Murphy (New York: Doubleday £r Co., 
1956.) 
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que se produjo un cambio radical en su actitud y reconoció que todos 
los documentos de Caye eran, por lo menos, fehacientes, por más ab- 
surdos que pareciesen. 


Bernstein volvió a Pueblo y comenzó a experimentar con la técnica 
de regresión en la edad, bien conocida de muchos psicólogos; pero esta 
vez tuvo la audacia de sugerirle a una de sus pacientes que regresara 
más allá de la época de su nacimiento. 

Así lo hizo, y comenzó a hablar de una vida vivida por ella en Irlanda 
en el siglo XIX, cuando su nombre había sido Bridey Murphy. Dijo que el 
primer recuerdo de su niñez era haber arrancado con las uñas parte de la 
pintura de su catre metálico. 

En esta y en las sesiones sucesivas, la historia de Bridey Murphy se 
desarrolló en forma coherente y consistente. La mujer hipnotizada 
usaba con frecuencia palabras que en su estado de vigilia ignoraba, 
pero que eran correctas para la época y el lugar. Decía —con toda pre- 
cisión— «lino» por pañuelo; «plancha» para designar un cierto utensilio 
de cocina; «cosechar» refiriéndose a cultivos agrícolas; «zanjar» por en- 
terrar, y otras muchas expresiones semejantes desconocidas de con- 
temporáneos americanos, y aun, en algunos casos, irlandeses. Se refi- 
rió también a lugares, sucesos, monedas, cosechas, costumbres y 
libros, todo lo cual Bernstein pudo más tarde verificar como histórica- 
mente exacto. 

Con motivo de un viaje de negocios que Berstein tuvo que hacer a 
Nueva York, aprovechó para mostrar toda la información recogida a 
varios de los principales editores. La casa editorial de Doubleday expre- 
só tanto interés como el que aquél había tenido por sus experimentos y 
por las importantes implicaciones que ellos podían tener, y celebró con 
Berstein un contrato para la publicación de un libro sobrer ese tema. 

Según el plan acordado, Doubleday designaría investigadores en 
Irlanda para descubrir mayor información sobre la historia de la mujer 
hipnotizada, pero Berstein no intervendría para nada en esas investiga- 
ciones, a fin de que tuviesen un carácter de imparcialidad y validez. La 
primera parte del libro sería la narración de Berstein sobre sus experi- 
mentos, y la segunda la descripción de la investigación independiente 
llevada a cabo por Doubleday. Procedieron a hacer averiguaciones en 
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Irlanda por correo y por cable, y de esta forma confirmaron varios 
puntos que no se habían podido aclarar en las fuentes de referencia 
americana. 

Pero pronto se dieron cuenta de que la tarea no resultaba tan senci- 
lla y que el tiempo requerido sería mucho más largo del previsto. Mas, 
entretanto, hicieron todos los preparativos para la publicación y fijaron 
una fecha de aparición del libro, porque la editorial había recibido ya 
más de diez mil cartas solicitándolo o interesándose por él. Esta curio- 
sidad general se debió a una serie de cuatro artículos sobre Bridey 
Murphy que habían sido publicados en el suplemento dominical del 
Denver Post y que provocaron un fenomenal interés público. Es por 
tanto comprensible que se hubiese modificado el plan primitivo y que el 
libro pasara a imprimirse sólo con las pruebas corroboradoras obteni- 
das hasta esa fecha, aun reconociendo que no estaban completas. 

Esta precipitación en la publicación del libro fue severamente criti- 
cada en muchos sectores, y a Bernstein se le tachó el no haberse ceñido 
a los procedimientos estrictamente científicos. Los verdaderos hombres 
de ciencia —se le dijo — a veces emplean toda una vida recogiendo 
datos para estar seguros de sus conclusiones. El argumento no estaba 
fuera de lugar, pero no hay que perder de vista que: 1) Bernstein proce- 
dió de buena fe, porque quedó convencido de que los editores harían 
todas las demás averiguaciones necesarias en Irlanda, y 2) Bernstein era 
graduado en comercio en la universidad de Pensilvania y jamás tuvo 
pretensiones de ser un científico; nunca se consideró un Darwin o un 
Luis Pasteur. Era un comerciante ansioso de regresar a sus negocios, y 
franca y abiertamente declaró que el único propósito que le indujo a la 
publicación de su libro había sido llamar la atención de los científicos 
serios y competentes hacia los extraños resultados de sus experimen- 
tos. En el último capítulo de su libro escribió: «Esta no es una materia en 
la cual se pueda presentar un caso absolutamente completo y compro- 
bado. Todo el asunto consiste más bien en ver si los principios sentados 
aquí merecen una mayor investigación. » 

Considerado el asunto a la luz de los devastadores ataques llenos de 
- prevención que siguieron contra la historia de Bridey Murphy, no hubie- 
- ra estado mal que los editores se esperaran hasta que el caso hubiese 
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recibido una investigación más exhaustiva. Pero en vista del principal 
propósito que abrigaba Bernstein, quizá esto no tenga mayor importan- 
cia. El caso de Bridey Murphy no sólo llegó a sensibilizar a los científicos 
competentes, sino que además captó la atención de todo el mundo, 
especialmente en el campo de los que tuvieron tinta de imprenta a su 
disposición. . 

En menos de dos semanas después de la fecha de su publicación, el 
libro encabezaba la lista de las obras de mayor venta. En cinco meses 
tuvo diez reimpresiones, con un total de 205.000 ejemplares. Cincuenta 
y un periódicos lo reprodujeron en serie y algunos tuvieron que repetir 
las series debido a la demanda inusitada de números atrasados. La Pa- 
ramount compró los derechos para producir una película documental. 
Se concertaron contratos para traducirlo al holandés, francés, italiano, 
danés, sueco, español y finlandés. Como epítome extravagante de la 
excitación pública, está el caso de un señor de Boston que llegó a las li- 
brerías de Kroch y Brentano y compró toda la existencia que tenían: 
166 ejemplares de En busca de Bridey Murphy. 

Las gentes comenzaron a celebrar reuniones sociales «Venga-como- 
esté», y un bar en Houston (Texas) servía el «cocktail! reencarnación». 
Los cabarets presentaron números burlescos sobre experimentos de 
regresión en el tiempo. Aparecieron cuatro canciones populares: Los 
amores de Bridey Murphy; La Balada de Bridey Murphy; una versión 
cómica, por Stan Freeberg, En busca de Bridey Hammerschlagen; y 
una en el género moderno del rock and rol//, cuya primera línea decía: 
«Bridey Murphy bailaba rock and roll hace cien años... ¡Hola, Bridey 
Murphy!» 

Y como si no fuera todo, surgieron multitud de chistes y bromas 
sobre Bridey. Cuentan de un hombre que cuando se enteró de la histo- 
ria de Bridey Murphy, cambió su testamento para heredarse a sí 
mismo... Refieren de otro hombre que regresó a su mujer al siglo XVI! 
y... la dejó allá. Un caricaturista mostró a dos mujeres conversando en 
un supermercado; una de ellas, terriblemente disgustada, le contaba a 
la otra: «... y entonces él comenzó a llamarme Bridey Murphy y a de- 
cirme que nadie aprendería a cocinar tan mal como yo, en una sola 
vida». Lo que se hace raro es que algún comerciante emprendedor no 
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hubiese sacado un «Alimento para gatos Bridey Murphy..., bueno para 
gatos con nueve vidas...» 

En resumen, aquella historia se había convertido en una locura pú- 
blica comparable, como lo indicó la revista Life, a la locura por la tabla 
ouija, el mahjong, la tecnocracia, Davy Crockett y otras chifladuras que 
de tiempo en tiempo se apoderan de la imaginación del público. Morey 
Bernstein se había convertido, por así decir, en el Líberace del mundo 
de la reencarnación. 


Aun cuando muchas gentes deploraban la ligereza y la petulancia 
con que se hablaba de Bridey y otras descartaban el asunto como ab- 
soluta tontería o como puro «sensacionalismo», por otra parte, miles de 
personas se sentían inclinadas a pensar en ello y hablar seriamente. Los 
libreros notaron un marcado ascenso en la venta de libros sobre 
hipnosis y reencarnación. El tema de Bridey Murphy se oía y se percibía 
en autobuses, cervecerías, oficinas, ferrocarriles, restaurantes, aviones, 
garajes y peluquerías; en las esquinas y en los campos colegiales; en 
California y en Irlanda; en pensiones y en reuniones sociales. La re- 
encarnación se prestaba a discusiones ávidas y encendidas por parte de 
personas que, unas ni siquiera había oído esa palabra, otras venían cre- 
yendo en esa teoría desde hace mucho tiempo pero jamás se habían 
atrevido a declararlo, y otras más que siempre habían creído en ella y 
hablaron en alta voz, pero nunca habían tenido a su disposición tanto 
pertrecho como el que en este momento les proporcionaba el caso de 
Bridey Murphy. 

Pero el público no sólo leía sobre aquella mujer, entonaba sus can- 
ciones, hacía chistes y discutía con furibundo entusiasmo, sino que, 
además, la gente comenzó a experimentar por su cuenta con la regre- 
sión en el tiempo bajo influencia hipnótica. Por todas partes resonaba la 
orden lenta y rítmica de «Más profundamente, más profundamente, 
vaya más profundamente», y mientras giraban los carretes de las má- 
quinas grabadoras, las gentes se internaban en supuestas vidas pasadas 
en las cuales aparecían como soldados de la Guerra Civil, como bailari- 
nas indochinas, o cortesanas francesas, o como campesinos españo- 
les. Un reportero escéptico de Los Angeles Mirror News, llamado John 
Grover, se sometió a un experimento de regresión; para asombro suyo, 
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en su sueño hipnótico declaró haber sido un zapatero remendón alemán 
que vivió en Hamburgo en el siglo xIV, y habló incluso algunas palabras 
en alemán, idioma que desconocía en su estado normal de vigilia. 
Según la opinión de Grover, una de las cosas más curiosas de su expe- 
rimento fue el empleo de la palabra «pud» para designar una medida de 
peso; la investigación demostró que se trataba de un peso usado en 
Rusia y que posiblemente era conocido entonces por los traficantes en 
los puertos europeos. A Grover también le impresionó otro aspecto de 
su experimento, y fue la nítida sensación que tuvo del olor del barro de 
la marea en el río Elba, en momentos en que revivía su vida en Hambur- 
go. Esta experiencia de Grover era típica: no sólo los creyentes sino los 
escépticos se hallaban pensando y, aún más, experimentando sobre 
cosas que jamás habían pasado por sus mentes. 

Este inusitado y frenético interés público es en sí mismo un intere- 
sante fenómeno psicológico. Quizá se pueda interpretar como expre- 
sión, primero, de ese perenne interés por todo lo que concierne a la 
existencia después de la muerte; segundo, de esa fascinación casi uni- 
versal que la hipnosis ejerce sobre la imaginación de las gentes; tercero, 
de la extraordinaria incertidumbre de nuestros tiempos que desarrolla 
avidez hacia las realidades cósmicas, y cuarto, de ese proceso de ablan- 
damiento, por decirlo así, a que ha estado sometida la mente humana, 
tan aturdida con cosas increíbles como la bomba H, los platillos volan- 
tes, las velocidades supersónicas, las puertas que funcionan por ojo 
mágico, el tráfico aéreo controlado por radar, la televisión, los cohetes 
interplanetarios, los satélites fabricados por el hombre, cosas todas que 
le han hecho asumir la actitud predominante en los últimos dos dece- 
nios de que ya todo es posible. 

Claro está que desde un principio se atacó la historia de Bridey 
Murphy por todos lados. Aun cuando casi nadie ponía en duda la recti- 
tud y la sinceridad del señor Bernstein —pues todos admitían que 
siendo un comerciante próspero era poco lo que ganaba en este asunto 
y sí mucho lo que podía perder perpetrando un engaño— , sin embargo, 
muchos lo tachaban de aficionado «ingenuo», «inexperto» y «boquia- 
bierto», que se había puesto a jugar con cosas de las cuales muy poco o 
nada sabía y que «sin respiro» se puso a referírselas a sus superiores 
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intelectuales. Pero la historia en sí fue vigorosamente combatida 
desde dos puntos especialmente ventajosos: el de la religión y el de la 
ciencia. 

Algunos teólogos furibundos calificaron la historia como «obra del 
diablo» o «de Satanás»; varias gentes de gran ortodoxia religiosa se 
exasperaron porque la consideraban contraria a las enseñanzas de la 
Biblia; otras aceptaron complacidas su finalidad como algo que ellas 
sabían por mucho tiempo, pero que habían descartado naturalmente 
como una herejía. En el frente científico los psiquiatras la atacaron ba- 
sándose en que: 1) un sujeto hipnotizado es sugestionable y, para agra- 
dar al operador, produce o manifiesta lo que éste espere de él; 2) los 
hechos averiguados en Irlanda eran simples coincidencias, y los demás 
detalles eran simples recuerdos subconscientes de cosas oídas en la 
niñez. 

El doctor Schneck (antiguo presidente de la Sociedad de Hipnología 
Clínica y Experimental) y el doctor Lewis Wolberg (director médico del 
Centro de Psicoterapia para Postgraduados, en Nueva York), manifes- 
taron: «Tratar de comprobar en Irlanda la verdad de la historia es algo 
vago; hay una manera mejor, y es sencillamente examinar la niñez y el 
desarrollo de la paciente... Eso nos dirá más que tratar de confrontar 
viejos periódicos en Irlanda. » 

En febrero de 1956, William Barker —un reportero autor de los 
cuatro artículos en serie sobre Bridey y publicados hacía unos meses en 
el Denver Post— viajó a Irlanda para tratar de confirmar algunos datos 
que aún no estaban precisados. El mismo Bernstein se daba cuenta de 
que los editores no habían llevado a cabo en forma satisfactoria la inves- 
tigación emprendida a larga distancia; asimismo pensaban los editores 
del Denver Post, y por tanto decidieron patrocinar a Barker en un viaje 
de tres semanas a Irlanda. La investigación de Barker, que refirió y pu- 
blicó bajo el título de «La verdad sobre Bridey Murphy», fue interesante 
pero no concluyente. Varios datos estadísticos que consultó estaban in- 
completos y no pudo avanzar más su investigación porque algunos 
datos habían sido destruidos y otros desaparecido. Los irlandeses se 
mostraron corteses y con buena voluntad, pero debido a sus profundas 
convicciones religiosas les era imposible creer que pudiese haber 
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alguna verdad en la historia de Bridey Murphy. Su primera reacción era 
invariablemente negativa y escéptica con respecto a cualquier cosa que 
tendiese a confirmar la existencia real de Bridey, a pesar de que poste- 
riores averiguaciones les demostraron lo errado de sus opiniones. A 
pesar de estas dos considerables dificultades, Barker logró confirmar 
algunos puntos de la narración de Bridey, pero con otros no tuvo el 
mismo éxito. 


En marzo, una revista de apreciable circulación nacional presentó el 
informe de Barker de una manera curiosamente deformada. Así, por 
ejemplo, la revista afirmaba con relación a la referencia que hacía Bridey 
del libro The Sorrows of Deirdre, que el nombre Deirdre no aparecía 
como título de un libro antes de 1905. Pero Barker consiguió encontrar 
—y así lo había mencionado— una referencia bibliográfica, impresa en 
inglés y en gaélico, en la carátula de un libro, indicando la publicación 
de The Sorrows of Deirdre con fecha tan anterior como la de 1808. La 
revista sostenía llanamente que antes de 1850 no se habían usado 
camas metálicas en Irlanda y que, por tanto, Bridey no pudo arañar la 
pintura de su catre metálico en su niñez; pero Barker había hallado 
muchas indicaciones —entre otras, la referencia de la Enciclopedia Bri- 
tánica y las anotaciones de Thackeray— de que sí se usaron desde los 
primeros años de ese siglo. Tergiversaciones de ese estilo llenaban el 
artículo de la revista y, por tanto, se desacreditó la historia ante el 
público. 


No obstante, en mayo de ese mismo año apareció el más devastador 
ataque. Se publicó en una serie diaria en el Chicago American, bajo el 
título de «Bridey Murphy ya no es un misterio». 


El reverendo Wally White, del tabernáculo evangelista de Chicago, 
se enteró de que el sujeto de Bernstein —al que se convino llamar Ruth 
Simmons para proteger su identidad— había sido una vez discípula de 
la escuela dominical de su parroquia. Tomó una hoja del cuaderno de 
anotaciones del psiquiatra y se propuso demostrar que, con un estudio 
detenido de la niñez de Ruth Simmons, se podía explicar que los recuer- 
dos de Bridey Murphy no eran más que la transposición de los recuer- 
dos de la niñez de su vida presente. Pero declaró, con toda franqueza, 
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que su propósito era destruir esa historia porque resultaba peligrosa- 
mente contraria a la ortodoxia cristiana. 


Con la ayuda de los reporteros del Chicago American, el reverendo 
White logró demostrar, según lo aseguraba: 1) que Ruth Simmons, en 
su niñez, efectivamente había raspado la pintura de su catre metálico; 
2) que había tenido un amigo y vecino a quien ella llamaba «Tío Plazz»; 
3) que había sobresalido en el arte dramático y en mímica, y que con 
frecuencia recitaba monólogos en dialecto irlandés; 4) que con fre- 
cuencia bailaba gigas irlandesas; 5) que aún vivía en Chicago una mujer 
llamada Bridey Murphy Corkell, quien había sido vecina de Ruth 
Simmons y cuyos hijos jugaban con Ruth cuando era niña. (Este último 
detalle se anunció como un destacado triunfo. El retrato de la señora 
Corkell apareció en varias publicaciones con el título de «Por fin se en- 
contró a Bridey Murphy... Ha estado en Chicago todo el tiempo».) 


Todos aquellos detalles, según la expresión del reverendo White, 
habían sido «parafraseados» en la vida imaginaria de Bridey Murphy, 
quien, como recordarán los lectores del libro, había rasguñado la pintu- 
ra del tan discutido catre metálico, había tenido un tío «Plazz», había 
hablado en dialecto irlandés y había bailado gigas mañaneras, pero 
todo, desde luego, bajo la influencia hipnótica. 


Ante los ojos de muchos, el caso quedaba concluso. Los sacerdotes 
en todo el país lanzaban suspiros de virtuoso alivio. No se haría ya burla 
de Dios; el purgatorio, el infierno, la resurrección y la salvación ocupa- 
“ban aún el puesto que les correspondía. Los psiquiatras se sentían su- 
mamente satisfechos, y uno de ellos en Nueva York, comentando la 
investigación de White, exclamó: «¡Es maravilloso, es exactamente lo 
que yo esperaba que alguien hiciese! » El doctor Lewis Wolberg se refirió 
a ese asunto calificándolo de «un invaluable servicio el haber hecho 
conocer los sucesos específicos respecto de la vida de Ruth Simmons, 
los cuales ella tejió para formar la fantasía de su reencarnación».-Usan- 
do una frase popular en los periódicos, el alma de Bridey Murphy podía 
ya descansar en paz. Los círculos psiquiátricos y clericales estaban sa- 
turados de una atmósfera triunfante de «¿no se lo dije?», y todos retor- 
naban complacidos a su trabajo usual. 
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Pero todos aquellos suspiros y aires de satisfacción eran prematu- 
ros. Lo primero, Ruth Simmons, tanto privadamente como en una en- 
revista publicada en el Denver Post, refutó la veracidad de muchos de 
los «hallazgos» del Chicago American. Por ejemplo, según la propia 
Ruth, ella jamás conoció en toda su vida a persona alguna a quien lla- 
mase «Tío Plazz». No guardaba ningún recuerdo de haber arañado la 
pintura de su catre metálico en su niñez. También negó que ella hubiese 
tenido disposición alguna para la mímica (lo cual fue confirmado por el 
maestro de elocución que tuvo cuando niña en Chicago, al ser interro- 
gado por los reporteros del Denver Post); y afirmó que los únicos bailes 
ejecutados por ella cuando niña habían sido el Charleston y el Black 
Bottom, nunca una giga irlandesa. Recordaba a la señora Corkell, pero 
dijo que jamás había sabido que su nombre fuera Bridey ni que su ape- 
llido de soltera fuera Murphy. Es improbable que un niño pueda saber 
los nombres y apellidos de solteras de las madres de sus compañeros de 
juego. Aun los adultos que viven en una ciudad tan extensa como 
Chicago suelen ignorar los nombres de solteras de sus vecinas más 
próximas. 

Así pues, parecía que algunos de los detalles de aquella historia 
habían sido inventados al por mayor; y sin duda el llamado paralelismo 
entre estas dos vidas se había llevado a un punto insostenible. Por ejem- 
plo, tratar de explicar la muerte de Bridey a consecuencia de una caída 
en las escaleras, con el hecho de que su hermana en la vida presente 
había sufrido cuando niña igualmente una caída en las escaleras, no es 
explicar nada en absoluto. Además, podrían ocurrir sucesos paralelos 
en dos vidas, y aun ello no refutaría el hecho de que otro suceso anterior 
hubiese ocurrido. 

Podría existir la posibilidad de que recuerdos ocasionales de la infan- 
cia en el siglo XX en Chicago se hubiesen entremezclado con recuerdos 
fidedignos del siglo xIX en Irlanda. Pero como señala William Barker, un 
sujeto hipnotizado no está bajo juramento ni se convierte en un ser 
omnisapiente; no puede rememorar todos los sucesos con absoluta pre- 
cisión y sus recuerdos pueden provenir de distintos niveles de tiempo en 
su memoria. 


Pero el hecho más sobresaliente de todos, y que fue cuidadosamen- 
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te omitido por los autores de esta exposición periodística tan superficial, 
es que no importa cuántos monólogos cómicos irlandeses haya podido 
recitar Ruth en su niñez, sino que los monólogos cómicos irlandeses 
nunca contienen información histórica con detalles tales como que en 
Belfast, en el siglo XIX, existían un vendedor de legumbres llamado John 
Carrigan y un vendedor de alimentos llamado Farr; que había dos villo- 
rrios llamados Doby y Bailie's Cross, tan pequeños que no figuran 
marcados en ningún mapa en ninguna parte, pero que un sacerdote ca- 
tólico y un campesino irlandeses confirmaron, en Irlanda, que tales po- 
blaciones habían existido en el condado de Cavan; que circulaba en 
aquel tiempo en ese país una moneda llamada tuppance (lo cual prime- 
ramente había sido negado por «expertos», hasta que una posterior y 
minuciosa averiguación vino a demostrar que estaban equivocados); 
y, en fin, otros muchos detalles confirmados en Irlanda sin lugar a 
dudas. 

Podrán pasar aún varios años antes de que se recopile y se examine 
toda la evidencia en el caso de Bridey Murphy. Hay que separar con 
toda honradez y con todo cuidado todo aquello que pudiese ser recuer- 
dos subconscientes de la niñez de lo que pueda ser una recordación ge- 
nuina de vidas pasadas, y esto debe ser llevado a cabo por personas 
capaces de enfocar objetivamente la realidad del asunto y no por gentes 
de innegable parcialidad o impelidos por sus creencias religiosas a negar 
la historia de Bridey. También sería interesante, y quizá muy instructivo, 
que Ruth Simmons consintiese en dejarse hipnotizar de nuevo y regre- 
sase a otra vida pasada ocurrida en época distinta, ojalá otra existencia 
que no presente ninguna correspondencia con las influencias irlandesas 
en su vida actual. 

Pero aun cuando hubiese sido posible hacer lo que no se ha podido 
lograr con toda la ansiosa ráfaga de crítica precipitada y superficial, o 
sea demoler completamente toda la evidencia recogida sobre Bridey 
Murphy, aun así la corte de investigación no podría levantar la sesión. 
Todavía existe mucha evidencia en otras partes y hay nuevas pruebas 
surgidas después de aquel caso, con detalles corroboradores respecto a 
otros casos que son mucho más difíciles de desechar que el de Bridey. 
La causa de la reencarnación no se sostiene ni se cae únicamente por el 
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apoyo que pueda prestarle o no el caso de Bridey Murphy, así como la 
causa de la evolución no se sostuvo ni se cayó únicamente corno resul- 
tado del famoso juicio de Tennessee*. 


3. MAS BRIDEYS Y MAS BERNSTEINS 


Asumir a priori que la reencarnación tiene que ser falsa es una acti- 
tud anticientífica; tan anticientífica como asumir que la tierra tiene que 
ser plana porque así aparece ante nuestros sentidos. Sin embargo, 
varios de los científicos y «expertos» reunidos en mesa redonda o con- 
vocados a reuniones especiales con el fin de discutir conjuntamente el 
caso de Bridey Murphy adoptaron aquella actitud y pretendieron mutilar 
los hechos para acomodarlos al lecho procústeo de sus suposiciones 
infundadas. «Nadie, a menos que piense precipitadamente, rechazará la 
reencarnación sobre la base de su aparente contrasentido», escribió el 
profesor Thomas Henry Huxley en Evolución y Etica. * 


Completamente aparte de la racionalidad lógica y filosófica de la 
idea, según el análisis de varios pensadores, tanto orientales como occi- 
dentales, existen actualmente tres tipos de evidencias que respaldan su 
validez: 1) casos de recuerdos espontáneos de vidas pasadas; 2) casos 
de regresión inducida por medio de hipnosis, o libre asociación, u otras 


* Se refiere a un juicio muy sonado que el Estado de Tennessee siguió contra John 
Thomas Scopes, maestro de escuela en Dayton. Se le acusó de enseñar la teoría de la 
evolución que entonces estaba expresamente prohibida por acto legislativo de aquel Esta- 
do. En mayo de 1925, un gran jurado halló culpable a Scopes de haber enseñado ilegal 
y voluntariamente «una cierta teoría» contraria a la historia de «la creación divina del 
hombre», tal como la expone la Biblia. El juicio suscitó grandes polémicas sobre libertad 
de enseñanza y sobre el derecho que constitucionalmente puedan tener o no los cuerpos 
legislativos para imponer o prohibir determinados textos y materias en las escuelas soste- 
nidas con fondos públicos. Como dice Ray Ginger en ¿Por seís días o para siempre? (Six 
Days or Forever?, Beacon Press, Boston, 1958): «La Biblia es un libro magnífico pero, 
como todo libro, debe ser leído con una mentalidad científica y humana y no con la men- 
talidad del pasado, llena de superstición, temor y mezquindad.» (N. del T.) 


1 New York: D. Appleton Er Co. 
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técnicas psicológicas; 3) clarividencia o mediumnidad que halla en vidas 
pasadas la causa de situaciones presentes, acompañadas de algunas 
corroboraciones subjetivas u objetivas. 

Con relación a los casos espontáneos, quizá el de Shanti Devi cons- 
tituye el ejemplo más auténtico y más invulnerable que se haya regis- 
trado. 

Es el caso de una niña de Delhi (India), llamada Shanti Devi, y que 
fue relatado en En busca de Bridey Murphy, como recordarán sus lecto- 
res. Era tanto lo que Shanti hablaba respecto de su vida anterior en 
Muttra (India), con tanta insistencia y con tantos detalles, que por 
consejo de la maestra de escuela de la localidad sus padres decidieron 
por fin llevarla a Muttra. Allí, en presencia de testigos irrefutables — que 
incluían a un caudillo nacionalista, a un conocido abogado y al editor de 
un importante periódico de la India—, y ciñéndose a los más estrictos 
principios de examen, la niña reconoció a su antiguo marido, a su anti- 
guo hermano y a un hijo en cuyo nacimiento, ella, su madre entonces, 
había muerto. Le refirió a su marido muchos detalles íntimos de cuando 
vivieron juntos —los cuales él admitió como exactos— y, además, lo- 
calizó el sitio donde solían esconder el dinero en la casa donde habían 
vivido. 

Se ha tenido conocimientos de otros muchos casos — aunque quizá 
no tan completos— de memoria espontánea y que en una forma u otra 
han sido comprobados. Parece que los viajeros en Oriente oyen 
respecto a ellos con más frecuencia que nosotros en Occidente; pero 
aun aquí entre nosotros se han registrado multitud de casos que sería 
muy difícil explicar adecuadamente con otra hipótesis que no sea la de 
la reencarnación. 

No es posible desechar casos como los anteriores, con las clásicas 
objeciones que se hace a todo material de índole hipnótico, tales como 
intensa imaginación, deseo de agradar al hipnotizador, o material in- 
conscientemente «parafraseado» de la niñez, por la sencilla razón de 
que tales casos no ocurrieron bajo influencia hipnótica. 

Tampoco es posible desechar aquellos casos atribuyéndoles, como 
han hecho algunos críticos de la reencarnación, «un factor hereditario 
de memoria», lo que significa «genes portadores de recuerdos de una 
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generación a otra, tal como hay genes portadores de rasgos físicos de 
una generación a la siguiente». En el caso de Shanti Devi no pudo existir 
un recuerdo hereditario, porque ella nació en una familia totalmente dis- 
tinta y a cientos de millas de distancia de aquella a la que recordaba 
haber pertenecido en su vida inmediatamente anterior. (Ella volvió a 
nacer como un año después de su muerte.) Además, la teoría de «un 
factor hereditario de memoria» no está probada y sería tanto o más difí- 
cil comprobarla que la propia teoría de la reencarnación. 

Los psicólogos suelen contemplar estos casos de recuerdos espon- 
táneos con ojos que no ven, o si acaso aceptan su existencia es para en- 
cogerse de hombros como ante historias «de oídas» o cuentos de 
comadres o, en el mejor de los casos, como algo interesante pero que 
no es susceptible de ser sometido a condiciones de control. Algunas 
veces los rotulan con la expresión francesa déjá vu, pero en su mayor 
parte, las explicaciones dadas a tales casos son inadecuadas a los 
hechos y están cuidadosamente acomodadas en lo que podría llamarse 
lenguaje psicológico de doble sentido. 

Pero hay otras muchas evidencias que no se pueden tildar «de 
oídas» O déjá vu, porque fueron obtenidas bajo cuidadoso control. Se 
trata de conjuntos sistemáticos de casos clínicos que, aun cuando han 
sido recogidos en fuentes independientes, guardan analogía unos con 
otros, así como con el caso de Bridey Murphy. Este material no se 
puede desechar fácilmente por cualquiera que tenga suficiente curiosi- 
dad intelectual o viveza científica como para admitir que un hecho sin 
explicación, por absurdo que parezca, puede conducir al descubrimien- 
to de algo trascendental. 

En 1950, la psiquiatra Blanche Baker, de San Francisco, doctora en 
filosofía y en medicina, leyó Many Mansions y se dio cuenta de que la 
hipótesis de la reencarnación tenía un fondo de razón que justificaba 
mayor investigación. Su razonamiento fue que si el material presentado 
por Cayce era cierto, entonces los recuerdos de las vidas pasadas 
debían encontrarse a gran profundidad en el inconsciente y, concebi- 
blemente, se podría disponer de ellos para exploraciones clínicas con 
fines terapéuticos. Su curiosidad no tendía propiamente a confirmar o 

_infirmar la hipótesis de la reencarnación, sino a hallar una respuesta 
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satisfactoria a las preguntas: ¿Es posible obtener recuerdos de vidas an- 
teriores? Si lo es, ¿puede ello aliviar a los pacientes que padezcan de en- 
fermedades psicosomáticas y de angustias psicológicas? 

- Sin dejar de reconocer la utilidad de la hipótesis como utensilio de 
investigación, la doctora Baker pensó que el empleo de otras técnicas 
podría a la larga ser más útil en una situación terapéutica. Decidió usar 
una modificación del método de libre asociación preconizado por Freud 
y comenzó a hallar en las sesiones con sus pacientes tendidos en el sofá 
de examen que, a pesar de que no les hacía sugestión alguna de regre- 
sar a sus vidas pasadas, ellos comenzaban a verse en extrañas y dramá- 
ticas escenas de violencia o de muerte, o en curiosas relaciones desco- 
nectadas con su actual situación. Esto le sucedía incluso a gentes de 
rancios principios religiosos que jamás habían oído hablar de la reencar- 
nación, y a veces se veían obligadas a decir: «Parece como si yo hubiera 
vivido antes en otra parte.» Al igual que John Groves, el reportero de 
Los Angeles Mirror News, que experimentó el olor del barro en las ri- 
beras del río Elba, estas gentes tenían vívidas sensaciones de olor, sabor 
y tacto, así como de imágenes visuales, y con frecuencia sentían no 
sólo dolor físico, sino angustia emocional. 


Quizá hubiesen podido desecharse estas experiencias como drama- 
tizaciones de la fantasía si no hubiera sido por el hecho de que los pa- 
cientes suministraban tantos detalles históricos de épocas pasadas que 
resultaban exactos ante la investigación posterior. Tales detalles se 
referían a asuntos de clima, sucesos históricos, vestidos, costumbres, 
nombres y fechas. 

Uno de los pacientes de aquella doctora, una mujer de ascendencia 
escocesa, inglesa y americana, nacida en Utah y con un fondo educa- 
tivo muy deficiente, reprodujo una serie de cuarenta y siete vidas ante- 
riores —veintitrés como hombre y veinticuatro como mujer—-; literal- 
mente centenares de detalles de esas vidas han sido comprobados en 
libros de referencia histórica. En una de las sesiones, presenciada por la 
autora de este libro, la paciente revivió con gran nitidez una experiencia 
que tuvo como mensajero en la isla de Malta en el año 870 de la era cris- 
tiana. Hablando con voz de hombre, dijo que había sido un griego lla- 
mado Icon; que viajaba por terreno muy rocoso y llevaba un mensaje 
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escrito en su espalda, enviado a los árabes por una de las familias go- 
bernantes; mostró gran preocupación porque el mensaje causaría la 
pérdida de muchas vidas. Indicó que las gentes de la isla pertenecían a 
una mezcla de razas; que el clima era suave y nunca frío y había agua 
corriente allí; y agregó que una vez leído el mensaje, los árabes 
procedieron a borrarlo de su espalda con hierro candente para que no 
quedaran rastros de él... La paciente revivió las quemaduras de la esce- 
na con considerable angustia y retorciéndose sobre el sofá con expre- 
siones de realidad. 

Pero el punto importante es que, consultada la Enciclopedia Britá- 
nica poco después, se comprobó la información de que Malta es una 
isla rocosa con perennes fuentes de agua corriente; que en esa época 
estaba gobernada por unas familias nobles y poblada por una raza mixta 
de normandos, españoles e italianos; que el clima es tibio y nunca frío; 
que en el año 870 después de Jesucristo hubo una invasión árabe y que 
3.000 griegos fueron asesinados. Tanto la doctora Baker como la pa- 
ciente desconocían estos hechos. 

En otra de las sesiones, esta misma paciente refirió que se encontra- 
ba en París en 1820 y que allí había sido atendida por la doctora Marie 
Boivin. De nuevo, tanto la doctora Baker como la paciente ignoraban 
completamente la existencia de esa oscura doctora-médica, pero más 
tarde se halló una breve biografía de ella en Historia de mujeres en la 
Medicina, por la doctora Kate Campbell Hurd-Mead ', en la cual se dice 
que la doctora Marie Boivin ejerció la medicina en París exactamente en 
la época a que se refirió la paciente. 

Esta clase de experiencias no puede ser tan fácilmente despreciable 
como recuerdos parafraseados de la niñez. Además, hay centenares de 
casos similares en el trabajo realizado por la doctora Baker con distintos 
pacientes y cuyos numerosos ejemplos se hallan cuidadosamente pre- 
servados y registrados en grabaciones. Los escépticos tienen en su 
repertorio una explicación prefabricada para estas ocurrencias: las 
llaman «coincidencias»; pero para decir lo menos posible, esa explica- 
ción es inadecuada a los hechos en vista de la frecuencia con que 


1 Middleton, Conn.: Haddam Press, 1938. 
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ocurren. La única alternativa posible —quedando la integridad de las 
partes interesadas por encima de toda sospecha— sería que hubiesen 
ocurrido actos independientes de telepatía o de clarividencia cada vez 
que aquellos detalles comprobables tuvieron lugar; pero en las actuales 
circunstancias ésta es una explicación mucho más rebuscada y que sa- 
tisface bastante menos los hechos que la misma reencarnación. 

Es importante advertir que la doctora Baker no emplea la hipnosis ni* 
hace preguntas conducentes y que además sus pacientes experimentan 
gran beneficio terapéutico como resultado de sus regresiones. También 
es digno de notar que las gentes que se hallan bajo tratamiento y son 
regresadas a sus vidas pasadas tienen frecuentemente asociada a la 
tragedia que reviven alguna perturbación física, tal como una garganta 
inflamada, un codo lastimado o un dolor de espalda. Es así que en el 
caso citado anteriormente la mujer tuvo un fuerte dolor de espalda du- 
rante veinticuatro horas antes de revivir la escena de las quemaduras 
con hierro candente, sufridas en Malta, y el dolor desapareció después 
de exteriorizar en palabras esos recuerdos. 

Al propio tiempo, otros investigadores, completamente indepen- 
dientes unos de otros, y aun sin haber tenido antes conocimiento al- 
guno de los trabajos de Cayce, han venido realizando una labor seme 
jante. 

Casi desde que empezó la dianoesis, movimiento lanzado en 1951 
por L. Ron Hubbard, los dianoeticistas (llamados «auditores») notaron 
algunas cosas curiosas en los experimentos de ensueños con sus pa- 
cientes (llamados «preclaros»). Muchos de éstos representaban con 
gran realismo y sentían intensamente sucesos que a todas luces 
ocurrían en ambientes distintos de los de nuestra era. Por ejemplo, revi- 
vían y describían con vívidos detalles experiencias de estarse muriendo 
O de sentirse ataviados con antiguas vestiduras o de tomar parte en an- 
tiguas ceremonias. Algunos dianoeticistas calificaron estos fenómenos 
como «doblajes» o material de fantasía; otros los aceptaron como 
pruebas válidas de vidas pasadas. La cienciología, que surgió como se- 
cuela de la dianoesis, acepta la realidad de estas experiencias como re- 
cuerdos auténticos de vidas anteriores, y sus distintas técnicas inte- 
grantes están encaminadas a libertar al individuo de los bloques psico- 
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lógicos provenientes de impresiones localizadas profundamente en la 
psiquis. 

Gran parte de los hipnólogos, tanto profesionales como amateurs, 
han hecho notar la ocurrencia de recuerdos de vidas pasadas que surgen 
en sus sesiones hipnóticas. Se destaca a este respecto el psicólogo e 
hipnólogo profesional Emile Franchel, originario de Londres y actual- 
mente en Van Nuys (California), quien en 1956 y 1957 hizo una presen- 
tación popular en Los Angeles por televisión llamada «Aventuras de 
Hipnotismo». En tales programas, el señor Franchel hizo varias demos- 
traciones en diversas formas y fue el primero en producir ante las cáma- 
ras de televisión experimentos hipnológicos de regresiones en el tiempo 
a vidas pasadas. 


El señor Franchel prefiere considerarse como escéptico respecto a la 
reencarnación, y en una entrevista con la autora declaró que desechaba 
todo ese asunto como «pura basura», según sus propias palabras. Sos- 
tiene que la mayoría de esos recuerdos, aparentemente de «vidas pa- 
sadas», que se obtienen bajo la hipnosis son provocados principalmente 
por preguntas conducentes hechas por los hipnotizadores en sus expe- 
rimentos, ya sea porque, como creyentes fervorosos de la reencarna- 
ción, buscan inconscientemente un caso más que la compruebe, ya sea 
porque, como productores de espectáculos, están simplemente intere- 
sados en mantener al auditorio intrigado. 


En otros casos, dice el señor Franchel, esa aparente regresión a 
vidas anteriores se puede explicar como «memoria genética» y dichas 
vidas pasadas no serían, en cierto modo, sino la experiencia de un ante- 
pasado del sujeto, infiltrada en la corriente hereditaria de éste. 


Sin embargo, Franchel admite que el uno por ciento de los casos no 
se puede explicar de ninguna de esas maneras, y por tanto sí puede ser 
atribuible a la hipótesis reencarnacionista. En sus archivos existen nu- 
merosos casos que encajan dentro de ese perturbador uno por ciento, 
como él mismo reconoce. 


Uno de estos casos precisamente es el de Beverly Richardson, joven 
dama de Northridge, California (nacida en el Estado de Montana), 
quien, al someterse a experimentos de regresión en el tiempo ante las 
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cámaras de televisión, regresó a una vida anterior, aparentemente re- 
ciente, ocurrida en la pequeña población de Corning (Ohio). Bajo hip- 
nosis, declaró que en 1898 tenía cuarenta años y se llamaba Jean Mac- 
Donald. Dio varios detalles concernientes a la población y a su vida allí, 
y al menos las descripciones del pueblo fueron confirmadas en general 
por dos personas de edad avanzada —cada una por separado— que 
presenciaron el espectáculo de televisión, y que como antiguos residen- 
tes de Corning recordaban el pueblo tal como el sujeto regresado hip- 
nóticamente lo describió. 


En un esfuerzo para hacer una doble verificación de los hechos, el 
señor Franchel y los productores del espectáculo de televisón se pusie- 
ron en contacto con la compañía publicitaria de Zanesville, en Zanesville 
(Ohio), o sea, la ciudad grande más próxima a Corning, y solicitaron el 
envío de unas buenas fotografías de varias escenas callejeras y de algu- 
nos locales o edificios de Corning. La compañía remitió varias fotogra- 
fías que mostraban: 


1) una vista de la parte de atrás de la casa que ocupó antiguamente 
el sujeto (según la dirección que ella misma había dado bajo 
hipnosis); 

2) el riachuelo que corre allí cerca; 

3) el edificio que antiguamente había ocupado el periódico de la 
localidad (pero que desde entonces había estado destinado a 
otros muchos usos, y por tanto no tenía letrero o signo distintivo 
alguno); 

4) la estación del Ferrocarril en Corning; 

5) los antiguos establos de Kincaid (hoy convertidos en garajes); 

6) la calle principal de Corning. 


Cuando el sujeto fue puesto de nuevo en estado hipnótico y regre- 
sado, Franchel ensayó un experimento que hasta ese momento no 
había sido presenciado sino únicamente por unos pocos experimenta- 
dores profesionales. Le pidió al sujeto que abriera los ojos, pero que su 
personalidad permaneciera regresada en el tiempo, y entonces le 
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mostró las fotografías. La dama del experimento reconoció e identificó 
el contenido de cada una de éstas, sin haberlas visto jamás antes. 

Con relación a la fotografía número 1 de su antigua casa, se sorpren- 
dió por la presencia de un garaje que había sido construido posterior- 
mente en ese terreno. También hizo notar que se trataba de la vista de la 
fachada posterior de la casa, lo cual era correcto debido a cambios de 
demarcaciones de calles desde 1898, pero no hubiese sido tan obvio 
para un observador desprevenido. 

Con relación a las fotografías números 3 y 6, identificó correctamen- 
te el edificio del periódico en esa calle, pero se mostró confundida con la 
presencia de automóviles allí. «¿Qué son estas cosas?», le preguntó al 
señor Franchel, señalando los automóviles. Pero como tomada de im- 
proviso, dijo rápidamente: «Carros, una nueva clase de carruajes.» 
«Pero ¿dónde están los caballos?», insistió. Con respecto a la fotografía 
número 5, reconoció la parte de atrás del edificio donde habían estado 
en una ocasión los establos donde se supone que trabajó su marido, 
pero se mostró extrañada al ver el gran frente que tenía el edificio y que 
se había construido para los actuales garajes. | 

Los hechos más notables de este caso poco común son: 1) que el 
experimento se hubiese realizado sin previo ensayo, en espectáculos 
televisados ante numeroso auditorio; 2) que Beverly Richardson había 
nacido en el Estado de Montana, de padres que jamás habían conocido 
Corning (Ohio), y que no fue posible descubrir la más ligera conexión 
con esta población, de parte de ella ni de sus padres; 3) que los sitios y 
las gentes descritas se hallaban aún al alcance de la memoria de per- 
sonas vivientes pero desconocidas del sujeto, quienes confirmaron 
luego lo relatado; 4) el hecho de que el sujeto identificó correctamente 
las fotografías que se le presentaron, de escenas que no había podido 

ver jamás en su vida actual y se dio cuenta de los cambios ocurridos 
entre la época en que las conoció y la presente. 

Otro caso interesante y raro que se encuentra en los archivos del psi- 
cólogo-consultor doctor Paul Hughes, de Montebello (California), es el 
de una joven que resultó haber sido enterrada viva por su padre en una 
existencia en Egipto. La historia fue narrada minuciosamente en unas 
cincuenta sesiones, pero lo más sorprendente del caso fue que, en varias 
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ocasiones, la mujer habló en lo que parecía ser el lenguaje de la época. ' 

El doctor Hughes consultó a un nativo de Egipto, el señor Abdul 
- Salam Moussa (diploma de grado superior en 1957, en la Universidad 
del Sur de California), quien en esos momentos actuaba como conse- 
jero técnico de varios estudios en Hollywood, para producciones de 
cine con escenario egipcio, y estaba además trabajando para obtener su 
doctorado en filosofía. El señor Moussa informó al doctor Hughes y a la 
autora de este libro que muchas de las palabras empleadas por aquella 
mujer eran ininteligibles para él, pero que muchas otras pertenecían sin 
lugar a dudas al antiguo idioma copto. La mujer respondió correctamen- 
te en relación con varias antiguas costumbres egipcias, conocidas de 
Moussa pero desconocidas de ella y Hughes (y en verdad para la mayo- 
ría de los americanos contemporáneos). 

En la primavera de 1958, la prensa estadounidense se ocupó en la 
historia de un caso que guardaba relación con el de Bridey Murphy, 
pero que prometía suministrar una evidencia mucho más valedera.? Es el 
caso de una ama de casa, de veintinueve años, la señora Norbert 
Williams, de Indianápolis (Indiana), quien al ser regresada en el tiempo 
por su tío, el hipnólogo Richard E. Cook, narró una existencia que tuvo 
como soldado confederado, llamado entonces Jean Donaldson. 

Aun cuando ella, en su estado consciente, se expresa como persona 
culta del Oeste central de Estados Unidos, en estado hipnótico la señora 
Williams usaba el inconfundible vocabulario y acento de un muchacho ' 
sureño, criado en una hacienda; en siete sesiones sucesivas de regre- 
sión dio información detallada sobre varias batallas de la Guerra Civil 
norteamericana, en una de las cuales Donaldson perdió la vida. 

De acuerdo con la narración hipnológica, Donaldson nació el 4 de 
marzo de 1841, en una hacienda cerca de Shreveport (Louisiana). En 
1862 se alistó en el ejército confederado y le tocó ver morir a su mejor 
amigo en la batalla de Shiloh. Poco después perdió el ojo derecho. Fue 


Y Para un caso interesante y similar en cuanto al uso del antiguo idioma egipcio, por 
una persona contemporánea, ver This Egyptian Miracle, por Frederick Herbert Wood (2.* 
edición), Londres: John Maurice Watkins, 1955.) 

2 Una de las narraciones más completas de esta historia se encuentra en la Shreve- 
port Magazine (publicada por la Cámara de Comercio de Shreveport, de mayor de 1958). 
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ascendido a capitán y peleó durante otros dos años hasta que finalmen- 
te en Nasheville —o quizá en otro lugar, porque este punto no está 
claro— fue herido mortalmente en un costado y murió. 

Esta es la historia a grandes rasgos, pero comprende muchos 
nombres de gentes, lugares, calles y bastantes incidentes detallados; 
debido al esfuerzo combinado de gran número de investigadores, se 
han establecido ciertas confirmaciones: 

1) La familia Donaldson vivió realmente en una hacienda al suroeste 
de Shreveport, antes de la Guerra Civil; 2) Jean Donaldson existió real- 
mente. (Por lo menos bajo este aspecto, este caso posee mayor fuerza 
lógica que el de Bridey Murphy, ya que no fue posible hallar en Irlanda 
una persona de este nombre); 3) Durante la narración, se dijo que un 
hombre llamado Duncan había sido vecino de los Donaldson, y en una 
escritura del 5 de diciembre de 1868, encontrada en la Corte, se dice que 
James Duncan fue dueño de un lote de terreno a dos millas y media al 
sur de lo que fue el pueblo de Shreveport; 4) Existió realmente la Gace- 
ta de Shreveport publicada en 1860, y que confirma la narración del 
sujeto; 5) Un informe oficial sobre las unidades militares que se 
alistaron en Louisiana en 1860 incluye el nombre de Jean Donaldson en 
la Segunda División; 6) Los registros del Congreso muestran la cartilla 
de alistamiento de Donaldson; 7) Como afirma la relación de la regre- 
sión, existió realmente la calle Watter en el viejo Shreveport. 

Fue posible confirmar total o parcialmente muchos otros detalles si- 
milares, pero debido a la falta de registros históricos precisos no fue 
posible confrontar todas las declaraciones dadas por el sujeto. Mas, sin 
embargo, las pocas confirmaciones anteriores no dejan de ser extra- 
ordinarias. El que una mujer tendida en sueño hipnótico, en una habita- 
ción de Indianápolis (Indiana) —una mujer a quien no le interesaban ni 
conocía mohosos detalles de la historia oscura de la Guerra Civil—, 
venga a producir espontáneamente, aun cuando sólo sean ocho a doce 
sucesos de la vida de un joven desconocido, y que posteriormente los 
investigadores logren comprobarlos en documentos históricos, es algo 
sumamente asombroso que requiere alguna explicación. 


La señora Williams manifestó que ella misma desearía ver una más 
completa confirmación de todo esto antes de poder creer que la re- 
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encarnación sea la explicación verdadera; pero al mismo tiempo admitió 
que se sentía sorprendida con dos detalles evidentes de carácter subje- 
tivo: 1) el hecho de que ella sentía que la expresión de su cara se trans- 
formaba en la expresión de la cara del joven Donaldson, cuando revivía 
esa experiencia, y 2) el hecho de que, según sus propias palabras, «du- 
rante el trance pude verme a mí misma cargando un cañón, en forma 
tan clara como si lo estuviese haciendo ahora aquí, y yo nunca he hecho 
nada semejante en mi vida actual» ?. 

La Asociación para Investigación e lluminación —la organización 
que se formó para estudiar los archivos de Cayce— tuvo la intención de 
hacer una investigación sistemática de este caso, bajo sus aspectos psi- 
cológico e histórico. La señora Williams convino en someterse a una 
serie de pruebas psicológicas, algunas de tipo convencional y otras 
nuevas, preparadas por un notable psiquiatra del este de los Estados 
Unidos, que se interesa en la hipótesis de la reencarnación. Sin 
embargo, a raíz de la muerte de su madre, la señora Williams enfermó 
seriamente y el proyecto tuvo que aplazarse quizá indefinidamente 
porque ya el marido de la señora se opuso a que se hiciesen mayores ex- 
perimentos. 

Por tanto, en cierto sentido, el caso permanece inconcluso; pero así 
como en el caso de Bridey Murphy, hay algunos que lo estiman convin- 
cente a pesar de no estar completo; y hay otras personas que quisieran 
ver pruebas más precisas, particularmente en cuanto se refiere a la diná- 
mica de la personalidad y a los factores inconscientes de la señora 
Williams. ; 

Así pues, ¿cómo debemos interpretar la aparición tan frecuente de 
todo esto que parece respaldar la posibilidad de existencias anteriores? 

¿Será una especie de epidemia psíquica comparable a las grandes 
- plagas de siglos pasados? ¿O será alguna curiosa enfermedad mental 
inherente a las nocivas emanaciones de la Edad Atómica? ¿O será algún 
astuto impulso del demonio —como lo cree una escuela teológica— 
tendente a aturdir y confundir a los creyentes? ¿O no será más bien un 
avance trascendental que permita hallar la respuesta a estas preguntas 
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de tanta entidad: ¿qué es el hombre y cuál su finalidad en la tierra? 

Cuando se presenta una serie de datos consistentes, sin colusión 
entre sí, las cortes legales los admiten como prueba de un hecho, y asi- 
mismo sucede con la evidencia en el campo científico. Si numerosas 
personas, serias y con conocimientos profesionales, viven encontrando 
independientemente una misma cosa, es porque seguramente, como 
dicen, donde hay humo hay fuego. 

No hay duda de que todo este material extraño, proveniente de 
fuentes tan distintas, debe ser rigurosamente valorado. Hay que lim- 
piarlo de todo elemento de fantasía, identificación, telepatía, obsesión o 
dramatización de hondos recuerdos de la niñez. Tiene que ser pesado 
en balanzas psicológicas y filosóficas. Pero no puede ser desechado. 

Por nosotros mismos, por las futuras generaciones y, más que todo, 
por nuestra propia integridad intelectual, no podemos ignorarlo. 


4. UNA NUEVA VISITA A CAYCE 


Aquel que pretendiese demoler la historia de Bridey Murphy en par- 
ticular, y la reencarnación en general, se echaría encima una tarea más 
grande e intrincada de lo que quizá se imagine. La solución más fácil 
para su propósito —y la que muchos adoptan— sería sencillamente 
ignorar en su totalidad ciertos hechos. 

Pero aquellos que deseen enfrentar seria y francamente el problema 
tendrán que considerar con toda honradez e imparcialidad, primero, los 
casos espontáneos y evidentes de recuerdos de vidas anteriores; segun- 
do, los casos clínicos en los archivos de los investigadores a quienes nos 
hemos referido en el capítulo anterior, así como de otros psicólogos e 
hipnólogos en todo el mundo, y, tercero, la evidencia suministrada por 
la extraordinaria clarividencia del finado Edgar Cayce. 

En There ís a River y Many Mansíions se trató ampliamente sobre la 
vida y obra de Edgar Cayce. Pero como posiblemente algunas personas 
no estén al corriente de aquellos dos libros, no estará por demás hacer 
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aquí una recapitulación de su contenido, en especial de Many Mansions 
—ya que enfoca la atención más específicamente hacia la reencarna- 
ción—. Por tanto, aquellas personas que estén familiarizadas con este 
último libro pueden omitir la lectura del presente apartado. 

Hay dos cosas principales a considerar en los fenómenos presenta- 
dos por Cayce: 1) las pruebas que suministran sobre la reencarnación, y 
2) los principios de psicología reencarnacionista que se derivan de 
aquellos datos. 

Respecto a las pruebas, hay que declarar ante todo que la clarivi- 
dencia de Cayce se había encaminado durante años hacia la curación de 
enfermedades. Es así cómo ayudó a un sacerdote católico en el Canadá 
a curarse de epilepsia; a su propio hijo a salvarse de quedar ciego; a un 
director comercial de Detroit, que yacía postrado en estado de coma 
urémico, a reponerse y levantarse en pocos días; a una rica dama de la 
sociedad a curarse de una erupción alrededor de los ojos, que los espe- 
cialistas neoyorkinos no fueron capaces de curar; a un niño de San 
Francisco, que sufría de indigestión y somnolencia, a librarse de las 
lombrices que eran la causa desconocida del estado en que se encontra- 
ba, y así sucesivamente. 

Se llenarían páginas enteras con sólo la lista de tales curaciones 
—todas cuidadosamente clasificadas y archivadas para que puedan ser 
examinadas por cualquier persona que desee confrontar su validez—. 
Pero una simple lista no lograría poner de relieve en toda su extensión la 
clarividencia de Cayce. Un estudio sobre la diversidad y el alcance de su 
don y sobre su extraordinaria validación constituiría de por sí un proyec- 
to de investigación que requeriría todo un libro para su adecuada pre- 
sentación. Abarca desde lo trivial hasta lo trascendental, desde la insig- 
nificancia de una observación ocasional hasta la dramática salvación de 
una vida humana. 

Un sencillo ejemplo puede verse en el siguiente caso (hay que re- 
cordar que Cayce yacía tendido en su sofá, en Virginia Beach, bajo 
sueño hipnótico y sin tener otra guía que el nombre y la dirección de la 
persona sobre la cual iba a diagnosticar. Comenzó una lectura para un 
hombre de cincuenta y siete años de edad que estaba en Oregón, di- 
ciendo: «Nabisco. Sí, a menos que hagan algo inmediatamente por este 
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cuerpo, vamos a presenciar un síncope causado por una obstrucción 
cardiaca o arterial, pues ya hay coágulos. » 

Al leer luego la transcripción, tanto Cayce como la estenógrafa se 
sorprendieron con la curiosa palabra «Nabisco», que no les decía nada y 
parecía fuera de lugar. Posteriormente, la esposa del enfermo escribió 
reconociendo la exactitud del diagnóstico y agradeciendo la ayuda dada 
por la lectura, y en su carta dice que allá también se sorprendieron 
mucho al leer «Nabisco», pues ése era el sobrenombre por que el era 
conocido su marido cuando niño. 

Un comerciante de Filadelfia, muy escéptico, resolvió escribirle a 
Cayce una carta, en 1934, desafiándole a que le dijera quién era él. 
Firmó con nombre ficticio —Salohg Inosordep— y dio como dirección 
un Consulado extranjero en el «Schaff Building». Cayce se sintió muy 
molesto al verse puesto «a prueba», cuando en realidad él se dedicaba 
únicamente a ayudar. a los que sufrían; rehusó complacer a aquel 
hombre en su pretensión, pero le ofreció hacerle una lectura si realmen- 
te tenía alguna dolencia física, con tal que le enviase su nombre y direc- 
ción verdaderos. El comerciante consintió al fin en hacer lo que se le su- 
gería y se convino una cita. Cayce comenzó la lectura así: «Sí, aquí 
tenemos el sujeto. Son las once horas y cuarenta y siete minutos. 
Acaba de poner al lado el periódico que estaba leyendo.» En seguida 
hizo un análisis de su propia clarividencia explicando por qué no siempre 
era precisa. Luego, habiendo satisfecho en parte la curiosidad pura- 
mente intelectual de ese hombre, procedió a hacerle una descripción de 
su estado físico; le habló de la pesantez que sentía después de comer y 
su incapacidad para digerir debidamente los alimentos; le indicó la 
causa de esa afección y el remedio necesario; le aconsejó que no comie- 
ra platos ricos y pesados («son costosos para el cuerpo, no para la 
bolsa», le dijo); durante esa lectura se interrumpió varias veces para co- 
rregir la puntuación de la secretaria, que estaba al otro extremo del 
cuarto tomándola en estenografía, y finalmente concluyó ta lectura a las 
doce horas y veintisiete minutos, diciendo que el hombre acababa de 
ser interrumpido. 

El comerciante tuvo luego que reconocer que, desde el principio 
hasta el fin, todo lo que le había dicho era exacto — incluso el hecho de 
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que a las once y cuarenta y siete había dejado de lado el periódico y que 
a las doce y veintisiete había sido interrumpido por alguna persona que 
entró en la habitación. 


Cuando uno recuerda —como hay que hacerlo con frecuencia al 
examinar los trabajos de Cayce— que aquella descripción se refería a 
una persona que le era completamente extraña y a una distancia que en 
este caso era de unas doscientas millas, uno tiene que convencerse de 
que algo maravilloso está sucediendo. 


Esta acumulación de extraordinarias confirmaciones en la obra de 
Cayce es lo que le hace a uno contemplar este aspecto de las vidas pa- 
sadas con una atención mucho más respetuosa de lo que en otras cir- 
cunstancias se le hubiera acordado. 


Sin entrar aquí a referir el desenvolvimiento gradual de esta fase de 
su obra y la manera como Cayce venció su profundo escepticismo al 
respecto, procederemos a exponer los siete puntos principales que 
llevan a la convicción de que el material referente a vidas pasadas es 
digno de confianza: 


1. Los análisis de caracteres y las descripciones de circunstancias 
vividas, referentes a gentes totalmente extrañas y realizados a 
centenares de millas de distancia, resultaron correctos en miles 
de casos. 

2. Las predicciones sobre vocación para ciertas habilidades y sobre 
otras características, indicadas tanto para niños recién nacidos 
como para adultos, resultaron precisas al cabo de los años. 

3. Las experiencias de supuestas vidas pasadas confirman con plau- 
sibilidad los rasgos psicológicos. 

4. El material producido durante un período de veintidós años es 
en sí consistente; es decir, no se hallan contradicciones ni en 
sus principios básicos ni en los detalles, en centenares de lectu- 
ras diferentes hechas para distintas personas. 

5. Algunos detalles históricos que parecían un tanto oscuros en 
las lecturas fueron más tarde corroborados en los archivos histó- 
ricos; los nombres de personalidades poco conocidas fueron ha- 


46 NUEVOS DESCUBRIMIENTOS SOBRELA REENCARNACIÓN 


llados en las localidades donde las lecturas indicaban que podían 
encontrarse. 

6. Las lecturas tuvieron una influencia benéfica y transformativa en 
las vidas de las personas que las recibieron y que siguieron sus 
consejos. 

7. El sistema filosófico y psicológico que está implícito en las lectu- 
ras y que se deduce de ellas es coherente, consistente, amplio 
para todos los hechos mentales conocidos y conduce al descu- 
brimiento de nuevas explicaciones sobre aspectos aún inexplica- 
bles de la vida mental. Aquel sistema está además acorde con la 
antigua doctrina filosófica que se ha enseñado en la India durante 
siglos. 


De ninguna manera queremos presentar todos estos hechos sobre la 
validez del material de Cayce como «prueba» de la reencarnación; pero 
sí constituyen sólida prueba indiciaria. En verdad es muy difícil poder 
establecer una prueba absoluta de la reencarnación, y lo más probable 
es que para ello sea menester un conjunto de datos suministrados por la 
fotografía, la electrónica, la hipnología, la clarividencia y la psiquiatría, 
con todo lo cual se puede llegar a una comprobación incontrovertible. 
La autora de este libro opina que en el curso de los próximos cincuenta 
años, o menos, será posible disponer de esa prueba. 

En todo caso, si consideramos con seriedad el material de Cayce 
sobre vidas pasadas, podemos formar algunas ideas bien definidas 
sobre las leyes de la vida bajo las cuales opera la reencarnación. 

La ley básica parece estar contenida en la plabra hindú karma, que 
quiere decir literalmente «acción» y que ha venido a significar acción y 
reacción o causa y efecto en el mundo moral. Su equivalente en térmi- 
nos cristianos se encuentra en las máximas bien conocidas: «Así como 
sembrares, asimismo cosecharás; así como hicieres con los demás, 
asimismo te será hecho.» 

Parece ser que cada nueva encarnación está gobernada por la ley del 
karma en tal forma que el cuerpo físico y las condiciones de cada vida 
sucesiva reflejan los méritos o deméritos obtenidos con nuestro com- 
portamiento en las vidas anteriores. 
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Este concepto del karma es familiar para los estudiosos del pensa- 
miento oriental. No siempre aparece inmediatamente en los experimen- 
tos de regresión en el tiempo; por ejemplo, no apareció en los recuerdos 
de Ruth Simmons en relación con lo que pudo haber sido su personali- 
dad anterior como Bridey Murphy; pero algún significado kármico 
aparece tarde o temprano en los extensos trabajos llevados a cabo 
sobre recuerdos de vidas pasadas, que se han venido adelantando por 
las varias personalidades a que se ha hecho referencia en el capítulo 
anterior. 


Así pues, el concepto generalizado de la reencarnación y del karma 
parece transformarse en algo más específico y psicológicamente real en 
las lecturas de Cayce, con toda la riqueza de sus detalles médicos y te- 
rapéuticos. 


Los siguientes postulados pueden considerarse como fundamen- 
tales para el entendimiento del destino humano, así como para un sís- 
tema de psicología reencarnacionista: 


1. No se puede considerar el karma como puramente negativo. 
tiene dos aspectos: continuativo y retributivo. 

2. De conformidad con el aspecto de continuidad, toda acción que 
no vaya en contra de la economía cósmica o ley cósmica, tiende 
a perdurar en sus efectos. Un esfuerzo nunca es perdido. 

3. Así pues, los talentos y las habilidades cultivadas en una vida 
tienden a persistir en vidas posteriores. No obstante, en ciertos 
casos su manifestación puede ser inhiibida por otras circunstan- 
cias kármicas en la vida. 

4. Además, los rasgos de carácter, los intereses y las actitudes con 
relación a la religión, la raza, la política, el sexo, los animales, 
etc., tienden a persistir en vidas sucesivas. Igualmente la-intro- 
versión y la extraversión tienden a persistir, a menos que el 
karma intervenga o que se hagan esfuerzos para lograr una am- 
bivalencia. 

5. De conformidad con el aspecto retributivo del karma, cualquier 
acción que sea «mala» o nociva para el bienestar de cualquier 


10. 


11. 


12. 
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ser en la vida es «castigada» de una manera exactamente pro- 
porcional y apropiada al daño originalmente causado. 


. En las lecturas de Cayce se pueden distinguir tres clases de karma 


retributivo: 


a) De bumerang: un hombre que cegó a otros en el pasado se 
halla ciego en el presente. 


b) Organísmico: un hombre que ha sido glotón exagerado en 
una existencia anterior puede tener afecciones digestivas en 
el presente. 

c) Simbólico: una persona que «puso oídos sordos» a las súpli- 
cas de otros, en vidas pasadas, puede ser físicamente sordo 
en el presente; o bien, una persona que hizo consumir en 
agua fría a las «brujas», en las épocas puritanas de enjuicia- 
mientos por hechicería, ahora viene a sufrir de incontinencia 
urinaria. 


. El karma retributivo opera tanto en el campo físico como en el 


psicológico. 


La burla y la crítica hacia otros pueden provocar una retribución 
psicológica y física; uno viene a sufrir de aquellas mismas cosas 
de las cuales se burló y por las cuales criticó a otros. 


La infidelidad hacia su cónyuge en el pasado puede hacer sufrir 
con la infidelidad de su cónyuge en el presente. 


La circunstancia de experimentar en su vida actual una gran so- 
ledad y un gran aislamiento puede provenir de suicidio en el 
pasado. 


Parece que a veces el karma puede quedar como «en suspenso» 
durante varias existencias; por ejemplo, actos de crueldad co- 
metidos en una vida en la Atlántida pueden quedar pendientes 
por cinco o seis existencias intermedias y no venir a saldarse 
sino en la presente vida. 


Este aplazamiento del karma parece ser necesario por tres razo- 
nes básicas: 
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13. 


14, 


15, 


16. 


a) La cultura de la época debe ser adecuada para el pago de la 
deuda. 

b) Se hace necesario que en el intervalo la entidad pueda des- 
arrollar recursos y fuerzas interiores suficientes para soportar 
las consecuencias kármicas. 

c) Puede ser necesario que la entidad deba pagar la deuda pre- 
cisamente en asociación con otras entidades, y por tanto 
tenga que esperar hasta que tales entidades por su parte 
vuelvan también a encarnar. 


Ciertas anormalidades mentales pueden derivarse, en algunos 
casos, de experiencias pasadas. Así, las fobias de animales, de 
espacios encerrados, de agua, etc., suelen provenir de expe- 
riencias aterradoras, y aun de la muerte, ocurridas en asociación 
de los objetos o causas que ahora producen esas fobias. A 
veces los sueños y las alucinaciones recurrentes pueden refe- 
rirse a experiencias en vidas pasadas. Algunas enfermedades 
mentales se deben con frecuencia a casos de posesión u obse- 
sión causada por entidades desencarnadas (es decir, entidades 
que en el momento no se hallan encarnadas en la tierra). 

Cada alma goza de libre albedrío. La ley kármica no interfiere 
con la libre voluntad sino únicamente cuando ésta se ha usado 
mal, egoístamente o en excesiva sensualidad. 

Un alma es atraída magnéticamente, por decirlo así, hacia aque- 
llos padres que puedan suministrarle la herencia física y el am- 
biente que requiere para el cumplimiento de su tarea en su 
nueva vida. La herencia física existe, pero está subordinada a 
la herencia psíquica. 

Todas las experiencias por las cuales pasa una entidad, durante 
todas sus existencias, quedan registradas en el no-consciente 
como memorias subyacentes. 


Es muy importante observar que Cayce encaja todas estas genera- 
lizaciones o «leyes» dentro de un marco cósmico que reconoce la exis- 
tencia de Dios y que cada alma es parte de Dios; que la vida humana 
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tiene una finalidad y es un proceso continuo que opera bajo la ley; que 
la ley se cumple en el amor; que el hombre crea su destino con su volun- 
tad; que su mente tiene poderes formativos, y que el hombre halla la 
respuesta a todos sus problemas dentro de sí mismo. 

Cayce considera a Cristo como Aquel que señala el camino, el Her- 
mano Mayor, el Amigo, el Hombre Divino, quien, habiendo él mismo 
vivido a través de numerosas existencias, logró la perfección y la reali- 
zación en Dios. Alcanzar la conciencia crística (que es amor) es disolver 
el karma. «Porque el amor es el cumplimiento de la Ley. » 


EL CUERPO 


5. UNA NUEVA MANERA DE CONSIDERAR 
EL CUERPO HUMANO 


Si hemos de aceptar la idea de la reencarnación y la psicología kár- 
mica que se deriva de las lecturas de Cayce, tenemos que reconocer 
que, así como la noche sigue al día, de allí se deducen ciertas conclusio- 
nes importantes. Aquella idea nos lleva inevitablemente a tener que 
modificar varios de nuestros puntos de vista sobre la interpretación que 
le damos a la vida. 

Uno de los principales cambios ocurrirá en el concepto que tenemos 
respecto a la relación existente entre la mente y el cuerpo. Aun cuando 
el pensamiento moderno tiende a considerarlos como una entidad com- 
puesta, como un conjunto de dos partes recíprocas, sin embargo toda- 
vía prevalece el concepto materialista de que el cuerpo predomina y que 
la mente no puede existir sin aquél; y que cuando el cuerpo muere la 
mente también muere. Estos conceptos tienen que ser reversados 
desde el punto de vista reencarnacionista; el cuerpo no es el que predo- 
mina ni en tiempo ni en causalidad; la mente ya existía antes de que el 
cuerpo tomara forma y continuará existiendo después de que éste muera. 

Más aún, si hablamos de cuerpo y mente, como ha sido la costum- 
bre desde que la palabra «alma» fue proscrita del respetable lenguaje 


52 NUEVOS DESCUBRIMIENTOS SOBRE LA REENCARNACION 


científico, estaremos empleando términos inadecuados. Necesitamos 
además otra palabra, bien sea «alma», «espíritu», «atman» [como le 
llaman los hindúes), «entidad» (como le llama Cayce) o «thetan» (como 
le llaman los cienciólogos), para designar aquella parte persistente en 
nosotros que hace uso tanto del cuerpo como de la mente. 

La misma palabra «reencarnación» indica por su origen la actitud 
básica filosófica que se requiere para la aceptación de la idea. Viene del 
latín re (de nuevo); en, y carne; y como cosa curiosa, está relacionada 
con la flor «carnation» (clavel) que nuestros antepasados caucásicos lla- 
maron así por su color de carne. Los forjadores de palabras habrían 
podido con toda razón acuñar la palabra «reincorporación», o sea de 
nuevo en el cuerpo, y si así lo hubieran hecho la palabra habría parecido 
más interesante a la mente occidental. 

En todo caso, reencarnación significa que hay una esencia inmortal 
o alma que vuelve a la tierra muchas veces con el propósito de adquirir 
experiencia, de manera muy semejante a como un estudiante regresa 
centenares de veces a su antiguo colegio. Para tal fin, la entidad eterna 
toma un cuerpo de densidad adecuada para poder funcionar en este 
reino de la experiencia, y por tanto el cuerpo es la envoltura protectora o 
la vestidura del alma. Hamlet terminaba su carta a Ofelia así: «Tuyo para 
siempre, queridísima dama, mientras esta máquina sea mía. Hamlet.» Y 
aquí, «máquina», a su manera, es una válida analogía de vestidura; 
sugiere la idea teosófica de que el cuerpo es el «vehículo» del alma. 

Este concepto es perfectamente familiar para cualquiera que haya 
hojeado un folleto teosófico sobre la reencarnación, o que se haya sen- 
tado a oír una conferencia Rosacruz sobre.el mismo tema, o que haya 
leído acerca de la sabiduría oriental o sobre la filosofía neoplatónica, o 
que haya tropezado con algunos poemas de Walt Whitman. 

Ciertamente, el estudio cuidadoso del material de Cayce, y en reali- 
dad de todas las investigaciones clínicas sobre regresión en el tiempo a 
vidas pasadas, nos hace ver que el cuerpo humano, al cual sólo hemos 
mirado como una graciosa dádiva de la naturaleza, requiere una drástica 
reconsideración de nuestra parte. 
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En la larga historia de la humanidad, el cuerpo ha sido considerado 
de distintas maneras. Para los griegos era objeto de belleza; para los ro- 
manos, objeto de poder y de placer; para los cristianos medievales y los 
puritanos, objeto de verguenza y tentación, del cual se podía abusar y al 
que había que negar, despreciar, y aun maltratar. 

Bajo el punto de vista de la reencarnación, el cuerpo adquiere ines- 
peradamente un nuevo y sorprendente significado. Puede continuar 
siendo objeto de belleza y poder, y aun, con sabia moderación, objeto 
de placer; pero ya deja de ser objeto de verguenza y de pecado; porque 
odiar y maltratar un cuerpo a causa de que puede contener las posibili- 
dades del mal es tan absurdo como odiar y maltratar un automóvil 
porque puede envolver la potencialidad de un accidente. 

Va naciendo en nosotros un sentimiento de reverencia hacia el signi- 
ficado de los cuerpos humanos cuando encontramos en los archivos de 
Cayce algunos ejemplos de deformidades particularmente conspicuas y 
nos enteramos de que son la repercusión muda pero elocuente de algún 
acto culpable contra la vida, cometido en alguna existencia anterior. 

Varios de los ejemplos más dramáticos en este sentido los encontra- 
mos en el grupo de casos que hemos clasificado bajo karma de bume- 
rang, por darles el nombre de aquella arma australiana que, lanzada de 
cierta manera, retorna exactamente al punto de partida. 

En Many Mansions vimos el caso de un violinista que quedó ciego y 
a quien se le dijo que, cuando había pertenecido a una antigua tribu 
persa, cegaba a sus enemigos con hierros candentes. Á otra persona 
ciega se le indicó que, cuando vivía como indio americano, acostumbra- 
ba torturar en los ojos a sus prisioneros blancos. La crueldad ejercida en 
los Órganos de la vista en otras personas produjo las consecuencias 
kármicas de tener que experimentar en sus propios ojos el resultado de 
aquella crueldad y quedar, por tanto, privado de esa facultad. 

Como variedad interesante está el caso de una mujer a quien se le 
desarrolló una iritis y más tarde perdió totalmente un ojo. Cayce mani- 
festó que ella, en una de sus encarnaciones anteriores en Persia, había 
hecho uso de sus ojos para hipnotizar a las gentes y someterlas a su vo- 
_ luntad y a su manera de pensar. Evidentemente, no se trata aquí de 
crueldad física como en los casos de torturas, pero ello implicaba 
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egoísmo y tiranía, y como tal atrajo consecuencias kármicas en los 
mismos órganos que le sirvieron a esa persona para abusar de los 
demás. 

A una mujer de cincuenta y tres años de edad, que había sufrido 
desde pequeña de una seria deformidad de la espalda, y perdido un 
dedo y destrozado una mano a la edad de cuatro años, se le informó 
que ella había estado asociada con el famoso emperador romano que 
persiguió a los primeros cristianos. Un joven de veinticuatro años quedó 
paralizado desde el cuello para abajo a consecuencia de un accidente de 
automóvil; vivió hasta los cuarenta y dos años dependiendo para todas 
sus necesidades del cuidado que le proporcionaron personas carita- 
tivas y cristianas. El tambien había sido un cruel perseguidor de los cris- 
tianos. 

Hay casos en que las gentes nacen con sus aflicciones físicas y otros 
en que éstas les llegan más tarde en la vida. Pero de todos modos es 
evidente que la clase de aflicción que tiene que soportar el cuerpo no 
proviene del azar, sino que está condicionada hacia un propósito de- 
terminado. 

Es verdad que Cayce indicó que en algunos casos las aflicciones cor- 
porales no son estrictamente kármicas. Así se le explicó a un joven que 
perdió una pierna en un accidente, y se le advirtió además que esa des- 
gracia le proporcionaría una oportunidad para su mayor desarrollo espi- 
ritual. Quizá se pueda comparar esta ocurrencia con el caso del ciego 
sobre el cual los discípulos preguntaron a Cristo: «Quién pecó, este 
hombre o sus padres, para que él naciera ciego?» A lo cual Cristo con- 
testó: «Ninguno de ellos, sino para que las obras de Dios puedan mani- 
festarse en él.» 

Aun cuando ocurre raramente, parece que algunas veces los defec- 
tos corporales no tienen un significado retributivo de episodios anterio- 
res de ese alma, mas sin embargo siempre tienen un propósito en el 
sentido de que el defecto le permite a esa entidad redimir alguna de sus 
debilidades o iniciar la práctica de otra nueva virtud. Es posible observar 
con frecuencia que un maestro de piano hace que su discípulo toque 
teniendo el teclado cubierto con un paño largo; pero esto no lo hace 
para castigar al discípulo por alguna falta relacionada con la música, 
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sino para hacerlo trabajar en condiciones en que pueda desarrollar una 
ejecución más vigorosa y una mayor confianza para estimar la posición 
de las teclas sin verlas. El maestro podría usar otros medios restrictivos, 
pero, para el observador vigilante, la clase de restricción empleada le 
indica cuál es la cualidad que requiere un mayor desarrollo. Asimismo 
sucede en el reino del cuerpo humano: cualquier defecto mayor en el 
cuerpo, ya sea kármico o no — y los casos en que no hay coñsecuencia 
kármica son la minoría— , cualquier desviación de las condiciones armó- 
nicas de proporcionalidad o de salud son indicio de que en alguna parte 
existe alguna deficiencia psíquica. 

Si hemos de darle crédito a las lecturas de Cayce, parece que la 
estatura corporal tiene especial significado. Los casos relacionados con 
la estatura no se adaptan claramente a ninguna de las tres clases de 
karma que hemos propuesto: de bumerang, organísmico y simbólico 
—a pesar de que casi todos los demás casos en los archivos de Cayce 
encajan allí —; más bien parece que los casos referentes a la estatura 
participan de la naturaleza de cada una de esas tres clases. 

Hace bastante que los especialistas han reconocido que poseer un 
cuerpo demasiado bajo o demasiado alto tiene gran importancia psico- 
lógica. Quizá la estatura relativamente baja de Alfred Adler, que lo hizo 
sentirse desgraciado en los primeros años de su vida, fue lo que le con- 
dujo a formular su concepto clásico del sentimiento de inferioridad, 
popularmente conocido como complejo de inferioridad. En todo caso, 
Adler fundó el concepto de la dinámica de la personalidad sobre esta 
base: todas las personas en su infancia se sienten inferiores a los adultos 
que las rodean y luchan:para compensar ese sentimiento; pero si la per- 
sona tiene además una inferioridad orgánica, lucha con mayor empeño 
por contrarrestar aquel sentimiento. 

Para comenzar, Adler no se detuvo a imaginar la razón por la cual 
algunos individuos han de tener necesariamente una inferioridad orgá- 
nica; éste no era su terreno, y por tanto, si hubiera cometido la indiscre- 
ción de hacerse aquella interesante pregunta, sin duda se le habría indi- 
cado, con gestos desdeñosos respecto a su equilibrio mental, que los 
genes y los cromosomas son la causa obvia y total de todas las diferen- 
cias humanas. Sencillamente «la herencia» habría sido entonces, como . 
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lo es aún ahora, la respuesta prefabricada para cualquier pregunta filo- 
sófica sobre el porqué y la razón de las dotes o taras que el hombre trae 
con su nacimiento. 

Es aquí precisamente donde la clarividencia de Cayce, como si fuera 
en cinemascope, proyecta más amplios horizontes en la pantalla psico- 
lógica. 

En sus archivos existen por lo menos dos casos en que la estatura 
baja, con su consiguiente sentimiento de inferioridad en las personas 
que la sufren, proviene de actitudes previas de altanería, superioridad o 
engreimiento. Una actitud de haber mirado en ese entonces «de arriba a 
abajo» a otras gentes y una conducta en la cual se hizo uso de la supe- 
rioridad física con ventaja sobre otras personas, hacen que esos indivi- 
duos ahora, a través de una curiosa reversión y objetivación, se encuen- 
tren en situación de ser literalmente mirados de arriba a abajo. 


En otro caso de estatura muy alta, la persona había sido además 
altanera y orgullosa; aquí esa circunstancia de haber mirado a los demás 
«desde arriba» fue objetivada, pero no reversada, de manera que ahora 
el individuo //teralmente mira de arriba a abajo a la gente, pero al mismo 
tiempo siente que tiene enormes deficiencias. Este segundo caso tiene 
gran interés bajo otros aspectos que serán discutidos más adelante con 
mayor amplitud. 


Todos los casos anteriores ilustran de qué manera la crueldad y el 
abuso que se ejerció física o psicológicamente pueden, en una vida pos- 
terior, traducir en una enfermedad, una deformidad o una inferioridad 
corporal, siendo cada una de éstas adecuada a la crueldad o al abuso 
perpetrado; o bien, de qué manera el abuso de su propio cuerpo, ya sea 
física o psicológicamente, puede producir más tarde un cuerpo que en 
una forma u otra resulte inadecuado o inferior. Todas son ilustraciones 
de la acción compensadora del karma en su aspecto retributivo. 


Sin embargo, no debemos olvidar que karma es una palabra neutra 
que literalmente quiere decir acción y que tiene dos aspectos: el de re- 
tribución y el de continuidad. Esto es cierto tanto en el nivel psicológico 
en el cual vemos que intereses, rasgos, talentos, aptitudes, etc., 
tienden a persistir de una vida a otra, como en el nivel físico en el cual 
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vemos con frecuencia la persistencia de varios aspectos físicos también 
de una vida a otra. 

A una persona predispuesta a la tuberculosis se le dijo que esto era 
un remanente traído de una vida que tuvo en los primeros tiempos de 
América, cuando había contraído esa enfermedad. Algo semejante se le 
informó a una muchacha con afecciones catarrales muy tenaces: Cayle 
le manifestó que era «lo que podría llamarse un malestar traído en el 
alma, en la mente y en el cuerpo». Á una mujer que toda su vida había 
sufrido de una alteración en el seno izquierdo, se le explicó que en una 
lejana existencia ella fue muerta atravesada por una espada que le había 
penetrado justamente en ese punto. Un hombre que tenía una marca de 
nacimiento en una mano, que parecía como una cicatriz, supo que en 
una vida anterior le habían cortado la mano precisamente por ese sitio. 
Varias personas que en una vida anterior habían nacido en China, tenían 
rasgos chinos característicos a pesar de no contar ahora con ningún an- 
tepasado oriental. 

El asunto del parecido o apariencia física es muy interesante, espe- 
cialmente dada la manera cómo lo han tratado varios escritores en sus 
novelas sobre reencarnación. En She, de Rider Haggard, por ejemplo, y 
en Získa, de Marie Corelli, encontramos que la descripción del parecido 
y de los rasgos faciales y corporales de una persona en su actual encar- 
nación coinciden exactamente con los que tuvo en una vida anterior. 
Podríamos estar tentados a descartar este punto como una fantasía 
romántica en vista de la gran complejidad del karma; pero después de 
una mayor reflexión y de examinar varios fragmentos de evidencia halla- 
dos en otras partes, nos vemos obligados a cóncluir, después de todo, 
que la idea posee algún fundamento. 

A este respecto, el caso de Champollion tiene un tremendo interés. 
Jean Francois Champollion, el hombre que descifró la famosa Piedra de 
Rosetta, suministrando así la clave para descubrir los secretos de la his- 
toria antigua de Egipto, nació en Francia en 1790, y al poco tiempo re- 
sultó ser un niño prodigio. A los dieciséis años sabía media docena de 
lenguas orientales, incluyendo el sirio, el árabe, el caldeo y el copto. Era 
un apasionado por todas las cosas egipciacas y — aquí está lo curioso— 
sus rasgos faciales eran netamente egipcios. C. W. Ceram lo describe 


58 NUEVOS DESCUBRIMIENTOS SOBRE LA REENCARNACIÓN 


así en su famoso libro Gods, Graves, and Scholars: The Story of 
Archeology *: «Un examen del joven Francois reveló que las córneas de 
sus ojos eran amarillas, particularidad que no se encuentra sino entre los 
pueblos de Oriente, y sin duda alguna algo sumamente extraño entre los 
europeos occidentales. Además tenía un sorprendente tinte cetrino, 
casi una pigmentación morena, y todo el corte de su cara era decidida- 
mente oriental. Veinte años más tarde se le conocía por todas partes 
como “el egipcio””.» 

Quizá podamos presumir que tanto su apasionamiento por todo lo 
egipcio, así como su apariencia extraordinariamente egipcia, eran ca- 
racterísticas traídas de alguna encarnación en ese país, lo uno en el 
plano psicológico y lo otro en el plano físico. 

No existen suficientes datos en los archivos de Cayce para sacar 
conclusiones generales sobre este tema particular, y lo más que 
podemos decir es que a veces hay un remanente en la apariencia física 
que viene de la más reciente encarnación o, en ocasiones, de una 
remota vida, lo cual produce un resurgimiento de intereses o un impulso 
hacia el cumplimiento del karma. 

No se puede afirmar que sucesos como éstos sean de origen 
kármico en el sentido retributivo, y tampoco es posible interpretarlo 
como una acción correctiva, ni como una manifestación de culpabilidad 
por parte de la entidad. En cambio tales sucesos indican /a persistencia 
en la conciencia de ciertas experiencias tan arraigadas que se reprodu- 
cen de nuevo en la vestidura física ya sea como un rastro, una cicatriz o 
una característica racial, o bien como predisposiciones indicadoras de 
daños psíquicos o de flaquezas aún presentes en las capas profundas de 
la conciencia. 

Después de contemplar todas estas deformidades, defectos, cica- 
trices y predisposiciones del cuerpo humano, cabe preguntarse qué 
razón hay o qué factores deben cumplirse para que existan la belleza y la 
perfección corporales. 

Desde luego podemos deducir que para que exista la belleza debe 
haber ausencia de aquella crueldad o de aquel abuso cometido en casos 


1 Traducido del alemán por E. B. Garside (New York: Alfred A. Knopf, Inc., 1951). 
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anteriores y que luego viene a ser la causa de las deformidades. Por lo 
menos, si las causas kármicas fueron generadas en algún momento an- 
terior, no deben estar produciendo sus resultados en la presente encar- 
nación. 

Pero las lecturas de Cayce nos proporcionan un testimonio directo 
de que hay ciertas fuerzas positivas kármicas que conducen a la belleza, 
como podemos ver en los siguientes casos referentes a destacadas y 
hermosas mujeres. 

Cayce le hizo saber a una mujer muy bella que en una vida anterior, 
en Inglaterra, ella se había dedicado a cuidar niños abandonados. «Esa 
entrega de sí misma al cuidado de los cuerpos, las mentes y las almas de 
los niños le trajo a esta entidad toda la belleza de cuerpo, mente y alma 
que ahora posee.» A otra mujer le dijo que su actual belleza le provenía 
de que en otra vida se había dedicado por entero a la música y a la 
danza. Y aún otra mujer supo también que en dos existencias anteriores 
le había dedicado mucha atención a su cuerpo y a su embellecimiento, 
la una en el antiguo Egipto y la otra en la Corte francesa. 

Basándose en estos casos de belleza física, se puede inferir que las 
tres condiciones principales de la belleza corporal, tanto en hombres 
como en mujeres, pueden ser: 1) que no esté actualmente operando el 
karma proveniente de alguna crueldad o algún abuso anterior; 2) que 
haya existido el amor expresado en dedicación espiritual, en servicio o 
en arte, y 3) que se haya prestado atención al cuerpo como tal, es decir, 
un esmerado cuidado del cuerpo o de cualquier parte del mismo. 


Sin embargo, todos los casos encontrados —ya sean de belleza o 
deformidad, ya de naturaleza retributiva, persistente o remuneradora — 
tienen una cosa en común: en todos ellos las actitudes y los actos del 
alma en el pasado han conducido directamente a la creación de las ca- 
racterísticas del cuerpo actual, hacia el cual ese alma fue atraída magné- 
ticamente en el presente. En todos los casos se ve que /os detalles de la 
estructura corporal no se han producido al azar, sino que, por el contra- 
rio, tienen una enorme significación, 

No es razonable pensar que una parte del cuerpo tenga un significa- 
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do psíquico y otra carezca de él o sea neutral, como tampoco sería ra- 
cional pensar que el diseñador de un automóvil deportivo le diera a unas 
partes un carácter funcional y a otras no, o que las hiciera inútiles. Un 
automóvil tiene un propósito y una función en conjunto, y a ellos debe 
contribuir la más mínima parte del mismo. Igualmente sucede con el 
cuerpo: su significado no puede ser fragmentario, ni para unos pocos 
individuos solamente. Debe tener un significado en su total esencia, en 
su conjunto y para todos los seres. 

Si este razonamiento es correcto, tenemos que llegar infaliblemente 
a la conclusión de que el cuerpo es algo más que un «vehículo» vaga- 
mente adecuado para la conciencia. Claro que es un vehículo, un ins- 
trumento de locomoción en un sentido real. Pero no se puede conside- 
rar como algo separado y distinto y sin una relación esencial con el ser 
que mora en él, asimilándolo a un coche de alquiler, que es cosa distinta 
y desconectada del pasajero que lo ocupa para pasear en la ciudad. 

Es más bien un vehículo que se puede considerar como el producto 
y la creación directa del alma que lo usa —algo así como el capullo es el 
producto y la creación directa del gusano de seda que lo teje—. Al 
mismo tiempo el cuerpo es un espejo infinitamente sutil, íntimo y preci- 
so que muestra tanto el presente como el pasado; en sus movimientos y 
permanentes cambios de expresión se reflejan el pensamiento del alma 
y sus actuales actitudes, su ética y su conducta; en su estructura básica 
se reconocen estas mismas características psíquicas que el alma tuvo en 
su lejano pasado. 

Por decirlo así, es una condensación estructural del pasado; es el 
cofre y el repositorio de modelos de hábitos iniciados hace mucho tiempo. 

En realidad, el material de Cayce nos conduce por deducción a for- 
mular dos leyes provisionales: 


1. Cada persona es responsable del cuerpo que ahora tiene y es 
la causa directa de él. 
2. El cuerpo es una objetivación total o parcial del inconsciente. 


Y de estas dos leyes provisionales se desprenden muchas conclusio- 
nes importantes y de gran alcance. 
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6. EL CUERPO HUMANO: CLAVE Y GUIA 
DEL ALMA HUMANA 


Si aceptamos como «ley» provisional que cada persona es respon- 
sable del cuerpo que ahora posee y que es su causa directa, así como 
que el cuerpo es la objetivación parcial o total del no-consciente, llega- 
mos inevitablemente a esta conclusión: cada cuerpo humano propor- 
ciona la clave y los indicios importantes sobre ciertos aspectos de la na- 
turaleza de la psique que lo habita. 


Aplicando esta clave en nuestra manera de pensar, el autoanálisis y 
el análisis de las demás personas pueden requerir una perspicacia 
mucho mayor. 


Cualquier deformidad notoria de nacimiento —ser ciego, ser escaro, 
sufrir de un miembro defectuoso o de la falta de un brazo o de una 
oreja— haría suponer naturalmente, por lo menos en la manera de 
pensar del reencarnacionista, que aquélla tuvo alguna causa en el pasa- 
do, quizá la crueldad. Pero la relación entre cuerpo y psique hace supo- 
ner aún más: que la presencia de cualquier miembro, órgano o rasgo 
desproporcionado —o proporcionado— presupone su uso despropor- 
cionado —o proporcionado— en alguna pasada existencia y, por tanto, 
una actitud igualmente desproporcionada —o proporcionada— y pro- 
fundamente registrada en la psique. 


Parecería como si cada cuerpo llevara impresa la estampa no sólo 
parcial sino total de un significado espiritual y psicológico. ¿Que es 
demasiado alto, o demasiado bajo, o demasiado gordo, o demasiado 
flaco? Todo esto indica alguna cosa. ¿Que tiene sólo cuatro dedos en 
una mano, o un riñón defectuoso? De nuevo, esto tiene una significa- 
ción, y en los archivos de Cayce hallamos una clave: sabemos, por 
ejemplo, que tanto el abuso como el descuido de cualquier parte del 
cuerpo resulta en su deformación o imperfección; asimismo, sabemos 
que la atención y el cuidado hacia cualquier parte del cuerpo se tradu- 
cen en su perfección. Pero aparte de causas físicas como las anteriores, 
existen además causas espirituales, y no sería raro que a la postre 
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llegáramos a establecer una especie de sistema de correspondencias 
entre cuerpo y mente. 

Los estudiantes de psicología clásica recordarán inmediatamente 
que ya se ha tratado de demostrar con bases científicas que el cuerpo o la 
«constitución», como se dice en psicología de la constitución, tiene una 
influencia directa sobre el carácter y el temperamento. Hombres como 
Kretschmer, Sheldon, Viola y Naccarati han adelantado en años una 
ponderada investigación para tratar de demostrar que existe una rela- 
ción íntima entre la estructura corporal y la estructura de la persona- 
lidad. 

Sheldon, por ejemplo, después de publicar su primer libro, en el que 
clasificó a las gentes en tres grupos corporales básicos (endomorfos, 
mesomorfos y ectomorfos), produjo un segundo volumen para mostrar 
la correspondencia entre los tipos corporales y los temperamentales, y 
en un tercer volumen trató de la utilización del concepto de tipos corpo- 
rales en el estudio de la delincuencia. 

El trabajo de estos hombres se 'utiliza y se respeta mucho más en 
Europa que en Estados Unidos. En este país la actitud de los psicotera- 
peutas es una curiosa mezcla de aceptación e indiferencia por estas 
ideas; es decir, se hallan generalmente de acuerdo en que las investiga- 
ciones realizadas por Sheldon y por Kretschmer están bien fundadas, 
pero en la práctica clínica ignoran totalmente sus conclusiones. Las 
teorías psicoanalíticas están tan profundamente arraigadas que única- 
mente las causas mentales y emocionales, generadas en los primeros 
años de la vida, se consideran como de importancia causativa o de 
algún valor en el diagnóstico. 

No obstante, a la luz del material producido por Cayce, uno tiene 
que darse cuenta de que dejar de atribuirle al aspecto físico una signifi- 
cación indiciaria, y aun dejar de considerarlo como un factor causal 
contributivo en la vida mental, es perder de vista algo de importancia 
básica y cardinal. Hombres como Sheldon, carentes de percepción cla- 
rividente —limitación de la que participamos todos aquellos que como 
nosotros también carecemos de percepción clarividente para el estudio 
de los datos de Cayce— , y sin tomar en cuenta las intrincadas leyes del 
karma que gobiernan la incorporación humana, sólo pueden llegar a 
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generalizaciones aproximadas e incompletas, pero quizá estén abriendo 
un campo fértil para la investigación futura. Podríamos indicar de paso, 
sin embargo, que puede ser infinitamente más provechoso para los 
futuros investigadores pensar en términos de correspondencias entre 
cuerpo y mente, que en términos de tiptologías corporales. Quizá el es- 
tudio del paralelismo entre los varios niveles del individuo llegue a 
proveer la clave de los descubrimientos, más bien que el estudio de las 
agrupaciones dentro de un solo nivel. 

En esta edad científica en que vivimos, les corresponde a los cientí- 
ficos demostrar la relación o correspondencia entre cuerpo y mente, 
mas, sin embargo, los filósofos, los poetas y los escritores de todos los 
tiempos han presentido la existencia de esa relación. 

Schopenhauer escribió: «Mi voluntad es mi verdadero yo; mi cuerpo 
es la expresión de mi voluntad.» Spinoza enseñó que la mente y el 
cuerpo son una misma cosa, sólo que con aspectos diferentes. Walt 
Whitman observó: «¿Alguno quería ver su alma?, ¡que mire sus propias 
formas y su apariencia! » 

En su magistral fábula E/ retrato de Dorian Gray, Oscar Wilde 
muestra gráficamente de qué manera el alma de Dorian Gray se va vol- 
viendo progresivamente más corrompida en tanto que su cara y su 
cuerpo ya no revelan señales de sus pecados; éstos, sin embargo, se 
van haciendo visibles en un retrato de tamaño natural que conserva cui- 
dadosamente oculto en la buhardilla de su habitación. El retrato se 
vuelve más y más horrible en tanto que Dorian Gray permanece siempre 
joven y hermoso. 

Entre otras cosas, aquella historia muestra no sólo la relación causal 
entre el mal espiritual y la fealdad física, sino también la manera como la 
enfermedad y la fealdad físicas tienen normalmente un efecto disuasivo 
en el alma para impedirle que siga cometiendo mayores males. El hecho 
de que Dorian no envejezca tiene gran interés, porque el tema de la 
eterna juventud es altamente pertinente al conjunto del asunto que dis- 
cutimos aquí. Sin duda las deformidades y la fealdad en la vejez son el 
reflejo de un mal régimen alimenticio, de una mala conducta y de malos 
hábitos de pensamiento; y por tanto podría ser una suposición errada 
pensar, como se acostumbra, que la degeneración senil sea factor in- 
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evitable de la existencia mortal. Es seguro que un alma con pleno domi- 
nio de sí misma y de sus propios poderes tendrá igualmente pleno do- 
-minio de su proyección corporal y, por tanto, «la vejez» vendría a ser 
una imposibilidad. 

Pero el tema principal que se contempla aquí no es la edad y sus es- 
tragos en la carne. El punto esencial es la significación que el cuerpo 
posee como clave del alma y de la mente de la entidad que lo habita. 

Al aceptar esta premisa nos damos cuenta de que los filósofos y los 
poetas tienen poco que enseñarnos a este respecto, a no ser sus propias 
intuiciones; pero los psicólogos actuales tampoco tienen casi nada que 
decir. Como ya hemos visto, los datos de Cayce son profundamente 
sugestivos y señalan nuevas avenidas de pensamiento, pero también 
son desesperadamente incompletos. 

Hay otra idea que suele presentársenos, y es ésta: si el cuerpo en 
conjunto es susceptible de interpretación, no parece posible que su sig- 
nificado se detenga repentinamente al nivel del cuello y que la cara 
venga a ser simplemente un conjunto de rasgos combinados al azar... 
Lo que parece más posible es que la cara tenga un significado tan im- 
portante como el resto del cuerpo en la interpretación de la psique que 
habita en él. 

No hay duda de que durante largo tiempo la fisiognomía ha sido una 
rama investigativa muy descuidada. Una reseña publicada en Psycholo- 
gical Abstracts sobre las investigaciones psicológicas adelantadas en 
los últimos años, muestra que no se ha llevado a cabo ningún trabajo 
experimental en el campo de la fisiognomía, lo cual no es de extrañar en 
vista de que universalmente los textos escolares desechan despectiva- 
mente el tema. Los autores de uno de los textos clásicos dicen: 
«Persistimos en estimar a las gentes de acuerdo con su apariencia física, 
teniendo en cuenta que la frenología y las artes similares para leer el ca- 
rácter han sido totalmente desacreditadas. » 

Casi todos los textos que mencionan este tema presentan como tes- 
timonio contra la fisiognomía las pruebas hechas con fotografías. Por 
ejemplo, unas veinte fotografías sin nombres, de hombres y mujeres, se 
entregan a un grupo de jueces que en algunos casos son especialistas 
en relaciones humanas, acostumbrados a tratar con la gente a diario. Se 
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les pide que estudien los retratos y aprecien la inteligencia en general o 
las características personales — como sentido del humor, refinamiento, 
orgullo, etc.— de los sujetos fotografiados. Los resultados son muy 
desconsoladores. La apreciación combinada de los jueces tiende a ser 
más precisa que los conceptos individuales; ciertos rasgos se pueden 
apreciar mejor y con mayor precisión que otros; pero en conjunto los 
conceptos no muestran una buena concordancia con la inteligencia real 
y con el carácter de los individuos retratados. De tal suerte que, aparen- 
temente sobre la base de estas únicas pruebas a falta de otras, los 
psicólogos concluyen que hay muy poca o ninguna relación entre la fi- 
sonomía y el carácter. 

La conclusión más prudente y acorde con los hechos experimentales 
sería que aquellas pruebas sólo ponen de relieve que las gentes son 
incapaces de percibir la relación exacta entre la fisonomía y el carácter. 
Y aun para llegar a esta conclusión, el empleo de fotografías proporcio- 
na una base débil e inadecuada, porque el verdadero carácter está 
impreso en las tres dimensiones del conjunto corporal; en la apreciación 
de perfil, de frente y del conjunto del cuerpo y del rostro se hallan las 
indicaciones sobre la psique de una persona. En la vida diaria todos 
hemos tenido ocasión de juzgar a otras personas basándonos en su fiso- 
nomía y en su constitución, y con frecuencia nuestras predicciones han 
resultado bastante exactas a la luz de la experiencia posterior. 

La única base firme para una conclusión científica respecto de la 
fisiognomía sería lo que han hecho Sheldon y Kretschmer, o sea, medir 
cuidadosamente las estructuras corporales y luego estudiar la relación 
entre estas medidas físicas y las estimaciones de la mente obtenidas en 
pruebas mentales. 

Cuentan la historia de una mujer que, en un viaje a la China, compró 
un medallón que le pareció muy curioso y que le gustó tanto que co- 
menzó a usarlo permanentemente colgado de su cuello. Su extraño y 
sorprendente diseño siempre daba lugar a comentarios interesantes, y 

ella se encariñó de tal manera que lo adoptó como amuleto portador de 
buena suerte. 

La dama asistió a una comida diplomática en Washington en la cual 
fue presentada al embajador chino, quien no dejaba de contemplar el 
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medallón con cierta sonrisa en los labios, según pudo ella observar. La 
dama no vaciló en preguntarle: «¿Ha visto usted alguno igual, anterior- 
mente?» El diplomático chino respondió que sí había visto algunos, pero 
se apresuró a cambiar el tema de la conversación. Sin embargo, ella le 
pidió: «¿Quisiera usted ser tan amable de traducirme la inscripción que 
tiene?» El embajador manifestó que preferiría no hacerlo, pero ante la 
insistencia de la dama accedió con cierta renuencia, y le dijo: «Muy 
bien, señora, el medallón reza: “Prostituta registrada, ciudad de Shan- 
ghal”.» 

Como casi todas las anécdotas, ésta suministra ciertos aspectos ins- 
tructivos, y en cuanto se refiere al punto que discutimos, arroja mucha 
luz al respecto: ilustra el hecho de que podemos tener delante de los 
ojos una inscripción y permanecer ignorantes de su significado, a 
menos que conozcamos el sistema de simbolismo que entraña. 

La ignorancia del idioma chino puede ser una excusa para que no 
entendamos lo que dice el medallón; pero no es una justificación de 
nuestra parte para que insistamos obstinadamente en que el medallón 
nada significa. 

Podríamos imaginar que el cuerpo humano, y especialmente el 
rostro, son una especie de inscripción, como símil del medallón de la 
dama; un enorme y complicado monograma por decirlo así, o quizá una 
frase de fácil comprensión para el maestro que conozca el lenguaje, 
pero casi imposible de descifrar por aquellos que no lo conozcamos. 
Lavater observó poéticamente, y muy al caso, lo siguiente: «Hasta 
tanto la fisiognomía no sea enseñada por los ángeles en lugar de los 
hombres, no se dejará de tropezar con infinitas dificultades. » * 

A propósito, el lector se sentirá más que recompensado con la lectu- 
ra de Ensayos sobre Fisiognomía (Essays os Physiognomy), de Lavater, 
a pesar de haber sido publicado en 1775. Este poeta alemán, pastor y 
místico, dedicó su vida a observar y analizar el rostro humano. A pesar 
de que no contaba entonces con los métodos actuales, y de que nunca 
condensó sus puntos de vista en un sistema propio, sus observaciones 


1 «Fisiognomía: arte de definir el carácter de otra persona por medio de los parecidos y 
las diferencias de su rostro con el nuestro, que es el modelo por excelencia». (Ambrose 
Bierce.) 
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no dejan de tener actualidad y de ser sagaces y alentadoras: Dijo: «Mi 
máxima ambición es preparar material para las próximas generaciones, 
dejar los escritos sobre mi tema favorito a algún gran hombre que tenga 
diez veces más de tiempo y de talento y un genio filosófico superior al 
mío, y legarle, si así puedo expresarlo, esta verdad: la posibilidad de un 
sistema de fisiognomía. » 

La posibilidad de esta verdad se halla también sugerida en los datos 
sobre lecturas de vida de Cayce. Pero bien pronto nos damos cuenta de 
la inmensa necesidad de investigación: investigación comparada de 
medidas físicas y mentales; investigación de los rasgos raciales en re- 
lación con las características raciales; investigación comparada en 
medicina, psicología, fisiognomía, anatomía, electrónica y antropo- 
logía. «Como es arriba, es abajo», reza una antigua máxima ocultista. 
Carecemos totalmente de conocimientos sobre lo que hay «arriba», en 
ese reino intrincado y sutil que es el alma y su historia; y también care- 
cemos de conocimientos sobre lo que hay «abajo», en el cuerpo, en sus 
aspectos glandulares, moleculares y eléctricos; de tal suerte que esta- 
mos limitados por ambos lados en nuestro estudio de las correspon- 
dencias. Posiblemente pasarán muchos años antes de que se pueda 
establecer una verdadera ciencia de correspondencias entre el cuerpo y 
la mente, y muy probablemente esto no se logre sin la ayuda de hábiles 
clarividentes. 


Hay un dato importante que nos da Cayce: que el cuerpo es una 
objetivación del alma en forma parcial pero no completa. En relación 
con una lectura que le hizo a un hombre que padecía de esclerosis gene- 
ral, dijo en forma explícita: «En cada cuerpo se proyecta algo del alma 
misma.» En otra parte también afirmó explícitamente que en el 
momento de la concepción los padres proporcionan la ocasión para que 
un alma encarne y que entonces el tipo de genes atrae aquella cuyas 
necesidades concuerden con las potencialidades que suministre el 
modelo de los genes. Y agregó que un alma puede tomar distintos 
cuerpos, personalidades o modalidades de personalidad, lo que mejor 
se acomode a la individualidad de ese alma según la fase de desarrollo 
que ella quiera activar. 

Este concepto coincide con la enseñanza de Patanjali —una autori- 
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dad hindú de considerable estatura—, de que el cuerpo es un «recep- 
táculo del karma»; que la mente posee «innumerables cualidades laten- 
tes» —o determinados hábitos buenos o malos—, y que en una encar- 
nación dada se combinan sólo aquellas cualidades que se hallen a punto 
de madurar y que tengan oportunidad de manifestarse. 

Si lo anterior es cierto, entonces un determinado cuerpo es sólo una 
objetividad parcial de la entidad anímica y, al igual que toda proyección 
geométrica, es considerablemente menor en dimensiones que la cosa 
misma que se proyecta. 

A primera vista esto puede parecer irrazonable, pero ante un 
examen más detenido se ve que es muy creíble psicológicamente. Se 
encuentran sutiles diferencias entre la personalidad manifestada por un 
hombre en su oficina y la manifestada en su hogar; es diferente como 
padre a lo que es como marido o como deportista. Cualquiera de noso- 
tros muestra facetas de su naturaleza, con pequeñas o grandes varia- 
ciones, en su trato con su abuela o con su amante. Y, sin embargo, la 
individualidad en sí es la misma, aun cuando entren en juego diferentes 
combinaciones parciales en distintas situaciones. Similarmente, pero en 
una escala mayor y de manera más estable, un cuerpo dado, con la 
personalidad que lo acompaña, es apenas una representación parcial 
del conjunto de su propia alma. 

Aun sin contar con un conocimiento científico y exacto en esta ma- 
teria, podemos obtener una considerable ayuda si nos damos cuenta de 
que existe una correspondencia entre el cuerpo y la mente; podemos 
sacar conclusiones intuitivas. Tanto el profesional terapeuta estudiando 
su paciente, como cualquier persona estudiándose a sí misma, pueden 
por lo menos llegar a conclusiones aproximadas respecto del estado de 
su alma, en vista de esa condensación anímica que es su cuerpo. 

Supongamos, por ejemplo, que a un psicólogo se le presenta un 
niño cuyo cuerpo es demasiado pequeño para su edad; cuyo cabello es 
excepcionalmente fino y sin brillo; cuyos labios son delgados, sin vida, 
ascéticos, en los cuales no aparece una sonrisa; cuyos ojos son hundi- 
dos, abstraídos, introvertidos, y cuya apariencia general sugiere una 
degeneración anémica. El psicólogo ha sido consultado porque este 
niño aparece retrasado en la escuela y completamente privado de amigos. : 
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Bajo un aspecto, la apariencia física y el temperamento del niño 
podrían achacarse a deficiencias biológicas de la madre durante la ges- 
tación; o a un descuido por parte de ella después del nacimiento; o a 
una carga económica demasiado grande para el padre; o a un contenido 
mineral inadecuado en la alimentación del niño. 

Pero bajo otro aspecto, el psicólogo podría inferir que hay una causa 
espiritual, sabiendo que el alma de ese niño fue atraída magnéticamente 
hacia ese cuerpo por razones propias de mayor conveniencia o adapta- 
bilidad. Pongamos, por ejemplo, que ese individuo fue fraile en una vida 
anterior, que consideró su cuerpo como algo sin importancia y ni siquie- 
ra lo alimentó debidamente; que jamás lavó, peinó o cuidó su cabello; 
aún más, que constantemente se afeitó la cabeza convencido de que su 
pelo era una excrecencia pecaminosa relacionada con la actividad 
sexual. Es lógico que el cuerpo actual no sea sino la resultante de tales 
actitudes y de tal conducta. 

Desde luego, las conclusiones que se saquen dependerán de la clase 
de observaciones hechas en el cuerpo y del temperamento en conjunto, 
complementadas con las medidas obtenidas en las pruebas mentales. 
Sin duda alguna, esas conclusiones pueden estar erradas debido a las 
limitaciones o inclinaciones del observador; pero cuanta más expe- 
riencia adquiera el terapeuta en el comportamiento de la psique huma- 
na, más se refinarán sus vagas inferencias y mayormente se aproxi- 
marán a la verdad. En cuando adopte una hipótesis razonable podrá 
trabajar mejor con aquel niño aplicando un significado cósmico y dentro 
de un horizonte más extenso que aquel del cual puede disponer ac- 
tualmente. En el nivel físico, el niño tendrá que estar mejor nutrido y 
al cabello se le dará mayor atención; se hará lo necesario para mejorar 
también el régimen alimenticio, el ejercicio, el porte y los hábitos gene- 
rales de vida del niño. En el nivel psicológico, se le indicará el tratamien- 
to usual en tales casos: un mejor ambiente familiar, lecturas que lo 
hagan pensar sobre una buena salud y, quizá, clases particulares para 
sus estudios; además, varios consejos para aprender a congeniar con 
sus compañeros. 


Mas en el nivel espiritual, el terapeuta sabrá que al niño hay que 
hacerle comprender: 1) que el cuerpo no se puede despreciar, sino que 


70 NUEVOS DESCUBRIMIENTOS SOBRELA REENCARNACIÓN 


hay que respetarlo, reverenciarlo y hacer de él un instrumento perfecto, 
y 2) que esa vida retraída, como fraile, lo desadaptó para el trato social 
y que ahora tiene que aprender de nuevo a vivir en sanas relaciones 
humanas sobre una base espiritual. 

Es posible que existan elementos de orgullo espiritual o intelectual; o 
quizá factores de timidez o de egoísmo. Puede haber mil posibilidades, 
pero en todo caso el cuerpo y la fisonomía del niño le proporcionaron al 
psicólogo datos precisos e importantes respecto a las necesidades, al 
desequilibrio y a los temores enclavados en la psique y que ahora 
buscan su redención en la matriz de ese nuevo cuerpo y de esa nueva 
situación en la vida. 

El cuerpo parece convertirse en un Libro de la Revelación. En él se 
condensa gran parte de nuestra historia secreta y en él están latentes las 
necesidades de nuestro futuro. 


7. LA BELLEZA COMO OBJETIVO DE 
LA VIDA HUMANA 


La belleza no es considerada generalmente como uno de los objeti- 
vos del filósofo; ni tampoco como una preocupación corriente de los 
psicólogos, médicos, pastores o sacerdotes para que ayuden a sus 
pacientes o feligreses a ser bellos. A la belleza, como meta o propósito, 
se la mira como una trivial ocupación propia de los salones de belleza y 
de aquellas mujeres cuya vanidad sobrepasa las ocupaciones más reales 
y sobrias de la vida. 

Mas, sin embargo, si proyectamos aún más allá las conclusiones 
lógicas que emanan de los datos en los archivos de Cayce, tenemos que 
llegar a la convicción de que la belleza, psicológica y espiritualmente, 
tiene significado e importancia mucho mayores de lo que hemos creído; 
y de que, en verdad, si se la considera como aspiración final de todas las 
gentes, debiera ser guía para los filósofos, médicos, psicólogos, pasto- 
res y sacerdotes, tanto como lo son los conceptos de adaptación, efi- 
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ciencia, salud, felicidad, moralidad y todo lo que constituye una Vida 
Buena. 

Aceptando la clarividencia de Cayce, tenemos que ver que la famosa 
expresión de Keats: «Belleza es verdad y verdad es belleza», pudiera 
formularse mejor en un plano psicosomático: «Belleza es bondad y 
bondad es belleza»; pues vemos constantemente en aquellos archivos 
que la fealdad y la deformidad son el castigo del mal comportamiento, y 
la belleza, la salud y la simetría son la recompensa del bien. 

No hay duda de que el estudiante de semántica puede presentar 
serias observaciones sobre este tema. En primer lugar, objetar que la 
belleza es un asunto relativo y es evidente que rigen distintas normas en 
distintas partes del mundo y que se pueden observar exageraciones en 
la variabilidad de esos conceptos, como, por ejemplo, la deformación 
que las mujeres de Ubangi producen deliberadamente en su labio infe- 
rior, haciéndolo aparecer como un plato; así como los pies estrecha- 
mente vendados que acostumbraban las mujeres de la antigua China. 
Pero éstos son casos extremos y excéntricos y, en términos generales, 
se puede decir que los componentes básicos son los mismos en casi 
todas las culturas: salud, energía, proporción, simetría y contornos níti- 
dos; cualesquiera que sean las pequeñas variaciones que se encuen- 
tren, aun por encima de raza y cultura, las gentes reconocen los rasgos 
de la belleza. En todo caso, la balanza kármica queda bastante bien 
establecida si la belleza o fealdad del individuo se considera en relación 
con las normas del grupo en el cual se halle, de tal suerte que las dife- 
rencias menores vengan a reflejar las diferencias entre los arquetipos 
raciales, sin modificar apreciablemente el aspecto kármico. 

El estudiante de semántica podría igualmente objetar que «el bien» y 
«el mal» son también conceptos relativos, y su argumento estaría bien 
planteado. Existen sorprendentes diferencias en materia de moralidad y 
costumbres en las distintas eras y en las diferentes partes del mundo. 
Pero, por lo menos desde el punto de vista de Cayce y de los reencarnacio- 
nistas, la bondad y el mal trascienden, en último análisis, la relatividad de 
las costumbres y se sitúan en un plano más cósmico y más universal que el 
que generalmente les conceden los sistemas de moral. En ese sentido, . 
el bien es todo lo que sea amor, unión, bondad, y que esté inspirado por 
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la espiritualidad; el mal es todo lo que sea egoísmo, sentido separativo, 
crueldad, y que esté inspirado por la sensualidad. 

En los archivos de Cayce encontramos el caso de una mujer contem- 
poránea que tenía paralizado el lado derecho de la cara. ¿Por qué? 
Según Cayce, porque ella usó su belleza de una manera atroz y vergon- 
zosa cuando en una ocasión fue reina de Camboya. Seguramente las 
normas morales de la antigua Camboya debieron ser bajo muchos 
aspectos muy diferentes de las que hoy existen; y la belleza en esa 
época podría consistir en tener unos ojos sesgados de una cierta mane- 
ra y un colorido un tanto diferente de lo que es conocido en los actuales 
países occidentales. Pero la vulgaridad y la sensualidad, así como el 
egoísmo que casi siempre las acompaña, son universales, se encuentran 
en todas las épocas y en todos los países; y una cara paralizada es una 
cara paralizada, es un preventivo contra la belleza, cualquiera que sea la 
época y cualesquiera que sean las normas de belleza. 

Así pues, la correspondencia general entre la belleza y la vida espi- 
ritual, a través de los tiempos, parece ser una verdadera equivalencia a 
pesar de la relatividad de las costumbres. 

Es posible presentar aquí otra objeción contra aquella ecuación. 
Todos nosotros hemos visto casos de una bondad interior combinada 
con una belleza exterior; así como otros en que la fealdad exterior 
parece ser reflejo de la maldad interior. Pero también hemos apreciado 
ejemplos en que la bondad interior está asociada con una gran fealdad 
exterior, y viceversa; o sea, que un carácter inescrupuloso y superficial 
se halla encubierto por una gran belleza exterior. Además, hemos visto 
casos ambiguos y equívocos comprendidos entre aquellos dos polos. 

Estas aparentes discrepancias pueden explicarse de varias maneras. 
En primer lugar, existe el factor subjetivo: las limitaciones personales del 
observador. Aquel que carece de un determinado rasgo no puede reco- 
nocer fácilmente su manifestación en otra persona. Aquel que es de 
menor inteligencia no puede percibir las sutiles gradaciones de la inteli- 
gencia superior a la suya; aquel que posee una menor bondad espiritual 
no puede percibir las delicadas modalidades de la bondad espiritual y de 
la sensibilidad, más allá de su propia bondad y su propia sensibilidad. 
Por otra parte, aquel que carece de una vasta y profunda experiencia 
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humana hace generalizaciones sin base adecuada. Una persona que 
haya tenido una experiencia desgraciada con una mujer pelirroja o varias 
experiencias afortunadas con un hombre de mandíbula cuadrada, podrá 
más tarde juzgar adversamente a todas las pelirrojas o sentir una 
agradable predisposición hacia los hombres de mandíbula cuadrada. 
Los prejuicios raciales y nacionales pueden cegarle a uno e impedirle 
reconocer las facciones bellas en las personas de orígenes raciales o 
nacionales distintos a los propios. Toda apreciación de otro ser humano 
está afectada por aquellas limitaciones y aquellos prejuicios. 

De esta manera, puede suceder que aquello que para un observador 
aparece como contradicción entre el aspecto interior y el exterior no sea 
necesariamente así, sino simplemente la falta de una percepción sufi- 
cientemente refinada de su parte para ver la correspondencia existente. 
Una fisonomía suave y simétrica puede inducirnos a error de manera 
muy semejante a como un contrato hábilmente redactado nos engaña. 
Sólo después, cuando el abogado nos señala las cláusulas impresas en 
letra pequeña, nos damos cuenta del espíritu despiadado de ese docu- 
mento. En forma similar, y mediante una triste y quizá costosa experien- 
cia, llegamos a captar los pequeños lineamientos y proporciones que de 
manera clara delatan la traición y el egoísmo estampados en la cara de 
alguien a quien por largo tiempo consideramos como una bella persona. 
Igualmente, puede requerirse la influencia combinada del arte y de una 
larga experiencia para lograr que al fin las gentes se den cuenta de la 
belleza en ciertos rostros —especialmente de otras razas— que antes 
les parecían feos y sin expresión. 

Un segundo elemento que surge en este problema de discrepancias 
aparentes es el paralelismo de causación, con lo cual queremos signifi- 
car que la belleza de un cuerpo puede ser el resultado —al menos de 
acuerdo con el material de Cayce— de una doble causación en dos nive- 
les: el espiritual y el físico. La persona que encauza todo su pensamiento 
y toda su energía hacia la obtención de la salud, la simetría y la belleza 
físicas será recompensada tarde o temprano con un cuerpo sano, simé- 
trico y bello; pero puede ser un cuerpo «vacío», como lo es un lindo 
maniquí en el escaparate de un almacén. Un individuo de tipo semejante 
aparecerá sin alma, como en verdad se aprecia en muchos hombres y 
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mujeres extraordinariamente bellos. Les falta el contenido y la intención 
espirituales, y es muy probable que tales personas, mediante la pérdida 
de su salud, su belleza y su simetría, logren las más provechosas expe- 
riencias de su vida. 

En tercer lugar, existe el elemento de cambio —el cambio gradual 
de la psique en dirección ascendente o descendente a partir del punto 
de su encarnación. 

Consideremos primero un cambio ascendente. Imaginemos el caso 
de una persona que, por razones del karma correctivo, nació con una 
deformidad o con un cuerpo feo, pero que en el curso o a mitad de 
camino de su vida aprende la lección de bondad, tolerancia o amor que 
su deformidad debía enseñarle. Entonces se vuelve amable, bondadosa, 
espontánea; su cara, poco atractiva, irradia de sí la bondad espiritual 
que nace en su interior. 

Esa irradiación nos deslumbra y pasamos por alto los defectos de su 
estructura —a menos que nos empeñemos en analizarla e injustificada- 
mente concluyamos que ¡no existe un paralelismo entre su cuerpo y su 
alma! —. La conclusión más exacta sería que existe el paralelismo, pero 
que lo que vemos en su cara y en su cuerpo es la impresión espacial y 
estructural, digamos, de su mente no-consciente, que hace que el cuerpo 
represente ahora el antiguo «yo» interior de ese individuo. La mente 
consciente ha transformado la maldad inconsciente en belleza, belleza 
cuyos destellos captamos en las sonrisas, en las actitudes, en las mira- 
das, en los actos y demás aspectos parciales hasta que ella venga a ser 
estructuralmente objetivada en su totalidad, en una futura encarnación. 
Quizá en su próxima vida veamos esta misma entidad en un cuerpo que 
venga a reflejar el alma cuya belleza forjó nuevamente. 

Debido a aquello que hemos dado en llamar la inercia de la materia 
—y que en realidad puede ser sólo la ignorancia que tenemos respecto a 
la manera de manejarla— , siempre lleva tiempo, al menos en nuestro 
plano dimensional, para que una idea se objetive completamente en la 
materia. Este fenómeno es bien conocido en el campo de la sociología 
como «retardo cultural». Asimismo, parece que existe un retardo seme- 
jante con respecto a la conciencia y a su objetivación en el cuerpo. Aun 
cuando todo pensamiento y toda emoción dejan sus huellas en el 
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sistema nervioso y de allí se transfieren luego a la apariencia exterior del 
cuerpo, el proceso es gradual y cumulativo; la transformación total no 
puede apreciarse sino hasta la época de la próxima encarnación. 

Pero también hay la posibilidad de un cambio descendente —una 
deterioración más bien que un mejoramiento—. Si la persona nace con 
un cuerpo sin atractivo, y aun decididamente feo, y su reacción ante su 
propia apariencia y ante las demás circunstancias de su vida es de re- 
sentimiento y odio, de amargura y egoísmo, de agresión y ofensa hacia 
los demás, entonces su cuerpo no es sino una justa correspondencia 
que se irá intensificando a medida que aumente la fealdad de su alma. 
En un caso como éste, el observador no halla una discrepancia apa- 
rente. 

Es en los casos contrarios en los que la discrepancia es tan común y 
tan engañosa, como cuando el alma viene a hallarse en un cuerpo bello 
y simétrico como si fuera una «recompensa» por una razón u otra. Esa 
persona nunca se siente afligida por un sentimiento de fealdad o medio- 
cridad. Se ve contemplada, admirada y solicitada. Todos los espejos le 
.. confirman su propia excelencia, y sin ningún esfuerzo por su parte, casi 
todas las gentes que encuentra le rinden el tributo de su lisonjera 
atención. 

En verdad, ésta puede ser una prueba bien difícil que no todas las 
almas pueden pasar. Así como hay gente capaz de sobrellevar con más 
facilidad la adversidad que la prosperidad, asimismo hay algunos que 
soportan más fácilmente la fealdad que la belleza. Mantenida dentro de 
la humilde restricción de una cara poco favorecida, puede un alma 
mostrar consideración, temperancia y bondad; pero encontrándose de 
repente portadora de un bello rostro, esa misma alma puede corrom- 
perse por el poder que su propia belleza le otorga. Y de ahí puede surgir 
la vanidad, el orgullo, la arrogancia, la sensualidad, la propia compla- 
cencia, el egoísmo, y toda una legión de males semejantes, en forma 
pasiva o activa. A menos que el individuo nacido en tales circunstancias 
posea madurez espiritual o humildad natural, será muy fácil que empie- 
ce a experimentar un orgulloso sentimiento separativo a causa de su 
belleza y que comience a explotarla. Las flaquezas latentes de su carác- 
ter y de su espíritu empezarán a manifestarse. Al principio sólo serán 
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visibles en algunas expresiones variadas de su cara, o quizá en manifes- 
taciones psicosomáticas de mayor profundidad; pero no llegarán a obje- 
tivarse completamente en una estructura inarmónica más que en una 
encarnación posterior. 

Ciertamente, todos los psicólogos profesionales de alguna perspi- 
cacia reconocen la influencia de la apariencia exterior en el juicio que 
sus pacientes se forman de sí mismos. Muchos de aquellos profesiona- 
les tienen casos clínicos que muestran notables transformaciones psico- 
lógicas en gentes que, ya sea por medio de la cirugía plástica o dental, o 
por medio de otra mejora exterior de su cuerpo, lograron adquirir con- 
fianza en sí mismas como nunca habían tenido. Los casos clínicos de 
cirugía plástica revelan ejemplos fantásticos a este respecto. Delincuen- 
tes juveniles, y aun criminales, de alguna madurez han sido inducidos a 
un comportamiento antisocial debido principalmente a algún rasgo 
facial tan feo y conspicuo que los hacía víctimas del vilipendio y del 
ridículo; y está reconocido que la transformación de su fisonomía fue 
acompañada luego por un cambio en el concepto de la vida y por un 
mejor comportamiento moral. 

Con todo, ninguno de los grandes psicólogos ha reconocido debida- 
mente el hondo significado de la belleza, de la mediocridad o de la exa- 
gerada fealdad, así como tampoco el profundo efecto que se produce 
en la vida mental interior al darse cuenta de la apariencia de su propio 
cuerpo. 

Es verdad que Adler habló algo sobre la «inferioridad orgánica», con 
lo cual parece haberse referido también, por inducción, a los factores 
externos de la apariencia; pero hasta donde la autora de este libro sabe, 
Adler no se detuvo explícitamente sobre el tema de la apariencia, ni 
determinó la influencia sutil y extensa que ejerce actualmente en el 
mundo interior. Quizá venga a corresponderle a alguna mujer psicóloga 
la tarea de explorar plenamente este campo, ya que las mujeres son más 
sensibles a la importancia que tiene la apariencia en virtud de que aún 
dependen tanto —como objeto de la selección sexual del hombre— de 
sus propios atractivos. 

La siguiente carta patética dirigida a Cayce por un hombre de cua- 
renta años de edad, en solicitud de ayuda, nos proporciona un ejemplo 
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de las incalculables consecuencias que tiene el darse cuenta de su 
propia fealdad. Comienza así: 

«Nací el pato feo de la casa, hecho al que dieron énfasis mi familia y 
mis relaciones hasta donde puedo acordarme. Esto fue la causa de inhi- 
biciones inconmovibles... Careciendo de oportunidades, por razón de 
mi apariencia y mi temperamento, para tener relaciones normales con 
muchachas, me encerré en mí mismo y se desarrollaron en mí tenden- 
cias homosexuales bien definidas. Ciertos contactos ocasionales me 
llevaron a acentuar más esas tendencias. Es innecesario decirle que vivo 
en un perpetuo estado de infelicidad.» Luego sigue relatando que fra- 
casó como maestro y en diversas ocupaciones, que se le desarrolló una 
seria afección de la piel y que repetidamente ha pensado en suicidarse. 

La homosexualidad, la perpetua infelicidad y el deseo de suicidio son 
cosas verdaderamente serias, y hay buenas razones para pensar que 
este ejemplo no es un caso aislado de la relación causal entre tales con- 
diciones y la apariencia exterior de una persona. Realmente, puede 
suceder que buena parte de la homosexualidad existente tenga sus 
raíces no sólo en un desequilibrio hormonal o en tempranas condiciones 
poco apropiadas, sino además en el hecho de poseer inevitablemente 
una apariencia demasiado femenina o demasiado masculina que no 
permita asumir el papel natural de hombre o mujer. 

Siendo así que el individuo en este caso no solicitó una lectura de 
vida, sino un diagnóstico físico, Cayce no hizo ningún comentario, res- 
pecto al origen espiritual en vidas pasadas, de ese estado de «pato feo» 
que dio lugar a esa deplorable situación mental del sujeto. Cayce le 
recomendó una terapia de sugestión, entre otras cosas, ss no habló 
mucho respecto a la apariencia exterior. 

Sin embargo, existe amplia evidencia, para mostrar que Cayce no 
consideraba el aspecto exterior con indiferencia ni con una desaproba- 
ción puritana. Cuando la gente quería saber cómo mejorar su aparien- 
cia, él siempre respondía de forma precisa; acostumbraba dar prolijas 
indicaciones para la piel, el cabello, la cara o la apariencia en general, y 
recomendaba varios ejercicios o preparaciones de belleza para esos 
fines. 

Por otra parte, parece que sus consejos a este respecto tenían un 
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lejano y antiguo fundamento de carácter filosófico y ocultista. Se presu- 
me que Cayce tuvo una encarnación anterior muy importante como alto 
sacerdote en Egipto, en una era en la cual dos templos, el Templo del 
Sacrificio y el Templo Bello, estaban dedicados al perfeccionamiento 
físico y espiritual de los seres humanos. 

En el Templo del Sacrificio se practicaban operaciones con instru- 
mentos eléctricos de alta frecuencia — heredados de la Atlántida— para 
corregir deformidades estructurales cuando ello era posible y así embe- 
llecer y perfeccionar el cuerpo humano. En el Templo Bello se daba 
dirección espiritual y vocacional a los individuos por medio de videntes 
expertos, empleando todos los recursos de la música, la danza y el arte 
en general para hacer surgir en ellos sus más altas potencialidades inte- 
riores. El nombre mismo del templo sugiere su orientación: la belleza 
como un objetivo y como una manera de alcanzarlo. 

Posiblemente en esta edad que se está iniciando, en la cual la luz y el 
sol y la belleza natural entran más y más como componentes arquitectó- 
nicos de nuestros edificios, quizá en esta nueva edad, la luz y la belleza 
y la libertad tengan también un mayor acceso a las habitaciones corpo- 
rales donde alojamos nuestro «yo» inmortal. Puede ser que los médicos 
se preocupen clínicamente por ayudar a las gentes tanto en su belleza 
como en su salud y lleguen a reconocer en sus diagnósticos, junto con 
los psicólogos, lá importancia de carácter físico y espiritual que tiene el 
hecho de que exista una desviación de la belleza corporal, ya sea total o 
parcial. Quizá los pastores y los sacerdotes empiecen a enseñar que una 
conducta buena es en realidad una conducta bella; y en los cursos de 
filosofía se consuma menos tiempo en relatar la historia de las especu- 
laciones y más tiempo en formular un objetivo de conjunto de la sabidu- 
ría, basado en una visión más amplia del universo, como nos la presen- 
tan la ciencia y la parapsicología modernas, así como en demostrar que 
la sabiduría mental y la belleza corporal son, a fin de cuentas, dos fases 
inseparables de una misma realidad. 

Tal vez algún día tengamos centros como el Templo Bello y el 
Templo del Sacrificio en los cuales se contemple en su conjunto la salud 
y la belleza humanas. Allí el hombre total sería el tema de interés sin 
- considerarlo en una forma especializada y seccionada desde los puntos 
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de vista de los dentistas, los endocrinólogos, los pedicuros o los psicó- 
logos. En tales centros se haría que todos los recursos disponibles, 
tanto interiores como exteriores, vinieran a incidir en la creación de 
seres humanos bellos, e igual que en Egipto, se emplearían los dos mé- 
todos: de dentro hacia fuera y de fuera hacia dentro. Porque aun 
cuando la mente y el espíritu son causas primarias, no es menos cierto 
que parece existir entre ellos una acción recíproca, y no deja de ser edu- 
cativo y disciplinario para el espíritu trabajar con materiales indómitos 
—bien sea pintura, piedra, lienzo, o el cuerpo mismo. 

Es bien seguro que en manos de un materialista emprendedor aquel 
centro sería una horrible combinación de salón de belleza, de emporio 
de masajes y baños turcos y de templo de renovación metafísica; es 
decir, una especie de supermercado y de proyecto de acondicionamien- 
to de estrellas de Hollywood. No hay duda de que uno y otro nos sumi- 
nistrarían ejemplos de una eficiencia que todo lo abarca; pero para 
poner en marcha el centro que hemos imaginado, se requeriría, como en 
el antiguo Egipto, un espíritu de reverencia y dedicación idealista y no 
de provecho material y de vanagloria sensual. Quizá se requiera que 
pasen muchos decenios antes de ver la manifestación de un espíritu tal 
en este mundo. 

Pero aun cuando semejante templo nunca llegase a existir, los profe- 
sionales individuales interesados en aliviar a la humanidad pueden dis- 
poner de una buena ayuda con sólo darse cuenta de las lecciones sobre 
belleza que se aprenden en las lecturas de Cayce. Y todos nosotros, 
hombres y mujeres, movidos por la perspectiva de muchas existencias, 
debemos apercibirnos de la obligación que tenemos de propender por la 
belleza en todos los niveles de la vida. 

Mas esto debe hacerse en forma casi-impersonal! y sin motivación 
sensual; como dijo Cayce, en un espíritu de «hacer un sacrificio perfec- 
to, santo, aceptable a los ojos de Dios». Debe hacerse con ese mismo 
impulso irresistible que siente el artista al trasladar al lienzo una bella 
imagen, o el escultor al modelar en piedra unas bellas proporciones. 
Porque a menos que hagamos esto con una pasión impersonal por la 
belleza en sí, con una especie de sentido que nos obligue a ofrendarle al 
universo algo que sea por lo menos tan bello como la más insignificante 
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obra de la naturaleza, a menos que así sea, el bello cuerpo que creára- 
mos resultaría una terrible artimaña, una trampa y una desilusión. 


«Sed vosotros perfectos así como vuestro Padre que está en los 
cielos es perfecto», nos amonestó Cristo. Y no tenemos razón alguna 
para pensar que no debamos perfeccionar el cuerpo por medio del cual 
nos expresamos, a pesar de saber que es cosa transitoria. 


Como veremos en un capítulo más adelante, parece en realidad, de 
acuerdo con Cayce, que el designio total enigmático del Libro de la Re- 
velación es nuestra propia regeneración, la propia redención de nuestra 
personalidad, incluyendo el cuerpo para que, así como Cristo, realice- 
mos la radiante perfección de nuestro ser total. 


Edward Carpenter, en su obra maestra poco conocida The Secret of 
Time and Satan («El secreto del tiempo y Satanás») ' expresó su pro- 
funda aceptación de esta misma idea, así: 


El arte de la creación, como cualquier otro arte, tiene que ser 
aprendido. 

Lenta, lentamente, a través de los años, construyes tu cuerpo. 

Y el poder que ahora tienes (tal como es) para construir el actual 
cuerpo, lo adquiriste en el pasado en otros cuerpos. 

Asimismo, en el futuro usarás de nuevo el poder que ahora has 
adquirido. 


Pero todos los poderes que existan están incluidos en el poder 
para construir un cuerpo. 


Del conjunto de aquel poema, y en especial de la última línea citada, 
se desprenden profundas deducciones de largo alcance que no es posi- 
ble comprender sino desde el punto de vista reencarnacionista; y allí hay 
también hondas sugerencias respecto a la íntima relación creadora que 
existe entre el alma y el cuerpo. 


También es comparable con el concepto de Cayce el punto de vista 


1 Edward Carpenter, Towards Democracy (New York: George H. Doran Company, 
1922). 
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adoptado por Sri Aurobindo. Este sabio hindú contemporáneo se sepa- 
ró diametralmente del hinduismo tradicional, que consiste en un con- 
cepto espiritualista tan estricto que toda consideración material llega a 
ser olvidada o ignorada. En su libro principal, La vida divina *, Aurobindo 
sostiene que alcanzamos el espíritu en nuestra meditación y en nuestra 
vida interior, pero que luego volvemos a este mundo y lo transformamos 
en la imagen del espíritu. Así pues, la vida toda —sus instituciones, sus 
moradas, sus organizaciones y el mismo cuerpo humano— llega a ser 
totalmente transformada por nosotros en la imagen de Dios, y toda la 
vida se hace verdaderamente divina. 


No hay duda de que son posibles muchos puntos de vista filosóficos 
con respecto a la relación exacta entre el mundo materia! y el mundo del 
espíritu, entre el cuerpo y la mente; aquellos que acepten el punto de 
vista de un completo materialismo, o aquellos que acepten la denega- 
ción del mundo, la denegación del cuerpo y su rechazo, no podrán 
aceptar las ideas de Carpenter, de Aurobindo, ni de Cayce. 


Pero los que sí les otorguen su aceptación descubrirán, al pensar de 
esta manera, que los pares opuestos de materia y espíritu, cuerpo y 
alma, hasta ahora irreconciliables, desaparecen, como en efecto están 
desapareciendo en el mundo de la física moderna. Los físicos nos dicen 
que no existe la «materia», que ésta es sólo energía en un cierto nivel de 
densidad y en un determinado tipo de combinación. Por tanto, según 
los conceptos de Cayce, de Carpenter y de Aurobindo, nuestro deber es 
por lo menos no negar ni dejar de tener en cuenta la existencia de lo que 
llamamos materia, sino más bien, por medio de la alquimia del entendi- 
miento, de la comprensión, del esfuerzo y del amor, transmutarla en 
más elevados niveles de densidad y en modelos de belleza y de excelen- 
cia que sean comparables con la belleza y la excelencia de todas las 
obras de Dios. 


1 Edición Revisada: Calcuta: Arya, 1940. 


82 - NUEVOS DESCUBRIMIENTOS SOBRELA REENCARNACION 


8. LAS GLANDULAS ENDOCRINAS 


La ciencia médica ha ido descubriendo poco a poco en este siglo la 
importancia de las glándulas endocrinas o de secreción interna. Hoy día 
es de todos sabido que el crecimiento del cuerpo, el metabolismo y la 
reproducción dependen en gran parte del correcto funcionamiento 
glandular, así como que un desequilibrio o una deficiencia de esta natu- 
raleza puede traducirse en una estatura gigantesca o enana, en obesi- 
dad, en bocio, en una distribución anormal del pelo o de la grasa, o bien 
en cualquier anormalidad física de una clase u otra. 


También es de amplio conocimiento que las emociones afectan 
íntimamente las secreciones glandulares. Cuando nos encontramos 
alterados, furiosos o con miedo, se produce un aumento de adrenalina 
que fluye a la sangre, y esto con frecuencia nos permite ejecutar actos 
prodigiosos de fuerza o manifestaciones anormales de energía. Existen 
muy buenas razones para pensar que la depresión o cualquier estado 
emotivo permanente proviene de determinadas condiciones glandu- 
lares. 


La clarividencia de Cayce concuerda con los descubrimientos de la 
medicina a este respecto; muchas lecturas físicas (referentes a la salud) 
le atribuyen ciertos estados enfermizos a un malfuncionamiento de las 
glándulas endocrinas. Las lecturas tuvieron también una influencia deci- 
siva en el descubrimiento de un líquido regulador de estos órganos lla- 
mado «Atomidina» (yodo atómico). Una vez descubierto, debido a 
varias lecturas solicitadas por un químico hindú, se recomendó su uso a 
muchas personas que sufrían de una variedad de trastornos cuyo origen 
común se atribuía al funcionamiento defectuoso de las glándulas. 


Pero quizá el aporte original más importante con que Cayce contri- 
buyó a la formación de nuestra manera de pensar fue sugerir que cónsi- 
deremos la posibilidad de que el sistema endocrino pueda estar íntima- 
mente relacionado no sólo con condiciones físicas y emocionales, sino 
también con otros cuatro aspectos de la vida humana: con las anorma- 
lidades mentales; con experiencias psíquicas; con experiencias kármicas 
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y de vidas anteriores, y con experiencias espirituales de naturaleza ¡lu- 
minativa y transformativa. Pero algo aún mucho más interesante en los 
datos que nos suministra es que éstos no sólo son susceptibles de verifi- 
cación científica, sino que ya se han probado, aunque sea apenas en 
una escala muy modesta. 

Respecto a ciertos desarreglos mentales, Cayce indicó que se 
debían a un malfuncionamiento de los centros glandulares. En un caso 
grave de violentos espasmos nerviosos y alucinaciones, le atribuyó esta 
condición a «la abertura de la glándula /yden» —término al cual se 
aferró para designar lo que la ciencia médica llama las células de Leydig, 
localizadas inmediatamente encima de los órganos geniítales—. En otro 
caso, clasificado como psicosis maniacodepresiva, diagnosticó que ese 
estado se debía a «una presión existente en el cóccix o última vértebra 
lumbar y la región sacra..., lo que impide que la glándula lyden se cierre 
normalmente». En otro grave caso mental, observó: «La glándula /yden 
se ha abierto. Por tanto, hay un desajuste en todo el sistema glandular. 
De esto resulta a veces un estado de posesión.» 

Cayce consideró como manifestaciones psíquicas negativas estos 
estados mentales anormales, en especial los casos de posesión, obse- 
sión y alucinación. Por otra parte, sostuvo que aquellas facultades 
como la clarividencia, la telepatía y la mediumnidad también están rela- 
cionadas con el sistema glandular y deben ser consideradas como mani- 
festaciones psíquicas positivas. 

Parece que los aspectos positivo y negativo de aquellas manifesta- 
ciones dependen de algún funcionamiento especial de las glándulas, 
incluyendo la /yden. Cayce fue quizá más explícito con respecto a las 
manifestaciones positivas, e indicó que tres glándulas: la pituitaria, la 
pineal y la /yden, funcionan en íntima relación. Estas tres forman —nos 
dijo— «lo que pudiera llamarse el cordón plateado del cuerpo». A lo 
largo de este cordón plateado que va paralelo a la columna vertebral, 
fluye hacia arriba una corriente de energía que, en cuanto llega a los 
centros cerebrales, forma «el mango del báculo» o la «sagrada cobra 
capelo». La pituitaria entonces se convierte en la «copa rebosante», lo 
cual hace posible una experiencia psíquica o espiritual. Los estudiosos 
de esta materia habrán reconocido ya que las imágenes usadas en la 
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descripción del fenómeno son tomadas en parte del cristianismo y en 
parte de otras fuentes. 

En esos mismos términos describió Cayce su propia facultad psíqui- 
ca. Mientras yacía inconsciente en su sofá, explicó que un «ergio de 
energía» se desplazaba de sus glándulas sexuales hacia arriba y que su 
clarividencia no comenzaba a operar si esa corriente eléctrica no llegaba 
al centro pituitario y «estallaba en luz». En ese momento podía comen- 
zar a efectuar las lecturas. | 

A las gentes que querían aprender a desarrollar sus facultades 
psíquicas les daba ciertas indicaciones sobre la manera de despertar 
esos centros glandulares. Sin embargo, siempre hacía en primer 
término la advertencia de que el propósito para buscar esos poderes 
debía ser puro, es decit, sin egoísmo alguno. En realidad existen casos 
en los cuales Cayce aparentemente se abstuvo de dar indicaciones a 
aquellas personas cuyos propósitos o intenciones mostraban el más 
ligero viso de egoísmo o el deseo de usarlos para alcanzar beneficios 
personales. 

Mas a aquellos que deseaban desarrollar esas facultades para poner- 
las al servicio de sus semejantes, les suministraba muy importantes indi- 
caciones. La principal o básica era la meditación y la oración, junto con 
una sincera consagración y el propósito de llevar una vida disciplinada y 
constructiva. Otras sugerencias adicionales se referían a la respiración y 
al régimen alimenticio; la amonestación de anotar y analizar cuidadosa- 
mente los sueños cada mañana al despertar, porque los sueños son 
como la puerta de comunicación con el «yo» superconsciente; y 
—como cosa curiosa— emplear durante la meditación ciertas piedras 
preciosas, en especial el /apís lingua *, adheridas a la frente sobre la 
región pineal como estimulante —por su radiación atómica— para la 
glándula situada debajo. 

Hugh Lynn Cayce (hijo de Edgar Cayce) y William Peterson han 
sometido esas indicaciones a pruebas experimentales. 

Los experimentos de William Peterson fueron hechos integramente 


Y Lapis lingua, como Cayce la llama, es una combinación de azurita y malaquita, gene- 
ralmente conocida con el nombre de crisocola. 
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con la piedra /apis língua en combinación con el naipe de Rhine —de 
percepción extrasensorial—?, y con pruebas de dibujos. Para realizar 
estas pruebas, una persona dibujaba un incidente de su niñez que tuvie- 
ra un contenido emocional, mientras otra trataba de captar y reproducir 
el dibujo por medio de telepatía. Además se adhería la piedra /apis 
lingua encima de los cuatro centros glandulares de la persona emisora 
del dibujo. Se observó un aumento de seis «aciertos» o reproducciones 
exactas con el uso del /apis, sobre los aciertos logrados cuando no se 
hizo uso de la misma. En varias pruebas con la baraja experimental se 
observó mejor resultado en las pruebas en que se usó la piedra que en 
las que se omitió. Se adoptó un cuidadoso control para eliminar el 
factor «fe»; es decir, se aplicó sobre el centro glandular de la frente una 
taleguilla, unas veces con arcilla y otras con /apís, con el fin de que 
cualquier aumento en los aciertos no pudiese achacarse a sugestión o fe 
en la piedra. De todas maneras, los resultados de estos experimentos no 
son concluyentes, a pesar de haberse observado algunas veces un 
aumento en los aciertos con el /apis. 

Lo esencial es que todo este asunto se halla sujeto a una mayor 
experimentación y posiblemente a una verificación. De acuerdo con 
Cayce, los sacerdotes de los tiempos antiguos usaban piedras preciosas 
sobre ciertas partes del cuerpo, no sólo por razones ornamentales, sino 
con el propósito de estimular y elevar a su máxima potencialidad varios 
centros glandulares localizados en aquellas partes. 

Con el fin de examinar la validez de las recomendaciones de Cayce 
con respecto a las habilidades psíquicas, Hugh Lynn Cayce, en agosto 
de 1950, llevó a cabo en Virginia Beach un experimento controlado que 
duró tres semanas y que, por conveniencia, se denominó «Proyecto X». 
Participaron siete jóvenes de veinte a treinta y un años de edad; todos 
eran estudiantes o graduados, excepto uno. Se les exigió observar du- 
rante un mes una preparación para el experimento, que comprendió las 
siguientes disciplinas: 1) no tomar café, ni té, ni bebidas carbonatadas; 
2) no fumar; 3) no comer carnes pesadas, sólo pescado o aves modera- 


1 Es una baraja de veinticinco cartas especialmente diseñadas por el profesor J. B. 
Rhine, de la Duke University, para experimentos en telepatía. 


86 NUEVOS DESCUBRIMIENTOS SOBRELA REENCARNACIÓN 


damente; 4) ninguna bebida alcohólica; 5) abstenerse de toda relación 
o estímulo sexual; 6) horas regulares de sueño; 7) leer ciertos pasajes 
de la Biblia y ciertas obras de naturaleza religiosa o espiritual. 

Durante las tres semanas dedicadas al experimento se celebraron 
discusiones en grupo sobre temas espirituales y psicológicos, y sesiones 
dedicadas a la oración, la respiración y la meditación; se hicieron expe- 
rimentos diarios en telepatía usando las cartas de Rhine, y se llevó una 
relación diaria de los sueños y registros de autoanálisis y autoobser- 
vación. 

Las experiencias fueron altamente interesantes. Hubo una tendencia 
creciente en los resultados con los naipes telepáticos de Rhine; las ano- 
taciones de los sueños parecieron mostrar un aumento de percepción 
precognoscitiva, y hubo también numerosas evidencias de estimulación 
endocrina. Durante esas tres semanas los participantes anotaron en sus 
cuadernos ochenta y una sensaciones físicas en las zonas endocrinas, 
de las cuales cuarenta y una fueron en la región del plexo solar y de la 
glándula timo. Además, hubo diecisiete anotaciones de sensaciones de 
calor, once anotaciones de movimiento hacia adelante y hacia atrás y 
cuatro anotaciones de movimiento circular. 

Pero el resultado más sensacional del experimento fue que cuatro de 
los participantes lograron expulsar varios bloques psicológicos. Tres de 
estos casos se tradujeron simplemente en una mayor libertad para 
discutir cada uno su propio problema y una disminución de inhibiciones 
en general. Con todo, el más dramático fue el caso de uno de estos 
jóvenes, que experimentó una sensación muy vívida y precisa durante el 
período de meditación. Experimentó primero una terrible palpitación en 
el pecho, como si se estuviera asfixiando; luego algo como un relámpa- 
go y una levitación, y sintió un torrente que se precipitó hacia arriba 
como un surtidor, hizo explosión de repente en la cabeza y le produjo 
una sensación de expansión. Luego vino la calma. 

Posteriormente, el joven se vio completamente libre de un senti- 
miento de odio hacia su padre, que había alentado desde que murió su 
madre hacía unos años. Había considerado a su padre como responsa- 
ble de esa muerte, aun cuando vivían juntos, el muchacho nunca le 
hablaba. Después de ese experimento, el padre le escribió a Hugh Lynn 
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Cayce: «Un extraño salió de casa, pero regresó un hijo.» Este caso 
demuestra, por lo menos, que las recomendaciones generales de Cayce 
sobre meditación, disciplinas, etc., pueden no sólo conducir al aumento 
de la percepción psíquica, sino también llevar a la curación de los 
bloques psicológicos profundamente enclavados. Pero este caso entra- 
ña mucho más. 

Si lo analizamos cuidadosamente, encontramos que quizá no 
podemos atribuir el cambio de actitud del muchacho exclusivamente a 
la extraña experiencia física que experimentó. Intervenían en ello dema- 
siados factores: por varias semanas había estado sometido a una terapia 
de grupo; sus propias lecturas, sus discusiones de problemas espiritua- 
les y psicológicos con los otros jóvenes, así como las enseñanzas y los 
consejos de Hugh Lynn Cayce, todo ello ha podido contribuir a 
aumentar su autoobservación y hacer que se diera cuenta, en forma 
intelectiva al menos, de que el odio no aprovecha a nadie y que, aun 
una culpa, es perdonable. 

En todo caso, subsiste el hecho de que, según su propio testimonio, 
ese profundo odio hacia su padre no pudo nunca desaparecer hasta el 
momento de esa sensación de terremoto que se operó en su cuerpo 
durante la meditación. Parecía como si la fuerte presión de una grapa de 
acero se hubiese aflojado repentinamente y que, por primera vez en 
muchos años, un sentimiento natural de afecto hubiese podido hacer 
acto de presencia. 

Las lecturas de Cayce dicen que la mente se halla localizada en todas 
las células del cuerpo y que las glándulas endocrinas son focos y depó- 
sitos de karma. En el caso citado arriba, la relación entre el muchacho y 
el padre pudo haber sido kármica o no; es decir, el odio quizá tuviera su 
origen en la vida presente más bien que en una anterior. En cualquiera 
de los dos supuestos, parece como si la actitud y la emoción de odio 
hubiesen estado congeladas, por decirlo así, en ciertas zonas del 
cuerpo; luego, como si la meditación, la oración, la discusión, la disci- 
plina, etc., ayudaran a descongelarlas, y, por último, como si esa nítida 
sensación física con participación de las glándulas las hubiese disuelto 
totalmente, aliviando así al muchacho de ese odio. Brevemente, se ' 
puede observar aquí una clara interacción entre la psique y el cuerpo; y 
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de nuevo vemos que el cuerpo no es un simple instrumento, sino una 
verdadera representación y condensación de la psique, a través del cual 
debe llegar el alivio y «la salvación». 

Como de acuerdo con la ciencia médica parece que las glándulas 
endocrinas predeterminan la estatura del cuerpo, y aun su estructura, 
es razonable asociar el tipo actual de figura corporal con los determi- 
nantes kármicos del pasado. Con mayores refinamientos en nuestro 
conocimiento de las glándulas y la influencia que tienen en las predispo- 
siciones temperamentales y emocionales, podríamos llegar a ver con 
mayor claridad y nitidez de qué manera el género total de vida en el pre- 
sente es la consecuencia directa de causas puestas en movimiento en el 
pasado. 

Puede ser que exista en los centros glandulares una concentración 
de «engramas» de memoria, por decirlo así, o de grabaciones; y puede 
suceder que aquellas personas que, bajo la hipnosis u otras técnicas, 
logran recordar sus vidas pasadas, lo hagan en virtud de alguna sensi- 
bilidad especial glandular. Esto por lo menos es una posibilidad y una 
señal en el camino de las futuras investigaciones. 

Aliviarse o deshacerse de esas fijaciones y negaciones psicológicas, 
como la que vimos en el caso del joven del experimento, es ciertamente 
equivalente a una especie de salvación, pero en un sentido mucho más 
racional que el concepto que le atribuyen a esa palabra los fundamenta- 
listas y los teólogos. Y de acuerdo con Cayce, «salvación» en este senti- 
do, en el sentido de propia salvación espiritual, es el verdadero significa- 
do del misterioso Libro de la Revelación en el cual las glándulas del 
cuerpo son en realidad el tema substancial de ese documento peculiar. 


9. EL LIBRO DE LA REVELACION 


Las gentes de fe cristiana a veces se espantan porque las escrituras 
hindúes le dan a Dios una diversidad de nombres; de lo que concluyen 
que los hindúes veneran todo un panteón de dioses en lugar de uno 
- solo, y retroceden horrorizadas ante esa idea. 
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Lo que de verdad sucede es que con cada nombre de Dios el hindú 
sugiere un matiz diferente de significado filosófico y un aspecto nuevo 
en la infinita realidad de Dios. 


Cuando contemplamos detenidamente el cuerpo humano nos 
damos cuenta de que aquí también un solo nombre, una sola imagen o 
una sola analogía no es suficiente para representar la realidad completa. 
Y no debemos extrañarnos por esto. Si es cierto, como desde hace 
mucho tiempo han sostenido los ocultistas, que el cuerpo es un micro- 
cosmo o pequeño universo, que corresponde punto por punto con el 
macrocosmo, entonces se hace evidente que el cuerpo, así como el 
universo, y así como Dios, debe tener un número infinito de aspectos. 
Podemos considerar el cuerpo como un vehículo, como una carroza O 
una máquina; como un espejo, un reflejo o una cristalización; como un 
jardín, una ciudad o un reino; como una casa, una vestidura o una 
cubierta; o pensando en analogías más técnicas, al igual que los cienció- 
logos, podemos considerarlo como un instrumento electrónico, como 
una máquina grabadora o como un conjunto de campos de fuerza eléc- 
trica. Ninguna de estas similitudes o rótulos es adecuada a la realidad 
corporal, pero cada una posee cierta validez importante y cierta utilidad 
para llegar a comprendernos y conocernos a nosotros mismos. 


Llevando los datos registrados por Cayce hasta su conclusión 
lógica, vimos anteriormente de qué manera cabe considerar el cuerpo, 
por su apariencia y su estructura, como un libro que pueden leer y el ser 
que lo habita y otras personas, con variables grados de exactitud; para 
el auténtico vidente que conoce la clave secreta en la cual está escrito, 
es un verdadero Libro de la Revelación. 


Uno llega casi inevitablemente a esta misma analogía con sólo estar 
parcialmente enterado de las lecturas de Cayce. Y no deja de tener 
interés al ver que éste, aun cuando sea en un sentido ligeramente distin- 
to, también usa aquella misma analogía del libro en una serie admirable 
de lecturas que se relacionan con la última parte del Nuevo estamento; 
o sea el Apocalipsis o Libro de la Revelación. 


Tom Paine lo llamó un «libro de enigmas»; Thomas Jefferson, en un 
lenguaje crítico más acre, se refiere a él como «los delirios de un maniá- 
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tico». Aun los más devotos estudiantes de la Biblia tendrán que admitir 
que la mayor parte del libro es oscura. 

Se han hecho varias tentativas incompatibles para llegar a obtener 
una interpretación sistemática de ese documento enigmático; los intér- 
pretes se pueden clasificar en las cuatro categorías siguientes: 


1) los «Preteristas»: aquellos que creen que es una profecía de la 
historia judía o de la iglesia cristiana en tiempos romanos y que 
ya se cumplió; 

2) los «Futuristas»: aquellos que suponen que los sucesos cataclís- 
micos allí relatados han de suceder inmediatamente antes o 
después de la segunda venida de Cristo; 

3) los intérpretes «históricos» o «continuativos»: aquellos que creen 
que algunas de las profecías ya se han cumplido, que otras se 
están cumpliendo ahora, y que aun otras se cumplirán en el fu- 
turo; 

4) los intérpretes «espiritualistas»: aquellos que no están de acuerdo 
en que se ponga tanto énfasis en el elemento tiempo, como 
hacen los otros tres grupos, sino que consideran que debe acen- 
tuarse el elemento moral y espiritual del libro y, por tanto, leen 
allí las ideas y no los sucesos. 


La interpretación de Cayce coincide mejor con el cuarto grupo, pero 
se aparta extraordinariamente de la ortodoxia. 

No fue sino en 1930 cuando, por primera vez en los trabajos de 
Cayce, apareció veladamente una alusión oculta en ese simbolismo un 
tanto confuso del libro. Ocurrió en una lectura relativa a una joven que 
sufría una seria inestabilidad nerviosa. Cayce hizo una descripción del 
estado físico de la muchacha y agregó esta observación: «Porque debi- 
do a la presión en la región lumbar y sacra se produce una actividad en 
las fuerzas que operan por medio de la glándula pineal y que ascienden 
a la parte superior del cuerpo, las cuales corresponden a las fuerzas de 
que se habla en el Libro de la Revelación. No sería malo que el médico 
leyera la Revelación —¡y la entendiera! —, especialmente en cuanto 
hace referencia a este cuerpo.» 
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Esta mención del Libro de la Revelación en relación con las condi- 
ciones físicas de una muchacha suscitó la curiosidad de la familia de 
ésta así como del personal directivo de la Asociación Cayce. Pero el 
exceso de trabajo diario y las solicitudes urgentes de gentes que se en- 
contraban enfermas y sufriendo, impidieron entonces investigar el signi- 
ficado de esa extraña alusión. No fue hasta 1933 cuando en verdad se 
emprendió la investigación, debido al interés despertado por aquellas 
palabras críticas. Un grupo de estudiantes de la región de Norfolk 
comenzó a obtener una serie de lecturas sobre asuntos de interés gene- 
ral, y decidieron hacer más preguntas sobre el Libro de la Revelación. 

Este proyecto produjo una serie de lecturas extrañas. En verdad, 
uno está tentado a descartarlas pensando que en este terreno la clarivi- 
dencia de Cayce hubiera estado lamentablemente fuera de órbita, o 
cambiando la analogía, pensando que su aparato interior de televisión, 
por decirlo así, no registrara sino puntos y rayas en lugar de sus acos- 
tumbradas imágenes claras. 

Mas, sin embargo, de esas lecturas emergen varias ideas dignas de 
atención que parecen plausibles psicológicamente —es decir, si uno 
toma la psicología sobre una base no materialista— , y que no se pueden 
desechar así sin más cuando se las considera en relación con otros 
datos psicológicos tomados tanto de los trabajos de Cayce como de 
otras fuentes. 

De acuerdo con Cayce, el desterrado Juan Evangelista, cuando 
meditaba un domingo en la isla de Patmos, tuvo una rara experiencia 
interior. («Yo fui en el Espíritu —dijo— en el día del Señor...») Era una 
experiencia consciente, una visión, y se relacionaba no con una antici- 
pación profética de hechos cataclísmicos en el mundo, como con fre- 
cuencia se cree, sino más bien como una iluminación o transformación 
de su «yo» interior. 

Juan procedió luego a registrar su experiencia en una clave prepara- 
da deliberadamente con el fin de despistar a aquellos que pudiesen 
suprimir el documento en caso de descubrir su verdadero significado, 
pero al mismo tiempo poder preservar ese mensaje oculto para los que 
más tarde lograsen descifrarlo. 

No se puede tomar en sentido literal, ni aun profético, todo ese 
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extraño y fantástico lenguaje de iglesias y candeleros, bestias y caba- 
llos, ancianos y corderos; todo eso se refiere a ciertas partes del cuerpo 
humano con respecto al desarrollo espiritual de la entidad encarnada. 

Cuando Juan dice, por ejemplo, en el cuarto versículo del primer 
capítulo: «Juan a las siete iglesias que están en Asia: Gracia sea con 
vosotros, y paz...», no se está dirigiendo en verdad a congregaciones 
eclesiásticas esparcidas a través del Asia Menor —y en todo caso 
parece que existían más de siete iglesias en esa época— , sino más bien 
a los siete centros glandulares del cuerpo humano: pineal, pituitario, 
tiroideo, suprarrenal, de la timo, de la /yden y de las gónadas. 

Cuando dice que se volvió y vio siete candeleros dorados, y «... en 
medio de los siete candeleros, uno semejante al Hijo del Hombre...», 
quiere decir que vio estos siete centros espiritualmente iluminados y la 
conciencia crística en medio de ellos. 

Cuando luego habla de los veinticuatro ancianos sentados alrededor 
del trono, se refiere a la cabeza —llamada trono porque allí están locali- 
zados los centros más elevados, el pineal y el pituitario— y a los veinti- 
cuatro nervios craneales que controlan los sentidos del cuerpo. Cuando 
dice que los ancianos «cayeron», quiere decir que los sentidos cayeron 
y quedaron subordinados a los poderes espirituales. 

Cuando habla de las cuatro bestias, se refiere a los cuatro aspectos 
animales del hombre: la propia conservación, el alimento, el sexo y la 
propia complacencia; cuando habla de los cuatro caballos, se refiere a 
los cuatro impulsos básicos emotivos. (Cayce no los especifica clara- 
mente.) 

Pero el concepto fundamental de mayor importancia es que las siete 
iglesias, los siete candeleros, los siete ángeles y las siete estrellas se 
refieren de una manera u otra a los siete centros primarios endocrinos y 
a sus contrapartes etéricas llamadas chakras en el yoga hindú; y el libro 
con los siete sellos es el cuerpo humano en el cual cada «sello» o centro 
debe ser espiritualizado antes de que pueda ser «abierto» o vivificado. 
Cuando estos centros se abren, entonces el alma conoce la verdad de 
- su ser y comienza a ser libre. 

Hay gran cantidad adicional de material en esta serie de lecturas que 
se propone interpretar las inundaciones, los truenos, los terremotos, las 
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nubes, las hoces, el humo, las voces, las plagas, las redomas, etc., todo 
lo cual forma una complicada materia en el resto del Libro de la Revela- 
ción. Los detalles de esta interpretación no nos conciernen; son una 
elaboración y una extensión de las ideas básicas a que nos hemos referido 
y pueden tener enorme interés para aquellos a quienes les guste desci- 
frar claves intrincadas y complicadas, o bien para aquellos que tengan 
un profundo interés en explorar completamente el tema. 

Pero para el lector o el estudioso en general, el concepto más seduc- 
tor que se destaca es, como lo expresa Cayce, que el Libro de la Reve- 
lación puede ser «un estudio del yo interior y de su relación con el uni- 
verso y con las fuerzas universales», y que las glándulas endocrinas 
constituyen un sistema interno que tiene profunda significación psicoló- 
gica y espiritual, aún mayor que las significaciones que hemos visto en 
el capítulo anterior. 

Tarde o temprano, la persona que acepte los conceptos de reencar- 
nación y karma tiene inevitablemente que hacerse estas preguntas: 
¿Cómo podemos liberarnos del enredo en que nos hallamos? ¿Cómo 
podemos salirnos de este molino sin fin de nacimientos, muertes y sufri- 
mientos? ¿Cómo podemos zafarnos de esta madeja enmarañada del 
karma? Hay unas cuantas respuestas prácticas a estas preguntas, y tra- 
taremos algunas de ellas en un capítulo posterior, pero si creemos a 
Cayce, encontramos por lo menos una respuesta, tanto teórica como 
práctica, en el Libro de la Revelación. 

El primer libro de la Biblia, el Génesis, se refiere a la historia de la 
creación del hombre. Luego parece apropiado que el Libro de la Revela- 
ción, que es el último de la Biblia, sea el que se refiera al regreso seguro 
del hombre a su Fuente. Ambos libros han sido mal entendidos, y real- 
mente desde un principio no eran claros; lo que tenía una intención sim- 
bólica se ha interpretado literalmente, y sin duda, debido a tantas tra- 
ducciones y transcripciones, el grano original del trigo se ha mezclado 
con la barcia. Pero si la interpretación de Cayce es correcta en sus líneas 
generales, tenemos que ver que «la redención» del hombre viene a 
través y por medio de su cuerpo, abarcando su total transformación. 
Esto tiene lugar no por causa del sacrificio del hombre llamado Cristo, 
sino porque cada uno de nosotros debe sacrificar su ego interior a la. 
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conciencia crística; y cuando la conciencia crística toma posesión, 
transforma cada célula y cada átomo del cuerpo. Y así esto es no sólo 
redención sino también resurrección, por medio de la cual cada célu- 
la muerta o aletargada surge a una nueva vida y a una luz trascen- 
dente. 

La personalidad del hombre es aquello que pasa a través del proce- 
so regenerativo; pero debido a una reflexión y una consecuencia inme- 
diatas, el cuerpo también se regenera. «Al que venciere, daré a comer 
del árbol de la vida» [eterna], se nos ha prometido. 

Para vencer, tenemos que convencernos en todo caso de que no 
somos el cuerpo. El yo interior no es una ecuación con signo igual al 
cuerpo, porque el yo, el alma, la personalidad entera es más grande que 
el cuerpo, el cual es sólo una objetivación parcial... Mas al mismo 
tiempo debemos darnos cuenta de que este cuerpo que usamos es una 
proyección parcial de nosotros mismos; es nuestro proyecto personal, 
nuestra propiedad personal, nuestro laboratorio, nuestra redoma quími- 
ca, nuestra sala de máquinas, nuestro campo de maíz. Cualquier cosa 
que hagamos o le causemos al cuerpo es la medida de nuestra inteligen- 
cia y de nuestro poder espiritual. Para lograr hacer de él algo perfecto, 
debemos entrar en una relación consciente, hacia abajo, con cada uno 
de los componentes de nuestro vehículo, así como también en una rela- 
ción consciente, hacia arriba, con nuestra Fuente. 

Este entendimiento y esta relación conscientes no pueden alcanzar- 
se sino venciendo el sentido de la materialidad, que es lo que nos hace 
igualarnos al cuerpo, como también la irresponsabilidad, la indiferencia, 
la ignorancia, la inercia y el burdo sensualismo que nos hacen contem- 
plar el cuerpo bajo cualquier aspecto menos como el objeto divino que 
es y la oportunidad que nos brinda. 

Así pues, vemos que podemos aumentar el número de analogías 
sobre el cuerpo, y hacemos esto no como un ejercicio literario, sino 
porque cada nueva analogía nos proporciona una herramienta con la 
que podemos manejarlo mejor y más inteligentemente. El cuerpo no es 
sólo un vehículo, un espejo, un jardín, una morada, una vestidura, un 
libro o un aparato electrónico de registro; el cuerpo es además un 
campo de experimentación donde la psique es sometida a esfuerzos y 


EL CUERPO 9% 


tensiones que dan la medida de su resistencia, así como en las gigantes- 
cas fábricas de automóviles son éstos sometidos a prueba para determi- 
nar si poseen las excelencias suficientes como para confiarles vidas 
humanas. 


«Porque cada alma se enfrenta consigo misma —nos dice Cayce— 
en aquella fase de su experiencia en la cual ocurrieron los errores.» Es 
obvio que el cuerpo es el lugar donde uno debe enfrentarse con sus pe- 
cados corporales y donde éstos deben ser redimidos; y por último, y en 
forma más sutil, es el lugar donde uno debe enfrentarse con los pecados 
de su mente para que ellos sean también redimidos, puesto que el 
cuerpo es la objetivación de la mente. 


Pero aún más que un campo de experimentación, el cuerpo es 
también un campo de desarrollo, como una especie de gimnasio donde 
la psique tiene la oportunidad de desarrollar sus músculos espirituales. 
Y una vez que las pruebas y los desarrollos rudimentarios se han cumpli- 
do, el cuerpo se torna en fin en un campo de reunión, en un sitio donde 
la mente se reúne con lo divino; entonces fluye una corriente de poder 
— hacia las redomas purificadas—, y al fin el hombre se encuentra /íbre 
definitivamente. 


Pudo haber sido este último estado el que Juan experimentó en la 
isla de Patmos y sobre el cual escribió en el Libro de la Revelación. 


Cuando Buda dijo: «En este cuerpo de seis pies de largo, con sus im- 
presiones sensorias y sus pensamientos y sus ideas, están el mundo, el 
origen del mundo, el fin del mundo y, así mismo, el Camino que condu- 
ce a su extinción», no hizo sino expresar precisamente la misma idea 
que nos da Cayce en su interpretación del Libro de la Revelación. 


«¡Iglesial», exclamó Tom Paine con desdén, repudiando la rígida 
ortodoxia teológica de su tiempo: «¡Mi iglesia es mi mente! » 

La mente puede ser ciertamente nuestra iglesia, aun sin darle el sen- 
tido racional de encuesta intelectual que Tom Paine le dio. Y nuestro 
cuerpo también puede serlo. Con la propia autoridad de Cristo, se nos 
dice que nuestro cuerpo es el templo del espíritu viviente. Pero de tanto 
oírla, la frase ha perdido su fuerza excepcional para la mayoría de noso- 
tros. Podemos exclamar: «Mi cuerpo es mi iglesia!» len lugar de 
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templo), o: «¡Mí cuerpo es mi catedral!»; y podemos decir esto con 
renovada admiración y comprendiendo toda su importancia. 

Hay que mantener el cuerpo limpio y santo; debe mirársele con la 
reverencia que merece toda vida; cada detalle de su maravillosa arqui- 
tectura debe tomarse como símbolo de alguna fase del pensamiento, y 
cada una de sus intrincadas y hermosas partes debe mirarse como un 
aspecto o como una estación en la espiral de una conciencia para siem- 
pre evolutiva. 


EL SEXO 


10. ALGUNOS ASPECTOS KARMICOS DEL SEXO 


Hallarse en un cuerpo humano significa ser hombre o mujer. Y esta 
curiosa circunstancia no sólo hace la vida más interesante, sino también 
más complicada. 

Cualquier estudiante del arte de la publicidad sabe que el sexo es un 
fenómeno altamente seductor, cargado de posibilidades explosivas y 
acompañado de un infinito número de ramificaciones extrañas, bellas o 
terribles. Las más intensas emociones humanas son inherentes al sexo: 
el amor, el odio, los celos, la traición, el engaño, la crueldad, el sacrifi- 
cio, la abnegación; aun el suicidio y el asesinato son con frecuencia 
ocasionados por él. Es también la causa de la existencia misma y el mo- 
tivo de que las vidas de las gentes cambien en forma dramática y drásti- 
ca. No es entonces extraño que el sexo haya sido en todos los tiempos 
fuente infinita de temas para la poesía, la canción, el drama y la literatu- 
ra de todo género. 

Al igual que en todas las demás esferas de la vida humana, la reen- 
carnación nos permite mirar el sexo en una pantalla mucho más exten- 
sa, y al mismo tiempo nos aclara y nos hace razonables algunos asuntos 
que de otra manera nos parecerían caóticos y sin sentido. 


REENCARNACION. —4 
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Como primera medida, encontramos que, desde un punto de vista 
cósmico y extenso, la noción de que el sexo es «el pecado original» 
tiene que sufrir una revaluación substancial. El principio sexual, como 
se le llama en el terreno biológico, sustenta el universo manifiesto en su 
totalidad. Es obvio que no existirían ni vegetales ni animales si no fuera 
por el sexo, y, aun cuando no es tan obvio, es igualmente cierto que la 
mecánica sería imposible sin sus aspectos de «macho» y «hembra»; 
igual cosa pasaría con la electricidad y con la estructura misma del áto- 
mo. Si el sexo —o hablando más apropiadamente, la polaridad — fuese 
realmente «pecado», entonces el universo entero sería pecaminoso. 

No es el sexo lo que es pecado, como tampoco lo es la energía ató- 
mica ni la electricidad. Es la manera como se use cualquier principio o 
fuerza lo que determina su bondad o maldad. 

Desde luego, la fuerza sexual es tan dinámica como la energía ató- 
mica, y el reconocimiento de este poder es lo que ha llevado a las 
gentes, en todas partes del mundo, a reglamentar de diversas maneras 
su expresión. Estas reglamentaciones difieren considerablemente en 
diferentes sociedades y épocas; así, por ejemplo, en la isla de Samoa es 
corriente que los muchachos y las muchachas adolescentes duerman 
juntos hasta que decidan casarse; entre los esquimales era práctica 
común, hasta hace poco, prestar su esposa a los viajeros de paso. Se 
ve, pues, que aquello que es «bueno» en una sociedad es «malo» e 
inadmisible en otra. 

Pero la reencarnación de las almas se cumple a través de cientos de 
miles de años y la acción kármica opera sobre líneas de fuerza que in- 
terceptan todas las posibles situaciones sociales y sexuales. En verdad, 
de los archivos de Cayce, así como de los casos registrados por toda 
persona que haya estado trabajando sistemáticamente en la regresión 
en el tiempo, aparece que el sexo del cuerpo, como cualquier otro as- 
pecto de este milagro microcósmico, es para el alma simultáneamente 
una prueba y una oportunidad, un castigo y una recompensa, un campo 
de ensayo y un campo de recreo. Las experiencias sexuales, como 
todas las demás, son educativas; a causa de ellas nos llega tanto la ale- 
gría como la agonía, pero una y otra son partes necesarias del enrique- 
cimiento y del perfeccionamiento del alma. 
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Además, como la reencarnación nos proporciona un punto de vista 
más amplio, podemos ver que existe una ética universal del sexo que 
trasciende los diferentes códigos de moral de las diversas épocas y lu- 
gares, y ese código cósmico de ética se cumple rigurosamente por 
medio de las leyes infalibles del karma. 

Parece como si la ética universal del sexo estuviese basada en la 
fórmula sencilla que encontramos una y otra vez en las lecturas de 
Cayce: Con la vara que midieres, serás medido... Lo que hicieres a los 
demás, finalmente será hecho contigo... O como la expresa la Revela- 
ción en el Cap. 13, vers. 10: «El que lleva en cautividad, va en cautivi- 
dad; el que a cuchillo matare, es necesario que a cuchillo sea muerto. 
Aquí está la paciencia y la fe de los santos. » 

No es posible considerar el sexo aisladamente; está íntimamente li- 
gado con muchos otros aspectos del carácter. 

Al ser humano se le da poder. ¿Cómo lo usa? Ahí está la prueba, la 
más crucial y básica de todas las pruebas. En el hombre, el poder sexual 
va generalmente acompañado de la fuerza física superior, y por tanto la 
prueba de su poder es doble para él. En la mujer, el poder sexual va ge- 
neralmente acompañado del magnetismo de la belleza, en varios 
grados, y por tanto ella tiene también una doble prueba. Pero cuando 
llega a faltar el poder físico en el hombre y la belleza en la mujer, se pre- 
senta entonces otra clase de prueba: ¿cómo reacciona el individuo que 
tiene un poder y sufre una privación? 

Una mujer que deliberadamente usa el sexo y su belleza para su 
propio engrandecimiento, siéndole indiferente el mal que cause a los 
hombres y a otras mujeres, está evidentemente generando causas kár- 
micas que tendrá que afrontar algún día. Un hombre que abusa física- 
mente de una mujer, atraerá hacia él un abuso físico, quizá cuando 
encarne como mujer. Si él se muestra insensible o indiferente hacia las 
consecuencias biológicas, emocionales o sociales que le haga sufrir a 
una mujer, más tarde recibirá la misma dura crueldad, aun cuando las 
circunstancias del ambiente social hayan cambiado diametralmente. 
Dondequiera que se inflija un sufrimiento, dondequiera que se explote a 
una persona o se obstruya su libre voluntad, o se someta su bienestar a 
los propósitos egoístas de otra persona; dondequiera que el egoísmo y 
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la sensualidad supediten el concepto espiritual de la vida, allí se genera 
una causa kármica y su precio será pagado en algún momento. 

Cuando uno considera la gran variedad en la conducta humana con 
respecto al sexo, y en especial la crueldad y la violencia con que los 
hombres en particular han satisfecho sus deseos en todas las edades de 
la historia humana, uno se queda pasmado ante la formidable tarea de la 
justicia kármica. Sin ir más lejos, en el Antiguo Testamento encontra- 
mos ejemplos atroces e increíbles de la brutalidad del hombre con res- 
pecto a las mujeres. En el segundo Libro de Samuel, Cap. 13, leemos 
que Ammón, hijo de David, violó a su propia hermana, Tamar, y luego 
sin compasión la hizo arrojar de su casa. En el Libro de los Jueces, 
Cap. 9, leemos que un hombre entregó su concubina a una multitud en- 
furecida de hombres, con tal que no le hicieran daño a él; abusaron de 
ella toda la noche y así dejaron tranquilo al hombre. Mas luego éste, 
para recompensar a la mujer que le había salvado la vida de esa manera, 
la cortó en pedazos con un cuchillo. En el Génesis leemos que Judá, el 
patriarca, tuvo relaciones sexuales con una joven y más tarde pidió que 
la quemaran viva por ser prostituta y estar embarazada, hasta que luego 
se estableció inequívocamente, por los brazaletes que él le había dado, 
que Judá era el responsable de ese embarazo. 

Los hombres nunca han sido víctimas de esta clase de brutalidad 
despiadada, excepto en muy raras ocasiones. Por ejemplo, leemos de 
casos en los cuales se ha castrado a algunos hombres como castigo por 
crímenes o como venganza en tiempos de guerra, o bien porque otros 
hombres necesitaban tener eunucos para cuidar a sus mujeres. Pero en 
fin de cuentas fueron las mujeres las que más han sufrido de la brutali- 
dad por razón del impulso sexual. Han sido usadas y abusadas, viola- 
das, narcotizadas, golpeadas, negociadas en permutas, forzadas a vol- 
verse prostitutas y tratadas como objetos de concupiscencia, que se 
desechan cuando ya no sirven. El día que se pueda referir la historia 
completa del karma sexual, tendremos un panorama sensacional desde 
el punto de vista clínico y dramático, e inigualado en toda la literatura 
del mundo. 

No debemos, pues, sorprendernos de leer casi a diario en los periódi- 
cos sobre crímenes sexuales de una atrocidad increíble. Las víctimas 
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deben haber merecido esa suerte por brutalidad ejercida en vidas anterio- 
res; y los perpetradores deben ser egos en los cuales aún subsiste un nivel 
de conciencia bestial y que se convierten en instrumentos para que se 
cumpla el destino de otras gentes, al mismo tiempo que revelan el de 
ellos mismos. 

En los archivos de Cayce no encontramos ejemplos particularmente 
espeluznantes de depravación sexual o criminal, pero no dejamos de 
hallar casos en que la acción kármica en el campo sexual está claramen- 
te ilustrada, ya sea con la sanción del matrimonio o sin ella. 

Viene al caso lo sucedido en Norfolk (Virginia), a una colegiala de 
dieciocho años. Se enamoró de un hombre de treinta y nueve años, 
quien la sedujo y la llevó a un cuarto de un hotel en la ciudad. Después 
el hombre se tornó indiferente con ella, se negó a verla de nuevo y le 
dijo que debía tratar de casarse con un muchacho de su misma edad. 
Durante cuatro meses la muchacha no volvió a salir de su casa y, según 
informó la madre, «casi se vuelve loca»; deseaba suicidarse. Queriendo 
«ayudarle, y para «quitarle a ese hombre de la cabeza», la madre y el her- 
mano de ella decidieron demandar al hombre por rompimiento de com- 
promiso. 

La muchacha obtuvo una lectura de Cayce, pero allí no se mencionó 
específicamente lo que ella hubiese hecho para atraerse esa seducción y 
ese sufrimiento, pero sin embargo se le advirtió claramente que esa si- 
tuación era estrictamente merecida. 

La lectura dice: «Actualmente, usted tendrá que recibir desengaños 
de las gentes, en la misma manera que usted los causó a otros en sus 
experiencias. Porque sepa: ésta es una ley inmutable. ¡Así como 
siembres, así mismo cosecharás! Son las penas y los desengaños, que 
usted causó a otros en sus pasadas existencias, los que ahora recibe de 
otros en su actual existencia. Pero puede sobreponerse mostrando 
bondad, pidiendo consejo y siendo paciente. » 

Cuando llegó el momento, la muchacha preguntó: «Sería mejor ca- 
sarme con él, si él quiere?» «Nunca», contestó Cayce enfáticamente. 

«¿Quiere usted decir que yo no deberé jamás casarme con él, aun 
cuando él quisiera?», insistió ella. «Sería mejor que jamás se casara con 
él; ¡usted arruinaría sus propios ideales! » 
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Varios casos semejantes fueron relatados en Many Mansions. Allí 
vimos cómo la infidelidad a su cónyuge en una vida anterior puede 
hacer sufrir con la infidelidad de su cónyuge en la vida presente. Vimos 
el incidente de un marido que obligó a su mujer a usar cinturón de cas- 
tidad mientras él iba a las Cruzadas, lo cual se tradujo en la impotencia 
del marido, en un caso, y en la frigidez y el temor sexual de la mujer, en 
otro. 

Hacer votos de castidad en una vida puede tener consecuencias de 
largo alcance en vidas sucesivas. La frigidez y la incapacidad de ajuste 
sexual son el resultado frecuente de tales votos, debido al aspecto con- 
tinuativo más bien que retributivo del karma. 
| Cuando los votos de castidad se quebrantan es cuando las penalida- 

des kármicas en el sentido retributivo se hacen más severas. Hay el caso 
de un sacerdote católico y una monja, en Inglaterra, quienes se enamo- 
raron locamente y ambos rompieron sus votos de castidad. La lectura 
de Cayce indica que el sacerdote dominó a la mujer y la convenció a 
pesar de mostrar ella un mejor criterio. Parece que esos amores eran 
más que todo de naturaleza sensual. 

En la vida presente estas dos personas han venido a encontrarse otra 
vez, como marido y mujer, unidos de nuevo bajo la fe católica. Desde el 
primer momento de su matrimonio la mujer se mostró fría, y al fin del 
primer año el marido quedó completamente inválido, físicamente inca- 
pacitado para ninguna actividad sexual. 

Debido a las estrictas teorías católicas, la mujer no podía divorciarse 
a pesar de que su vida en común era inmensamente desgraciada para 
ambos. El volvió a tratar de dominarla, tal como había hecho en épocas 
pasadas, tanto mental como físicamente, pero en los planos ocupados 
entre sus encarnaciones ella había elegido situarse en un medio en el 
cual pudiera desarrollar su mente, hacerse más independiente intelec- 
tualmente y tener más confianza en sí misma. Por tanto, él no pudo esta 
vez dominarla en ninguna forma y su vida marital resultó una constante: 
desavenencia. 

No debemos considerar un caso como éste desde el punto de vista 
moral, sino psicológico y espiritual. No se puede pensar aquí que el 
«castigo» sea la venganza de un Dios teológico celoso, inclinado a ven- 
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garse de dos desventurados transgresores de la ley eclesiástica. El 
punto a considerar es más bien la debilidad de carácter de dos personas 
que permitieron que su sensualidad interfiriera con su expresa dedica- 
ción a una carrera espiritual. El hombre tuvo suficiente agresividad para 
persuadir a la mujer, y ésta fue suficientemente débil para dejarse con- 
vencer. Además, el incumplimiento de un voto probablemente se pueda 
considerar de la misma manera que el incumplimiento de un contrato o 
de una palabra dada —y la contraparte en este caso sería, sí no Dios, 
por lo menos el Espíritu interior de sí mismo. 

Una situación extraordinariamente penosa en la vida y dramática- 
mente apropiada a su propia conducta anterior vino a ser el crisol en el 
cual estas dos almas tuvieron la ocasión de cumplir su juramento roto y 
de forjar valor sacado de su misma debilidad. 

En su vida presente fueron llevados a una situación en la cual las cir- 
cunstancias físicas los obligaron a cumplir su antiguo voto de castidad 
dentro de relaciones en las cuales no se produjo la menor manifestación 
sexual. Esto, sin duda alguna, era kármico; pero quizá el karma estaba 
vinculado a profundos sentimientos de culpabilidad y con el conoci- 
miento, quizá en niveles superconscientes, de una misión espiritual in- 
cumplida. 

Hubiese sido posible también para una mujer frígida consolarse, por 
lo menos en su conciencia, con el hecho de que su marido no la requi- 
riese sexualmente. Pero en este caso particular la mujer se encontraba 
ligada de todas maneras a una situación desagradable: estaba obligada 
a servirle constantemente a un lisiado desvalido, criticón y petulante. 
Por su parte, el hombre durante casi toda su existencia tuvo que vivir 
mentalmente sin otra alternativa que cumplir lo que quizá había sido su 
propósito anterior: dedicarse a estudios religiosos y filosóficos. Mas, sin 
duda alguna, para ambos tuvo que existir inconscientemente una pro- 
funda sensación de frustración. 

El karma en el campo sexual no es sólo un asunto mutuo, que puede 
incluir a otras personas en un drama retributivo. También puede ser 
asunto biológico referente únicamente a uno mismo. 

Para hablar biológicamente y según Cayce, el karma generado por 
excesos sexuales en una vida puede acarrear epilepsia en una vida si- 
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guiente. Hay razones para pensar también que por lo menos algunos 
casos de desarrollo mental retardado en el presente pueden ser deriva- 
dos de aberraciones o excesos sexuales en el pasado. 

La fuerza del impulso sexual es diferente, desde luego, en las dis- 
tintas personas; lo que es una manifestación sexual normal para una 
persona puede ser un exceso para otra. Lo que parece ser una manifes- 
tación sexual normal para personas neuróticas y reprimidas, puede ser 
en realidad subnormal, y sólo mediante ayuda psicológica es posible 
que se comprendan ellas mismas y restablecer su normalidad. 

Pero no resulta muy difícil para un individuo determinar por sí mismo 
el punto en que comienza un exceso. Cualquier persona es capaz de 
percibir ese punto en relación con la alimentación, y asimismo puede 
determinarlo con relación al abuso sexual. Por otra parte, los excesos 
sexuales incluyen inevitablemente a otras personas y todo extremo es 
susceptible —por simple efecto de una progresión matemática— de 
causarle daño físico y emocional a otros seres. Un buen criterio para 
apreciar hasta qué punto se pueden llevar las manifestaciones sexuales 
es éste: ¿Qué efecto puede tener sobre otra persona o personas mi 
propia satisfacción? Y si la respuesta es: Puede hacerle daño a alguna 
otra persona, entonces nuestra línea de conducta es clara: uno debe 
refrenarse. 

Así pues, el concepto de la reencarnación puede afectar de varias 
maneras importantes a nuestro modo de pensar y nuestra conducta: 
servir para disuadirnos de la brutalidad, la explotación y el egoísmo en el 
orden sexual, ya que sabemos que la ley kármica nos trae exactamente 
lo que hagamos a los demás; servir para disuadirnos de los excesos se- 
xuales, ya que sabemos que ellos pueden acarrearnos la epilepsia, el 
retraso mental y otras condiciones de invalidez; tiene que hacernos 
pensar doblemente en cuanto se trate de hacer —o de romper— cual- 
quier clase de votos, pero muy especialmente los que se refieran a la 
castidad. Es fácil hacer votos basados en suposiciones erradas o en el 
temor, la ignorancia o la inseguridad, en vez de estar inspirados por una 
verdadera iluminación interior, y esos votos pueden conducirnos a un 
estado de rigidez y cristalización. Pero lo peor es que el rompimiento de 
un voto probablemente nos acarree sentimientos de culpabilidad de la 
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más profunda naturaleza y llevarnos a la necesidad posterior de tener 
que cumplirlo tarde o temprano. 

«El amor a la economía —observó Bernard Shaw en una ocasión— 
es la raíz de toda virtud.» Y en los primeros estados de la virtud esto 
parece ser absolutamente cierto. Sin embargo, en estados posteriores 
uno no es disuadido del mal por el solo temor a las consecuencias o 
porque se dé cuenta de que, a la larga, no resulta económico hacer el 
mal. 

Finalmente, el sentido de la economía personal se aparta en esta 
proposición y llegamos al convencimiento de que el amor en sí es en 
realidad la raíz de toda virtud. Pero debe entenderse el amor espiritual: 
amor por el completo bienestar de todas las demás criaturas, incluyen- 
do esos pequeñitos seres de forma celular que nos proveen el cuerpo 
que usamos; amor por la Gran Energía Creadora y la Belleza que llama- 
mos Dios. Hay maldad en el sexo únicamente cuando va en contra de 
esta clase de amor. 


11. ALGUNOS ASPECTOS PSICOLOGICOS DEL SEXO 


Parece que cada uno de nosotros ha sido hombre en unas vidas y 
mujer en otras. Al menos la alternabilidad del sexo es un hecho acepta- 
do por los creyentes en la reencarnación, tal como los budistas, los 
hindúes, los teósofos, los rosacruces, y otros; y aquellos que aceptan la 
validez de las lecturas de Cayce, y de los experimentos de regresión en 
el tiempo llevados a cabo por distintos investigadores, encuentran ahí 
mismo un respaldo de aquella creencia. 

Sin embargo, con los datos de Cayce no es posible deducir ninguna 
norma corriente respecto del cambio; parece que uno puede reencarnar 
una o más veces como hombre y una o más veces como mujer, y así 
sucesivamente; pero aquellos datos no aclaran cuál puede ser la razón 
de los cambios ni cuáles las épocas en que ocurren. 

Mas el simple hecho de que realmente alternemos en el sexo tiene 
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de por sí una significación trascendental, hablando psicológicamente. 

Por lo pronto, este asunto puede arrojar mucha luz respecto al pro- 
blema de la homosexualidad. Es probable que ésta no se pueda atribuir 
a una causa única, sino más bien a una de varias causas posibles, lo cual 
es cierto en el terreno médico y psicológico, así como en el kármico ?. 
En todo caso, si en realidad cambiamos de sexo de una encarnación a 
otra, se ve claramente que el solo hecho del cambio puede ser una ex- 
plicación básica, si no para todas, por lo menos para la mayoría de las 
desviaciones. 

Muchos casos en los archivos de Cayce indican que un cambio re- 
ciente de sexo puede ser la causa de que exista lo que pudiésemos 
llamar un remanente psicológico; es decir, una persona que acaba de 
encarnar como mujer, después de haber tenido una serie de cuatro o 
cinco vidas como hombre, puede traer consigo ciertas tendencias mas- 
culinas tan fuertes aún que le dificulten o casi le imposibiliten funcionar 
como mujer, física, psicológica y socialmente. Esto posiblemente pro- 
duzca la homosexualidad. Similarmente, una persona que acaba de 
adquirir su polaridad masculina, después de una vida o de una serie de 
vidas como mujer, quizá tenga gran dificultad en desempeñar su papel 
de hombre. 

Esta idea puede poseer un enorme valor terapéutico para los homo- 
sexuales y aun para aquellos que, sin serlo propiamente, se hallan incó- 
modos en el sexo que ahora tienen y no se adaptan fácilmente a él; la 
idea señala claramente aquellas zonas mentales y de comportamiento 
que requieren un mayor desarrollo o una modificación. 

Hay otra zona psicológica sobre la cual el cambio de sexo puede 
arrojar mucha luz; a saber, el tan discutido problema del complejo de 
Edipo. 

Según Freud, todo niño desea poseer sexualmente a su madre y 
matar a su padre; y similarmente toda niña desea a su padre y odia a su 
madre. 


1 En Many Mansions se trata del caso de un hombre que, siendo caricaturista en la 

Corte francesa, se burló inmisericordemente de los homosexuales. En su presente encar- 

. nación, él ha venido a ser uno de ellos; en este caso el karma es del tipo bumerang y 
corresponde a la crueldad psicológica de la burla. 
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Cayce no hizo ningún comentario directo sobre este asunto, pero 
existen dos consideraciones que inducen a pensar mucho en ello. 

De acuerdo con los escritos budistas, y en especial con El Libro T+- 
betano de los Muertos *, se creía antiguamente que a una entidad, mo- 
mentos antes de decidirse a reencarnar nuevamente, se le presentan vi- 
siones de hombres y mujeres apareados y es atraída magnéticamente 
hacia aquella pareja que pueda facilitarle el cuerpo en carne y sangre 
que requiere para su propio tipo de vida. Mas en ese momento, si ha de 
nacer hombre, le sobreviene un impulso de masculinidad que simultá- 
neamente le infunde aversión hacia el padre e intensa atracción hacia la 
madre. Si la entidad ha de nacer mujer, tienen lugar una aversión y una 
atracción en sentido opuesto. 

Si esta antigua idea encierra alguna verdad, sin duda constituye una 
base comprensible para la teoría de Edipo. 

Pero podemos avanzar algo más con la ayuda de los datos de Cayce. 
Los freudianos sostienen que tarde o temprano la mayoría de las perso- 
nas logra «resolver» este complejo, o para hablar en términos más 
claros, logra.sobreponerse a él. Situándonos ahora dentro del pensa- 
miento reencarnacionista, podríamos representarnos el caso de dos 
personas, por ejemplo padre e hija, o madre e hijo, que hubieran tenido 
relaciones amorosas en una vida anterior, queriéndose con tanta inten- 
sidad que aún quedara registrado un remanente muy profundo en el in- 
consciente. 

En casos como éste no resultaría difícil imaginar que el sentimiento 
universal de aversión al mismo sexo y de atracción al opuesto, experi- 
mentado por todas las entidades en el momento de ser atraídas hacia un 
nuevo cuerpo, no fuese resuelto fácilmente y trajese como resultado al- 
guna forma de aberración psicológica. 

Por otro lado, podríamos razonar así: si la antigua doctrina tibetana 
y budista no es cierta, y si la aversión al mismo sexo y la atracción al 
sexo opuesto no es un fenómeno universal, entonces los casos sobre 
los cuales Freud fundamentó sus teorías de Edipo y Electra tienen que 


1 Bardo thódol, The Tibetan Book of the Dead, traducido por W. Y. Evans-Wentz 
(New York: Oxford University Press, 1927). 
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haber sido casos en los que las personas comprometidas fueron aman- 
tes en vidas anteriores. Entonces él habría formulado equivocadamente 
una generalización universal sobre datos que sólo permitían sacar una 
conclusión parcial. Freud dijo: «Todos los niños aman a su madre y 
odian a su padre», cuando en verdad, en términos reencarnacionistas, 
ha debido decir: «Algunos niños aman a sus madres y odian a sus 
padres, porque ellos (hijo y madre) fueron amantes en una vida an- 
terior.» 


En todo caso, el fenómeno de cambio de sexo y cambio de papeles 
es un factor que adquiere un alto significado en nuestra manera de 
pensar, y el punto culminante del asunto es la persistencia de ciertas ac- 
titudes psíquicas a pesar del cambio de cuerpo. 


En Many Mansions vimos cómo, debido al aspecto continuativo del 
karma, los talentos pasan de una vida a otra y de qué manera las actitu- 
des hacia razas, religiones y políticas y al sexo opuesto persisten también 
a través de varias vidas. Estos remanentes de actitudes pueden tener 
carácter general; por ejemplo, odio a la religión en general o compasión 
por los desvalidos; o bien tener un carácter más específico, tal como 
amor u odio hacia un individuo en particular. 


Los remanentes persisten a pesar del cambio de sexo de las perso- 
nas comprometidas o a pesar del cambio de papel desempeñado en la 
familia, o de otro modo. Está el caso de dos hombres que habiendo sido 
hermanos en el pasado fueron también enemigos debido a que ambos 
habían querido a una misma muchacha y uno de los dos ganó su amor; 
en el presente les ha tocado nacer como padre e hijo, y desde un princi- 
pio sus relaciones se caracterizaron por una amarga hostilidad. 


Actitudes remanentes como la que acabamos de ver podrían expli- 
car antagonismos o simpatías existentes entre las gentes, en especial en 
las relaciones maritales o sexuales, que de otra manera serían incom- 
prensibles. 


Parece, sin embargo, que existiera una cierta polaridad tempera- 
mental que es básica en muchas relaciones humanas, en especial las 
sexuales, debido a factores tanto biológicos como culturales existentes 
durante muchos años. 
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A este respecto podría ser muy instructiva una teoría del psicólogo 
William McDougal!. 

Al tratar de explicar la psicosis maniacodepresiva, McDougall sos- 
tiene que hay dos maneras innatas y básicas en las cuales reaccionan 
todos los seres humanos: 1) el dominio, y 2) la sumisión. Un individuo 
reacciona sumisamente, digamos, en relación con sus padres y domi- 
nantemente en relación con su esposa, sumisamente con respecto a su 
patrón y dominantemente con respecto a su perro. La personal normal 
puede ajustarse a estas actitudes con la misma facilidad con que hace 
los cambios de velocidad al conducir su automóvil. Pero si ella tiende a 
actuar sumisamente hacia todas las personas y en todas las circunstan- 
cias, O si, por el contrario, tiende a actuar con demasiado dominio, ello 
demuestra que va peligrosamente hacia la anormalidad. 

De acuerdo con McDougall, la psicosis maniacodepresiva consiste 
en una especie de colapso ocasionado cuando el individuo ha perdido 
contacto con la realidad, debido a cualesquiera de esas tendencias exa- 
geradas o por falta de adaptabilidad para hacer las transiciones natura- 
les de un estado a otro. Debido a su enfermedad mental, procede en 
saltos exagerados desde lo profundo hasta lo más elevado de una emo- 
ción, en excesivos vaivenes entre sumisión y dominio, revelando así, 
como se ve en muchas anormalidades, el mecanismo normal en una 
escala aumentada. 

Por el momento, no estamos interesados en la psicosis maniaco- 
depresiva ni en la verdad o la falsedad de los orígenes de esta teoría, 
pero la división que hace McDougall entre sumisos y dominantes es ex- 
tremadamente interesante y útil para analizar los datos de Cayce refe- 
rentes a las relaciones entre los dos sexos. 

Hoy, en Estados Unidos de América, las mujeres gozan desde luego 
de una libertad económica y una independencia sin precedentes, pero ni 
siquiera en este país existe completa igualdad entre los sexos, a pesar 
de que se está avanzando rápidamente en esa dirección. Hay tantas 
mujeres con profesiones y proceden con tanta seguridad en ellas 
mismas que casi es un absurdo decir que el papel de la mujer es de su- 
misión —aun recordando su papel biológico. 

Pero no debemos perder de vista que esa libertad económica y el 
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ideal democrático de igualdad de los sexos son productos muy recien- 
tes, y aun regionales. Hace apenas cincuenta años, a las mujeres les era 
imposible votar en este país, y aún existen millones de mujeres en el 
mundo cuya situación se amolda más bien a la antigua sumisión que a la 
afirmación. De tal suerte que, a la luz de estos hechos, es más propio 
sostener que durante la mayor parte de la historia humana esa situación 
de dominio ha sido característica del macho, y la de sumisión caracte- 
rística de la hembra. El sadismo puede considerarse como el extremo de 
un cruel dominio, en tanto que el masoquismo es el extremo de la su- 
misión. 

Luego, siguiendo el punto de vista reencarnacionista de que nuestro 
sexo y nuestro papel en la vida están cambiando constantemente, po- 
demos ver que las permutaciones y combinaciones entre dominio y su- 
misión tienen que llevarnos a las más curiosas situaciones psicológicas, 
que muy frecuentemente aparecen en las lecturas de Cayce en cuanto 
se refieren a las relaciones maritales. 

En aquellos archivos existen muchos casos de dos personas que 
ahora son marido y mujer y que anteriormente vivieron en relación de 
padre e hija. Este antecedente, observable en docenas de casos, tiene 
consecuencias unas veces favorables y otras desfavorables. Por lo ge- 
neral, una situación semejante parece ser propicia para la armonía mari- 
tal, porque ese tipo de dominio y sumisión que es característico en el 
caso de padre e hija viene a ser idéntico con el tipo tradicional de domi- 
nio y sumisión entre marido y mujer. 

En el siguiente caso podemos ver un ejemplo con consecuencias fa- 
vorables. La mujer era hija de un famoso escritor americano y viuda de 
un notable artista europeo. En la lectura de vida que solicitó, ella pre- 
guntó si había estado unida a su actual marido en existencias anteriores. 
La respuesta fue: «Más de una vez. En su experiencia en Dinamarca, él 
fue simplemente su amigo. En Egipto fue su padre. En la Atlántida fue 
su marido.» La mujer escribió acusando recibo de la lectura y dijo: «Me 
ha sorprendido mucho el hecho de que en una existencia anterior mi 
marido hubiera sido mi padre, porque ha existido algo de esa modalidad 
en nuestras actuales relaciones. » 

Debe observarse aquí que esa actitud de sumisión que estaba hon- 
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damente grabada desde la experiencia de padre e hija en Egipto, persis- 
tió con caracteres menos emocionales cuando la experiencia de amistad 
en Dinamarca y vino a manifestarse en el presente como un permanente 
deseo por parte de la mujer de considerar al marido siempre como un 
superior. Es también curioso observar que en este caso la mujer era 
cuatro años mayor que el marido, de tal suerte que uno hubiese espe- 
rado ver más bien una actitud maternal de parte de ella y no una actitud 
filial. 

Sin embargo, en otros casos el recuerdo inconsciente de la relación 
paterna y filial se traduce en antipatía en lugar de simpatía —debido a 
un elemento de tiranía que existió en ese dominio—; por tanto, los re- 
sultados de la actua! relación de marido y mujer no pueden ser afortuna- 
dos. En uno de esos casos, una mujer nacida en Polonia, pregunta: 
«¿Cuál ha sido mi relación en el pasado con mi marido? ¿Por qué le he 
tenido miedo?» La respuesta fue: «En la experiencia en el valle de 
Mohawk estuvieron asociados como padre e hija y él manejaba la enti- 
dad con mucha firmeza.» Otro caso es el de unas relaciones maritales 
tan difíciles que produjeron un desequilibrio nervioso en la esposa. El 
marido había mostrado siempre un dominio frío y tiránico que se ejerció 
en forma sutil más bien que aparente. De acuerdo con sus respectivas 
lecturas, habían sido padre e hija en los primeros tiempos de Williams- 
burg, y la rígida autoridad del padre había causado en la niña un profun- 
do resentimiento. Vemos que, por un lado, esa clase de dominio tiráni- 
co no se suavizó en él y, por otro, ese resentimiento no mereció ningún 
perdón por parte de ella; en consecuencia, ambos vinieron a tener que 
afrontar la misma situación, aunque en forma ligeramente distinta. 

Otro caso interesante que podemos observar, en el que existió anti- 
guamente la relación de madre a hijo, es la situación que se presentó 
con un conocido y rico industrial americano cuya mujer se negó durante 
años a concederle el divorcio. Como no pudo recobrar así su libertad, él 
resolvió sostener a otra mujer y vivir con ella, ya que se sentía ligado a 
ella por una profunda simpatía y se comprendían muy bien. Se trataba 
de una mujer muy inteligente y ampliamente cultivada; era su consejera 
en materia de negocios y se mostraba muy solícita con él en lo referente 
a su salud y alimentación. En una lectura se le explicó a esta mujer lo 
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siguiente: «En una existencia en la Atlántida este hombre fue hijo de la 
entidad. Y todas sus relaciones actuales participan de ese aspecto en la 
forma maternal como ella se preocupa por sus ideas y por su bienestar. » 

Es frecuente que dos personas que actualmente son marido y mujer 
hayan estado asociadas anteriormente en esa misma relación; parece 
ser muy común la repetición de estos papeles. Y si en esa época el tipo 
de dominio o sumisión, o de equilibrio, quedó adecuadamente definido 
en virtud de esos matrimonios anteriores, es probable que ahora el 
ajuste en su vida matrimonial sea relativamente armónico. Quizá no se 
presente ningún conflicto en su polaridad actual, a menos que surjan 
otros factores perturbadores o que se presenten problemas kármicos. 
Así pues, no hay necesidad de demorarnos a detallar esos casos, aun 
cuando podríamos anotar de paso el siguiente: a una mujer se le explicó 
que en los primeros tiempos de Virginia ella había sido vendida por 
2.000 libras de tabaco. Y cuando preguntó sobre sus antiguas relacio- 
nes con su actual marido, se le dijo: «El fue el comprador. ¿No se 
muestra así algunas veces?» La mujer contestó simplemente: «Seguro 
que sí! » 

En no pocas ocasiones la mujer ha tenido una previa encarnación 
como hombre y esta circunstancia actúa en contra de un matrimonio 
afortunado. Esto puede observarse claramente en el caso de una mujer 
que, en repetidas ocasiones anteriores, estuvo unida con su actual ma- 
rido en esa misma relación, pero en su encarnación inmediatamente 
anterior a la actual ella vivió como hombre. De esa encarnación mascu- 
lina trajo como remanente un fuerte deseo de dominio e independencia, 
junto con un poderoso propósito masculino que no le dejaba tolerar la 
menor oposición. El actual matrimonio de estas dos personas ha sido 
una constante lucha casi desde el principio. Por dos veces se han divor- 
ciado y vuelto a casar. La bebida excesiva, actual debilidad de ambos, 
ha sido no sólo un síntoma, sino un factor que contribuyó a esa desave- 
nencia; aun cuando en realidad la mayor dificultad ha sido la tendencia 
de dominio en ambos. Si ellos lograran suficiente gracia espiritual du- 
rante un tiempo bastante largo para corregir esa tendencia y tener pa- 
ciencia cada uno cuando en el otro aparezcan esos brotes de imposi- 
ción, quizá fuera posible salvar ese matrimonio. 
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En otros casos se nos presenta la situación inversa, es decir, una en 
la cual el marido apenas acaba de pasar al sexo masculino y muestra 
todavía una tendencia femenina y una actitud de sumisión. Uno de tales 
casos, por ejemplo, es el de un marido un tanto afeminado, padre de 
tres niños, que sufría de una inadaptabilidad sexual; la lectura de Cayce 
indicó que había tenido dos encarnaciones previas como mujer, una en 
América y otra en Francia durante la época de las Cruzadas. Esta expe- 
riencia de las Cruzadas fue particularmente traumática para esta 
entidad, porque siendo entonces una muchacha muy joven se había 
desposado con un hombre que podo después viajó a Tierra Santa. «Sa- 
biendo poco o casi nada de los deberes matrimoniales, la entidad estuvo 
toda su vida llena de represiones y de temor a las relaciones sexuales. 
Tales temores no desaparecieron sino cuando ella estuvo bien entrada 
en años.» 

Desde luego, aquí no hemos hecho sino tocar ligeramente este 
tema, sin profundizarlo. Los archivos de Cayce y de la doctora Bianche 
Baker contienen innumerables casos ilustrativos de las muchas permu- 
taciones posibles en el papel sexual. 

El hecho básico de la transposición de los sexos tiene importancia, 
primero, en cuanto nos explica las varias tendencias ocultas y extrañas 
en las relaciones humanas, especialmente en lo tocante con el amor y 
con el odio, el dominio y la sumisión y, segundo, porque nos señala la 
lección cósmica que todos tenemos que aprender. 

La vida se asemeja a una escuela para actores: el director de la es- 
cuela desea que todos los estudiantes se adapten y tengan todas las 
cualidades requeridas para que puedan interpretar igualmente bien 
todos los papeles, y para este fin hace que cada uno, de grado o por 
fuerza, desempeñe indistintamente todas las caracterizaciones, cuales- 
quiera que sean sus inclinaciones naturales. ¿Que anoche usted inter- 
pretó maravillosamente el papel de Puck? Muy bien, entonces mañana 
debe comenzar a aprender el de Shylock. ¿Que en su última vida usted 
se mostró magnífico como hombre? Muy bien, entonces en su próxima 
vida tiene que aprender a ser mujer. 

En términos psicológicos, tenemos que aprender a no ser demasiado 
dominantes ni demasiado sumisos con respecto a los demás, cualquiera 
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que sea nuestro papel en la vida. No importa cuál sea la ocasión que se 
nos presente para ser dominantes, como una tentación o una justifica- 
ción para nuestro ego; no importa qué situación de opresión parezca su- 
mirnos en la esclavitud y en la insignificancia: tenemos que aprender a 
que ninguna de las dos situaciones nos afecte. 


Para con nuestros inferiores temporales, estamos obligados a cumplir 
con nuestras responsabilidades de dirección, de instrucción o de ayuda; 
para con nuestros superiores temporales, tenemos que obrar con el de- 
bido respeto, obediencia y acatamiento; pero en el primer caso no de- 
bemos ufanarnos demasiado, y en el segundo no debemos mostrarnos 
indebidamente rebajados. 


Las fricciones y agonías del matrimonio tienen por objeto pulir 
nuestras asperezas, hacer surgir nuestras fuerzas latentes y enseñarnos 
a ser más afirmativos si acaso hemos sido demasiado sumisos, o más 
sumisos si acaso hemos sido demasiado dominantes. 


Lo positivo y lo negativo son partes complementarias del todo uni- 
versal y de Dios mismo. Así pues, para asemejarnos a Dios y a lo uni- 
versal tenemos que ser tanto positivos como negativos; es decir, ha- 
cernos completamente andróginos. 


A este respecto, como en todos los demás, el propósito del universo 
es que pasemos justamente por encima de los Pares Opuestos, como 
dice el Bhagavad-Gita; O según la profunda frase gnóstica de Madame 
Blavatsky, cabalgando como el Ave de la Vida... 


12. EL SEXO: SUS DEDUCCIONES 


Hemos visto que pensar sobre el sexo en términos reencarnacionis- 
tas nos conduce a esclarecer algunos puntos importantes, tanto psico- 
lógicos como éticos. 

Pero quizá el resultado más destacado y drástico al pensar de esa 
manera es comprobar que, por el hecho de la alternabilidad del sexo, 
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desaparece el aspecto absoluto de la dicotomía sexual entre hombres y 
mujeres. 

Somos espíritus atrapados y envueltos en cuerpos, nos dice Cayce. 
El espíritu es a la imagen y semejanza de Dios, y por tanto tiene que 
incluir en sí mismo, como en Dios, ambas polaridades; es bisexual o 
andrógino en su esencia y no asume sexo sino únicamente cuando 
toma un cuerpo humano. 

Este concepto tiene resultados importantes y trascendentales tanto 
para nuestra comprensión de los hombres y de las mujeres, como para 
la evaluación de unos a otros. 

En cuanto se refiere a nuestra comprensión, aquel concepto parece 
mostrarnos que la psique está condicionada por la polaridad del cuerpo. 
Es obvio, desde luego, que el sexo del cuerpo determina el papel bioló- 
gico y social que le toque a uno desempeñar en la vida, y por tanto con- 
diciona toda la experiencia por la cual deba pasar. Pero más sutilmente 
que esto, parece ejercer un efecto sobre las habilidades, los rasgos per- 
sonales, y sobre algunos vastos campos de la vida mental y emocional. 

La manera como el cuerpo condiciona la psique es quizá comparable 
a la manera en que nos afectan los vestidos que llevamos. No hay duda 
de que toda mujer conoce el efecto psicológico de la ropa que usa. Una 
mujer con un par de zapatos gruesos deportivos, una falda corta de lana 
y un jersey cardado, por ejemplo, se siente en un ánimo completamente 
distinto del que pueda experimentar si lleva zapatillas plateadas de 
tacón alto y vestido de nóche, vaporoso y de escote bajo. Quizá los 
hombres no aprecien tanto como las mujeres estas sutiles diferencias 
psicológicas que imparte el vestido, porque, por un lado, la ropa mascu- 
lina no es, por lo menos en estos tiempos modernos, tan variada y, por 
otro, el éxito del hombre en la vida no depende tanto de su indumenta- 
ría personal. Mas, sin embargo, el hombre experimenta una diferencia 
psicológica entre un traje viejo de pescar y un smoking, como para 
poder darse cuenta de que la ropa sí afecta su estado de ánimo, su 
propia estimación, su comportamiento y su manera de expresarse, aun 
cuando tuera tan sólo en menores detalles. 

¡Cuánto más profundamente debe afectar el sexo a la psique! Y re- 
cordemos que sexo incluye algo más que las diferencias conspicuas o 
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«primarias», cubiertas con hojas de parra o con ropajes, y algo más que 
el aspecto positivo y receptivo del acto sexual. Incluye también las dife- 
rencias sexuales «secundarias»: la dureza o blandura del cuerpo, de ¡os 
músculos y de la carne. En realidad, comprende todas y cada una de las 
células del cuerpo debido a la repartición en el torrente sanguíneo de 
hormonas sexuales de distintas clases, de tal manera que el sexo está 
realmente difundido en todo el cuerpo y no es simplemente una diferen- 
cia localizada y mecánica. Tales diferencias no pueden menos de condi- 
cionar profundamente la sensibilidad vital de la entidad que habita ese 
cuerpo. 

El sexo del cuerpo que le toque a uno ocupar, o bien puede facilitar o 
inhibir la expresión de ciertos rasgos del carácter, o bien ciertas capaci- 
dades de la mente. Así, por ejemplo, tanto en pruebas mentales como 
en el curso de la vida actual se ha observado que la polaridad masculina 
posee una mayor capacidad para las matemáticas y la mecánica y que 
las entidades de polaridad femenina poseen una mayor capacidad para 
los entendimientos lingúísticos y sociales. 

Estas variadas diferencias quizá sean más adquiridas que innatas, es 
decir, pueden ser — y quizá lo sean en gran parte— el resultado directo 
de influencias ambientales y de las presiones que vienen a ejercerse 
sobre uno u otro sexo debido al concepto que tenemos formado sobre 
lo que un hombre o una mujer debe poder hacer. Pero si existe alguna 
diferencia innata, ésta no puede ser inherente al alma, porque todas las 
almas son andróginas y han tenido repetidas encarnaciones en formas 
corporales de ambos sexos. 

Tales diferencias bien pudieran provenir de la polaridad o la consti- 
tución masculina o femenina del cuerpo como tal. Por ejemplo, la des- 
treza de los dedos es mayor en la forma femenina que en la masculina, 
debido a que aquélla tiene dedos más pequeños. El daltonismo prevale- 
ce mucho más entre los hombres que entre las mujeres, y se atribuye a 
genes relacionados con el sexo. No es posible relacionar con un cuerpo 
masculino la disposición para las matemáticas y la mecánica, tan fácil- 
mente como la destreza con el menor tamaño de los dedos de la mujer o 
el daltonismo con los genes; pero quizá exista una relación tan igual- 
mente definida de alguna manera todavía desconocida. 
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El sexo corporal vendría a ser como una modalidad o manera de ser 
—quizá comparable con los modos musicales—. Tanto en el menor 
como en el mayor tienen que aparecer ciertas notas e intervalos, por 
virtud misma del modo, mientras que otras notas e intervalos no apare- 
cen. Cada uno tiene su sensibilidad propia y distintiva, su fuerza y su 
belleza; ningún esfuerzo de la imaginación permitiría llamar al uno 
superior al otro. 

Y esto nos conduce a lo que quizá tiene aún mayor alcance que la 
manera como el cuerpo condiciona la psique, o sea el asunto de la valo- 
ración y la noción de superioridad basadas en el sexo. Desde el punto de 
vista reencarnacionista, cualquier noción de superioridad o inferioridad, 
así fundada, debe necesariamente desaparecer. Debe desaparecer por 
dos razones: primero, porque es insostenible, y segundo, porque kármi- 
camente resulta muy peligrosa. 

Si yo he sido tanto hombre como mujer y usted tanto mujer como 
hombre, ¿cómo puede cualquiera de los dos reclamar superioridad por 
razón del sexo? ¿Superior a quién? ¿Cuándo? La alternabilidad de pape- 
les nos proporciona una situación fluctuante más estática; únicamente 
un imbécil podría sostener que en un autobús la gente que se sienta en 
el lado izquierdo es absolutamente superior a la que se sienta en el de- 
recho, siendo así que en cualquier momento del recorrido cualquiera 
puede tener la necesidad de sentarse a uno u otro lado, y que todos los 
pasajeros pueden llegar a sentir esa misma necesidad. Así pues, vemos 
que toda actitud de superioridad, en último análisis, resulta absurda e 
insostenible. 

Pero más que insostenible, esa actitud es en verdad sumamente 
peligrosa, tanto lógica como psicológicamente. 

Desde el tiempo de Adler hemos oído hablar mucho sobre el com- 
plejo de inferioridad y de cuán importante es sobreponerse a él. Pero no 
se ha oído discutir mayor cosa respecto al complejo de superioridad, a 
pesar de que es tan malsano como aquél y de que puede conducir a 
muchas aberraciones terribles del comportamiento. 

Dondequiera que exista fuerza, riqueza, belleza, poder, talento o 
cualquier virtud sobresaliente, el sentimiento de superioridad surge fá- 
cilmente y muchas mujeres han sido tan culpables de él como los 


118 NUEVOS DESCUBRIMIENTOS SOBRE LA REENCARNACION 


hombres. Sin embargo, la historia nos muestra que prácticamente en 
toda civilización, de la que tengamos datos, fueron los hombres, consi- 
derados como clase, quienes han sido mucho más culpables en ese 
sentido que las mujeres. 

Es fácil ver por qué. En las primitivas sociedades materialistas /a 
fuerza es el derecho y el más fuerte impone su voluntad a los demás. 
Debido a su superioridad en estatura y en fuerza muscular, así como a 
su mayor libertad biológica, los hombres han disfrutado fácilmente de 
una situación de dominio sobre la mujer, perpetuando esa situación por 
medio de leyes, costumbres y supersticiones de variedad infinita, y 
— por demás irónica y trágicamente — por medio de la religión. 

No obstante todo lo «inspiradas» que hayan sido las sagradas es- 
crituras del mundo, no hay duda de que fueron filtradas a través de los 
cerebros masculinos de sus transcriptores, y por tanto los sentimientos 
de dominio masculino se hallan muy patentes en los textos. 

Las escrituras hindúes, budistas, mahometanas, judías y cristianas, 
para no mencionar sino unas pocas, exhiben todas ese prejuicio distin- 
tivo. «Las mujeres son tan impuras como la falsedad misma— escribe 
Manú, el legislador hindú— , de día y de noche las mujeres deben estar 
bajo la dependencia de los hombres de su familia.» 

Con renuencia, y después de mucha persuasión, Buda permitió a las 
mujeres hacerse miembros de su orden monástica — y eso sólo a condi- 
ción de que cualquier monja, sin importar cuántos años de servicio tu- 
viese en la orden, debía ceder su prelación ante cualquier fraile, aun 
cuando éste acabara de ingresar. 

Entre los judíos ha prevalecido el prejuicio rabínico de que la mujer 
no es capaz de recibir instrucción religiosa profunda. Sostenían que era 
mejor quemar la Ley que enseñársela a una mujer. ¿Cómo puede ser 
limpio un ser que nació mujer?, preguntaba Job. Y a pesar de que Cristo 
pareció libre de esos sentimientos de dominio masculino, los escritores 
del Antiguo y del Nuevo Testamentos, especialmente Pablo, no se 
muestran así. Los efectos psicológicamente perniciosos de ese temor, 
de esa desconfianza y de ese rebajamiento de la mujer han tenido una 
influencia incalculable para los seres humanos, aun en el mundo de hoy. 

Hasta hace poco, en muchas partes del mundo, las mujeres eran 
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consideradas poco más que fincas o animales; y en casi todas partes se 
las ha tenido como seres inferiores. Tanto las leyes como las costum- 
bres obraron casi totalmente en favor de los hombres y en contra de las 
mujeres; se les negó a éstas la instrucción porque se les atribuía una in- 
herente inferioridad intelectual, y por esa misma razón se les negó 
también el derecho al voto; en muchos lugares no gozan del derecho de 
poseer una propiedad raíz ni de poder obtener un divorcio por causa 
justa, aun cuando el marido puede divorciarse casi por cualquier moti- 
vo; el adulterio ha sido tolerado en el hombre, pero severamente casti- 
gado en la mujer, condenándola desde morir apedreada hasta vivir en el 
ostracismo; en muchas partes, incluyendo Estados Unidos, recibe 
menor salario por trabajos iguales ejecutados por hombres; y todavía se 
le impide ostensiblemente, o mediante sutiles subterfugios, el acceso a 
muchas posiciones y profesiones. Ha sido en los últimos cincuenta años 
cuando la mujer ha luchado poco a poco por liberarse de tales injusticias. 

«Lo más triste en la vida es nacer mujer», dicen los japoneses. No se 
puede dejar de experimentar toda la intensidad de este proverbio 
cuando se lee cuidadosamente la historia de la mujer, no sólo en el 
Japón sino en casi todos los países del mundo. Las mujeres han sufrido 
indecibles indignidades, no narradas aún, físicas, emocionales, menta- 
les y espirituales, debido a ese empeño de los hombres en sentirse su- 
periores; y aún continúan sintiéndose así. 

Tal situación tiene que ir acompañada de un estado psíquico de pro- 
fundo y malsano desequilibrio, no sólo en las víctimas de esa sujeción, 
sino también en sus perpetradores. 

Este punto es tratado con singular fuerza por Philip Wylie en su bri- 
lante novela La desaparición *, sobre la relación de los sexos. En una es- 
pecie de historieta de ficción científica, dramatiza la terrible dicotomía 
entre el hombre y la mujer y cuenta que, quizá debido a las perturbacio- 
nes atómicas, todos los hombres desaparecieron repentinamente del 
mundo de las mujeres y todas las mujeres del mundo de los hombres. 
Así separados trataron de continuar su vida tal como la habían cono- 
cido, pero tanto los unos como las otras se dieron pronto cuenta de 
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lo indispensable que es el sexo opuesto, y aprendieron a considerar 
con cierto respeto aquella necesidad. Pero con todo, es el hombre quien 
tiene que reconocer cuán profundamente ha pecado. 


Gaunt, principal personaje de la novela, expone vigorosamente esos 
sentimientos: 


«[El hombre] ... se volvió tan ensimismado que nunca hallaba 
suficientes objetos abominables para satisfacer la codicia de su 
oculto engreimiento. Le hizo la guerra a otros hombres iguales a 
él, impulsado siempre por la “inferioridad” que veía en ellos. No 
satisfecho con esto, le declaró la guerra a la otra mitad de su tribu, 
a seres igualmente semejantes a él: las mujeres. No pudo extermi- 
nar a la mujer porque le era necesaria, pero la puso en su sitio para 
darse él mismo una mayor apariencia de excelsitud... 


Mas si los sexos se ultrajan uno a otro de esta manera, ¿cómo 
puede amar una especie? Si un sexo se considera superior, ¿cómo 
puede dejar de detestar al sexo “inferior””? ¿Y cómo, en nombre 
de la naturaleza y de Dios, pueden esos seres tenidos como infe- 
riores alentar algún afecto hacia sus compañeros? La creación no 
puede existir cuando los creadores están y han estado por cente- 
nares de siglos en semejante antagonismo. El odio de por vida es 
inevitable. » 


Gaunt concluye que el hombre, al rebajar y envilecer a la mujer, se 
rebajó y se envileció a sí mismo. Pero la nueva perspectiva aportada por 
la reencarnación nos muestra que las manifestaciones del complejo de 
superioridad tienen muy serias consecuencias psicológicas, no sólo 
para la actual personalidad dentro de los confines de su mundo presen- 
te, sino también indefinidamente en el futuro. Las pruebas halladas en 
los archivos de Cayce nos recuerdan que lo que hagamos a los demás, 
finalmente nos será hecho a nosotros; con la vara que midáis, seréis 
medidos también. 


La ley kármica es inevitable. Si el ego se crece, esto sólo significa 
que más tarde tendrá que reducirse por medio del sufrimiento; si un ego 
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explota su posición y trata a los demás con desprecio, con egoísmo y 
con tiranía, algún día él mismo recibirá esa clase de tratamiento. 

Aquellas mujeres que aun en este mundo moderno relativamente 
libre estén sufriendo hoy debido a la brutalidad, al egoísmo y a la tiranía 
ejercidas, sutil u obviamente, por algún hombre, quizá puedan sentirse 
algo reconfortadas al pensar que están pagando el justo precio por la 
misma brutalidad, egoísmo y tiranía que ellas ejercieron en pasadas 
edades cuando vivieron como hombres, al tratar a alguna mujer en esa 
forma despiadada. 

Y los hombres de hoy que puedan concederle alguna razón a la idea 
de la reencarnación, deberían tomar en cuenta seriamente su propio 
comportamiento y sus propias actitudes sutiles, así como su propia 
conducta legal y social, porque, de no ser así, están atrayendo hacia 
ellos, para alguna futura experiencia cuando encarnen como mujeres, 
exactamente lo mismo que dan ahora como hombres. 

No podremos tener en este planeta una civilización sana, completa y 
sabia sino cuando hayan desaparecido de entre los seres todas esas 
nociones de superioridad inspiradas por el ego y cuando, en su lugar, se 
haya implantado la idea de nuestra naturaleza complementaria que es 
una necesidad cósmica. 


LA RAZA 


13. EL TEMA DE LA RAZA 


Ocupar un cuerpo no significa únicamente pertenecer a uno u otro 
sexo; significa también pertenecer a una «raza». Y así como la teoría de 
la reencarnación coloca bajo una nueva perspectiva al cuerpo en con- 
junto y a su aspecto particular llamado sexo, asimismo coloca bajo una 
nueva perspectiva todo el asunto crucial y apremiante de la raza. 

Hasta mediados del siglo XIX, las gentes que aceptaban literalmente 
las escrituras hebreas creían comúnmente que la historia humana había 
comenzado con la creación del hombre en el Jardín del Edén, exacta- 
mente en el año 4004 antes de Cristo. 

Quizá existan aún algunas sectas fundamentalistas que interpreten 
la Biblia de esa misma manera, pero semejante creencia no puede ser 
sostenida sino a cambio de negarse a aceptar varios hechos tangibles 
suministrados por las investigaciones geológicas y antropológicas. 
Los fósiles de esqueletos humanos desenterrados en el siglo pasado 
muestran concluyentemente que los seres humanos han existido en 
este planeta por centenares de miles y, quizá, de millones de años. Las 
historias bíblicas sobre el origen del hombre probablemente sean 
ciertas, sin duda alguna, desde un nivel simbólico, pero no pueden to- 
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marse en un sentido literal, y en ningún modo ser calculadas con exac- 
titud numérica sin ir en contra de una evidencia de la naturaleza, la más 
incontrovertible. 

De acuerdo con Cayce, la evolución procede a través de múltiples 
líneas o corrientes de vida en este planeta: insectos, peces, plantas y 
animales, por mencionar sólo algunas. El hombre también está evolu- 
cionando; pero originariamente «el hombre» fue creado o quizá emanó 
como un grupo de seres espirituales. Vagando en el plano terrestre, 
estos espíritus quedaron encantados con los cuerpos animales que 
vieron y —quizá en gran parte por curiosidad — comenzaron a adentrar- 
se en las formas animales y a mezclarse sexualmente con ellas. Esta fue 
la célebre «caída del hombre», no por el sexo propiamente, sino por la 
animalidad de una criatura divina al tener relaciones sexuales con los 
animales; en realidad fue una especie de sodomía en gran escala. De 
esta manera los espíritus quedaron envueltos en la materialidad, sujetos 
a las leyes y a la evolución animales, a pesar de ser, como dicen los teó- 
logos, una «creación especial» y no animales en el verdadero sentido de 
la palabra. Los cuentos tan conocidos de seres mitad hombres, mitad 
caballos, mitad mujeres, mitad peces, y otras monstruosidades que 
abundan en todas las mitologías, pueden tener alguna base a la luz de lo 
que dice Cayce; las figuras egipcias de mitad animal y mitad hombre, y 
la misma esfinge misteriosa (mitad hombre y mitad león), pueden 
querer recordarle al hombre su historia tanto divina como bestial. 

En todo caso, continúa la narración diciendo que, para hacerle 
frente a esta seria emergencia, Dios creó la forma de «Adán» como una 
escapatoria para los espíritus atrapados; y que Adán fue «proyectado» 
(para usar el término de Cayce) en cinco lugares distintos de la tierra al 
mismo tiempo. Estas cinco «proyecciones» serían aparentemente los 
arquetipos de las cinco razas mayores que se distinguen: blanca, negra, 
roja, amarilla y cobriza o morena, y cada una de ellas ofrecería una clase 
especial de oportunidad física y espiritual para desembarazarse de la 
animalidad. Las almas tenían así la ocasión de expresarse a través de 
cualquiera de los tipos raciales que tuvieran a su alcance. 

Esta extraña narración parece corresponder toscamente — muy tos- 
camente, debemos admitir — con las dos narraciones diferentes sobre la 
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creación del hombre, que se encuentran en el Génesis *, aun cuando la 
explicación conjunta está erizada de dificultades y suscita más pregun- 
tas que respuestas. No tenemos manera de saber ahora a ciencia cierta 
si aquella narración es o no completamente verídica. Si así fuera, desde 
luego reconciliaría la idea de la «creación especial» con el punto de vista 
de la evolución; y proveería también una hipótesis operable (aunque 
fantástica) con la cual abordar muchos problemas hasta ahora aparen- 
temente desconectados en la mitología, la antropología; el totemismo, 
la psicología, la religión y el inconsciente humano. 


Los datos de Cayce concuerdan por lo menos en un aspecto con los 
descubrimientos de los geólogos y de los antropólogos: ambos atesti- 
guan la inmensa antigúiedad de la raza humana. Pero los datos de Cayce 
infiltran otra consideración; a saber, que ese tremendo lapso de la histo- 
ria humana no tuvo lugar en un nivel tan primitivo como se ha supuesto 
comúnmente. 


La mayoría de los textos de historia universal dedican el primer capí- 
tulo a los hombres de la Edad de Piedra y a los tiempos prehistóricos; el 
segundo capítulo salta inmediatamente a las grandes realizaciones en el 
arte, la arquitectura, la literatura y la religión en Egipto; fija para sus 
comienzos del año 4.000 al 5.000 antes de Cristo, y la considera como la 
primera gran civilización del mundo. 


Si damos crédito a la clarividencia de Cayce, entonces Egipto está 
lejos de ser la primera civilización del mundo o el primer esfuerzo de la 
humanidad para salir del salvajismo. No hay duda de que es la primera 
civilización de la cual se hayan encontrado algunos rastros históricos; 
pero fue precedida por el desarrollo y la caída de otras varias civilizacio- 
nes iguales, y aun superiores a la nuestra, que florecieron mucho antes 
de la época de las pirámides y del templo de Karnak. 


¿Y por qué no sabemos nada de ellas? Porque sus rastros fueron 
barridos, sumergidos bajo las aguas del océano Pacífico, primero, y 
luego del Atlántico. Porque el diluvio universal, a que se refieren no sólo 
la Biblia cristiana sino también muchas leyendas de tribus por todo el 
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mundo, fue un hecho histórico, no simplemente un mito o un símbolo 
espiritual. 

El continente de la Atlántida fue también un hecho real, de acuerdo 
con Cayce, y no un mito; alcanzó altos niveles en tecnología, poderío y 
depravación desconocidas aún para nosotros los de la era atómica; y sin 
embargo sus aviones, sus submarinos y sus plantas de fuerza solar des- 
aparecieron bajo las aguas enfurecidas, junto con sus edificios fantás- 
ticos y su pujante población, diez mil años antes de Cristo (exactamen- 
te como Platón lo dijo), durante la última de tres catástrofes sucesivas. 

Algunos de los sobrevivientes escaparon hacia el Perú; otros 
pasaron desde el Perú hacia Norteamérica; otros fueron a dar a España, 
y algunos llegaron a Africa del norte, donde se entremezclaron con los 
negros nativos. Esta mezcla de atlantes y negros produjo lo que cono- 
cemos como la raza y la civilización egipcias. 

La historia de la Atlántida, dice Cayce, abarca unos cien mil años 
antes de ser destruida por el cataclismo final. También se refirió él a la 
existencia de la Lemuria, un continente que probablemente se sumergió 
bajo las aguas del Pacífico; y parece que Lemuria (la tierra de la raza 
«morena») existió unos 700.000 años antes de la Atlántida (la tierra de la 
raza «roja»)... 

Esto es de una perspectiva asombrosa; mas a medida que uno re- 
flexiona, la idea de un safari humano tan estupendo y tan largo en este 
planeta no parece irrazonable ni desde el punto de vista histórico ni 
desde el geológico. Además, cuando uno contempla hasta qué altura 
ha llegado la inteligencia y la capacidad de los más destacados repre- 
sentantes de la raza humana en el presente, parece psicológicamente 
razonable que estas almas humanas, en su vasta peregrinación evoluti- 
va, hayan de haber pasado por centenares de vidas en centenares de lu- 
gares en la tierra. 

También se hace evidente, con un rápido vistazo a los archivos de 
Cayce, que todos nosotros hemos pertenecido en el pasado a varias 
razas y a varias naciones: así vemos a una mujer británica que en sus 
tres existencias anteriores vivió como alemana, como judía y como 
- negra; a un joven italiano, que vivió antiguamente como escandinavo, 
como ruso y como persa; a un rico portugués, actualmente corredor de 
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bolsa, que fue angloamericano, persa y atlante. Un renombrado confe- 
renciante hindú, en sus dos vidas anteriores, fue inglés y de nuevo 
hindú. Una muchacha actualmente judía, fue alemana de nacionalidad y 
católica de religión en su vida inmediatamente anterior, llegando en esa 
ocasión a ser Madre superiora de un orfelinato católico. 

Por todas partes en aquellos archivos encontramos ejemplos de 
cambios como éstos. Los judíos han sido gentiles, y los gentiles, judíos; 
los nórdicos han sido latinos, y los latinos, nórdicos; los orientales han 
sido occidentales, y éstos a su vez orientales. Parece que ningún negro 
solicitó de Cayce una lectura de vida, de tal suerte que no tenemos 
datos sobre sus vidas anteriores. Pero sabemos que algunos blancos 
americanos con apellidos anglosajones tuvieron encarnaciones en 
Abisinia y en Africa como negros, o en Egipto (que eran camitas), así 
como en casi todas las demás razas y naciones; han sido mongoles, 
chinos, indios americanos, japoneses, hindúes, españoles, italianos, 
franceses, rusos o escandinavos. Por tanto, parece razonable concluir 
—y en verdad la inferencia se hace necesaria— que todas las almas 
tienen encarnaciones dentro de una gran variedad de razas, colores y 
países. Además, esta generalización está confirmada por los experi- 
mentos de regresión en el tiempo llevados a cabo por muchos investiga- 
dores en este campo. 

Pronto comienza uno a preguntarse qué es lo que determina el 
cambio o la persistencia racial y si acaso existe alguna norma de fre- 
cuencia en un determinado grupo social. Los archivos de Cayce no per- 
miten contestar esta pregunta. Á veces encontramos una sucesión de 
vidas en una misma raza: vemos judíos que han pertenecido a ese 
mismo grupo varias veces anteriormente; hay alemanes que han sido 
alemanes y daneses que han sido daneses, etc. Pero en otros casos no 
aparece esa repetición; y no podemos saber si Cayce sencillamente 
omitió mencionar esas vidas sucesivas por no tener un interés especial 
sobre los problemas que estaba analizando entonces, o si no cometió 
esa omisión. 

Quizá, como sucede en los cambios de sexo, no exista una norma 
definida respecto a los cambios raciales; quizá las necesidades del alma, 
en relación con las oportunidades que le brindan las diferentes posibili- 
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dades hereditarias, determinen la aparición de un alma en la tierra. 
Parece que la raza y el sexo estuvieron subordinados al problema pri- 
mario del desarrollo de las cualidades anímicas, para lo cual cada raza, 
con sus ideologías, sus normas culturales y sus tradiciones religiosas, 
proporcionaría un medio favorable para que se desarrollen o se rediman 
en la psique los distintos tipos o modalidades de pensamiento. 

En todo caso, es evidente que cualquier persona que acepte la idea 
de la reencarnación no puede impunemente despreciar a toda una raza 
o nación extraña porque, al hacerlo así, corre el peligro de despreciarse 
a sí misma en el pasado o en el futuro. 

Hay que tener presente constantemente, en lo referente al tema de 
la raza como a cualquiera otro, que el hombre es un alma y que tíene un 
cuerpo para su uso. No es un cuerpo que pueda eventualmente tener 
una alma o no tenerla. Es esencial poseer un claro entendimiento de 
esta relación de cuerpo y alma para poder comprender la Sabiduría An- 
tigua y para practicar la verdadera espiritualidad. Esto constituye 
también el primer paso intelectual hacia la tolerancia, considerando ese 
paso como completo y científico más bien que como superficial y senti- 
mental. Cuando uno llega a aceptar que el cuerpo es sencillamente la 
expresión transitoria y el vehículo del alma, entonces necesariamente ve 
que despreciar a un hombre por su raza, su nacionalidad o su color es 
algo tan absurdo como despreciar a un actor por el disfraz que lleve 
puesto. 

Cuanto más reflexiona uno sobre este asunto más ve que el senti- 
miento separativo y de la propia importancia tiende a desaparecer. 
Porque si un alma ha encarnado en cuerpos negros y blancos, en 
cuerpos rojos, morenos y amarillos; si cada uno de estos pueblos ha 
sido alguna vez creador de civilizaciones iguales, comparables o aun 
superiores a la nuestra, en ese gran movimiento caleidoscópico de la 
historia, y si yo participé en esos colores y en esas civilizaciones, ya 
como un sencillo miembro o como uno superior, ya como campesino o 
como príncipe, ya como un retrasado mental o como un cerebro pode- 
roso, ¿cómo puedo seguir siendo presumido respecto a la importancia 
única y a la superioridad de la raza o de la nación a la cual me ha tocado 
en suerte pertenecer ahora? 
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¡Abarco todas las razas; abrazo en mí mismo a todas las naciones y a 
todos los pueblos!, es lo que debiéramos exclamar... Hago parte de 
todos y todos hacen parte de mí... 

Seguramente hay personas cuyos prejuicios están tan profunda- 
mente arraigados en esa necesidad emocional de sentirse separadas y 
superiores, que ninguna enseñanza de ninguna especie ha de lograr 
cambiar sus convicciones y su conducta en el asunto racial. 

Hay muchas personas que a pesar de creer en la reencarnación y de 
aceptar intelectualmente la idea de haber existido en muchos colores y 
en muchas naciones, aún se muestran convencidas, secreta o abierta- 
mente, de su actual superioridad en virtud de ser ahora, por ejemplo, un 
brahmán hindú de alta casta o un blanco protestante anglosajón. Des- 
cartan la idea de que hayan podido ser algo distinto en su pasado, con el 
mismo mecanismo mental con que un nouveau riche se olvida de sus 
orígenes burgueses y detesta a sus antiguos asociados. Aquellas gentes 
piensan que hoy son exactamente lo que son, porque ésa es la cúspide 
de lo sucedido anteriormente y la culminación natural de todas las 
edades. 

En realidad, esta idea se halla muy diseminada aún entre los estu- 
diantes de ocultismo —algunos de los cuales creen que «La Gran Fra- 
ternidad Blanca» o los «Maestros de la Sabiduría» no operan sino en 
Gran Bretaña—; pero en verdad tal actitud no puede ser sostenida si 
uno honradamente enfrenta, primero, varios hechos científicos e his- 
tóricos y, segundo, ciertas consideraciones espirituales. 

En primer término, los hechos científicos incluyen los que ha aporta- 
do la psicología moderna. Los tests mentales han demostrado conclu- 
yentemente que todas las razas principales del planeta poseen idénticas 
capacidades de inteligencia y talento. Los negros no tienen una capaci- 
dad mental inferior; como tampoco la tienen los grupos de las naciones 
del Mediterráneo, ni cualquiera otra nación que pueda no ser nórdica. 

Por otra parte, los hechos históricos complementan los hallazgos de 
los psicólogos y ayudan a demostrar que el ambiente y las fuerzas cultu- 
rales juegan un papel importante en determinar la ascensión y la caída 
de cualquier grupo racial, así como su desarrollo a cualquier nivel en el 
curso del tiempo. Cuando Julio César desembarcó en Inglaterra en el 
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año 54 antes de Cristo, encontró a los británicos en un estado muy pri- 
mitivo de desarrollo. «No obtenga sus esclavos de Inglaterra — escribió 
el romano Cicerón a un amigo—, porque son tan estúpidos y tan 
sumamente incapaces de aprender algo que no pueden servir para 
formar parte de un hogar romano.» Aun tan recientemente como en el 
siglo IX, un erudito comentarista árabe describió a los anglosajones 
como bárbaros, sin refinamiento ni cultura. Y, por otro lado, lo que fue 
el auge filosófico y estético de los griegos ha llegado a ser comparativa- 
mente insignificante. 

La relatividad cultural es bien conocida de todos los estudiosos de la 
antropología; todas las razas llegan a nivelarse en el transcurso del 
tiempo. Pero la mayoría de la humanidad, o bien ignora estos hechos, o 
bien, cuando se le comunican, se muestra absolutamente impenetrable 
a ellos. Sencillamente, esas gentes están circunscritas por su ego. De 
acuerdo con la diciente frase de Philip Wylie, viven según las leyes del 
engreimiento en lugar de las leyes de la verdad. 

Además, existe una consideración espiritual de importancia que 
apenas mencionaremos aquí porque será tratada despacio en un capítu- 
lo posterior. Tiene que ver con la extendida falacia, corriente en nues- 
tros tiempos, de que el cociente de inteligencia, o sea la mente, es el 
único criterio de superioridad. La mente puede producir invenciones in- 
geniosas y una gran tecnología, pero también ser el astuto instrumento 
para el propio interés y el deseo de poderío. Si no está atemperada por 
el amor, puede convertirse en algo neurótico, degenerado, y aun diabó- 
lico. El amor y la espiritualidad son criterios de superioridad que tienen 
tanta importancia como la mente. 

Aun admitiendo que algunos grupos de gentes en nuestro planeta 
fueran menos activos que otros, mental y tecnológicamente, esos 
mismos grupos podrían tener en cambio una vida espiritual mucho más 
profunda y una naturaleza amorosa bastante más hondamente desarro- 
' llada. Los habitantes de Samoa no poseen la tecnología norteamerica- 
na, pero tampoco tienen la neurosis-norteamericana. Los plomeros me- 
xicanos pueden no llegar a igualar la habilidad de los norteamericanos, 
pero no se les puede culpar de ese estilo americano tan convencional y 
tan tipo Coneylandia. Los chinos pueden carecer de las novedades de la 
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radio, la televisión o el cine, pero en su país no se dan esas aterradoras 
cifras de nuestra delincuencia juvenil. 

Cayce indicó en forma explícita que cada grupo racial tiene sus virtu- 
des y sus faltas, y aún llegó a mencionar el pecado mayor de varias na- 
ciones modernas. Dijo que el pecado de Inglaterra era «la idea de 
creerse un poquito mejor que los demás». El pecado de Francia, «la gra- 
tificación de los deseos carnales». El pecado de la China, «la pasividad, 
al igual que la India, la cuna del conocimiento no aplicado, excepto 
hacia sí mismo. ¿Cuál es el pecado de la India?: el Yo propio —no 
egoísmo— apenas el yo mismo». 

Alguna vez observó: «¿Les parece tan extraño que se hayan forma- 
do las naciones? No. Porque deben existir todos los tipos; de otra ma- 
nera, ¿cómo existirían las oportunidades para que todos expresáramos a 
Dios sobre la tierra? En verdad no es extraño que se nos hayan dado las 
iglesias protestantes: la metodista, la cristiana, la baptista, etc.; porque 
con ellas se llenan todas las necesidades. ¿Qué es Dios?: todas las cosas 
para todos los hombres, para que así todos Lo conozcan. No hay uno 
mejor que otro. » 

Como sucede con las razas, sucede con las iglesias. Cada una llena 
una necesidad psicológica y espiritual de sus miembros. Cada una debe 
ser respetada. Hay que considerar a cada una como la matriz de la joya 
que algún día se convertirá en el gran cuerpo diamantino del Yo. 


14. RAZA Y KARMA 


El egocentrismo es un defecto del carácter que no resulta fácil de 
vencer, como tampoco lo es el orgullo de raza, que es una forma de 
egocentrismo escrito con mayúsculas. Mas al fin hay que acabar con 
aquel defecto, en cualquiera de sus manifestaciones, y la vida dispone 
de varias maneras para lograr ese propósito valiéndose de un número 
infinito de artificios. , 

Es claro que este orgullo racial se puede manifestar en formas ape- 
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nas perceptibles. Muchas personas que, por ejemplo, no pensarían 
jamás en linchar a un negro, no obstante, velada o abiertamente, se 
consideran superiores a él; y aquellas que vacilarían en colocar un aviso 
que diga: «No se admiten chinos ni perros», se consideran sin disputa 
superiores a los chinos. 

Pero el orgullo y el prejuicio raciales se expresan con demasiada fre- 
cuencia en actos exteriores que van desde pequeñas actitudes de rude- 
za y exclusión hasta la más flagrante injusticia y brutalidad. Ya sea que 
se expresen velada y secretamente o abierta y flagrantemente, en 
ambos casos al final las leyes del karma darán cuenta de ellos. 

Parece que el karma opera de tal manera que cada uno de nuestros 
actos y pensamientos recibe su pago exactamente en la misma moneda 
y en el mismo terreno. Si le hacemos daño a alguien, física o psicológi- 
camente, más tarde tendremos que sufrir exactamente la misma clase 
de daño que hayamos causado; si nos mostramos altaneramente supe- 
riores hacia otras gentes y las tratamos con arrogante condescenden- 
cia, experimentaremos esa actitud objetivada en la humillación de tener 
un cuerpo demasiado alto o anormalmente pequeño, o bien algún día 
perteneceremos a un grupo minoritario despreciado por un grupo ma- 
yoritario; si obramos con injusticia hacia ciertos grupos de gentes, es 
seguro que tendremos que sufrir injusticias por parte de otros grupos 
semejantes. El mandamiento de Cristo de no hacer a otro lo que no que- 
ramos que hagan con nosotros no es una simple exhortación sentimen- 
tal; es en realidad la expresión condensada de una ecuación matemática 
y de una ley psicodinámica. 

Consideremos, por ejemplo, la lectura de vida que Cayce le hizo a un 
consejero de inversiones de Nueva York, nacido en una ciudad del sur 
de Francia: 

«Esta entidad se encontraba en la tierra... cuando los hijos de pro- 
misión pasaron por las tierras por las cuales se les había prohibido que 
pasaran, excepto mediante un permiso. La entidad estaba entre los des- 
cendientes de Esaú... Se llamaba Jared. La entidad se aprovechó de un 
grupo. Por tanto, tiene que esperar que un grupo se aproveche de ella. 
- Porque así como midieres serás medido de nuevo. Hay que pagar hasta 
la última brizna de lo que se haga a los demás. Y esto se aplica tanto a lo. 
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futuro como a lo pasado. ¿Puede usted extrañarse de que su vida sea 
semejante embrollo?» 

No se indica aquí específicamente que hubiese existido ningún ele- 
mento de orden racial en esa situación, aun cuando bien pudo haber 
existido. Pero, sin embargo, el caso es instructivo y altamente perti- 
nente a lo que se discute. «La entidad se aprovechó de un grupo; por 
tanto, tiene que esperar que un grupo se aproveche de ella. Porque así 
como midieres, serás medido de nuevo...» 

Otro caso dramático que guarda semejanza con el anterior es el de 
una judía de origen húngaro, de cincuenta y cinco años de edad, que 
trabajaba en un almacén de Nueva York en la época en que Cayce le 
hizo la lectura. Se sentía muy infeliz en su oficio; las horas se le hacían in- 
terminables; el pago no era adecuado para satisfacer sus necesidades y 
el trabajo no le gustaba; sin embargo, no parecía haber un modo de 
eludirlo. En la descripción de su encarnación anterior se encuentra una 
interesante explicación de esta situación implacable: 

«La entidad, que entonces se llamaba Rachel Fould, se ocupaba en 
las actividades de gentes que preparaban y preservaban las pieles; era la 
compañera de un hombre autoritario. 

»En esa experiencia la entidad no usó bien, ni sabiamente, su posi- 
ción. A pesar de poseer bienes materiales no mostró ninguna considera- 
ción por las comodidades de los que trabajaban largas horas. Eso le re- 
portó provecho material; pero ¿le trajo satisfacción y alegría? 

»Usted está cosechando en esta existencia lo mismo que sembró. 
No piense que el Señor se lo ha mandado. Es que lo que se siembra, se 
cosecha. » 

En esta situación tampoco se ve ningún prejuicio o injusticia racial, 
pero en cambio está nuevamente ilustrado el hecho de que si un indivi- 
duo exterioriza actitudes codiciosas, duras y despiadadas hacia grupos 
de gentes, algún día recibirá en compensación exactamente él mismo 
tratamiento. 

La moraleja es muy clara para nosotros. Si hacemos discriminación 
contra un hombre porque su pigmentación es más oscura que la 
nuestra; si rehusamos darle un salario equitativo o iguales oportunida- 
des para educarse, viajar, embellecerse, y aun para un nivel decente de 
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vida; si rehusamos sentarnos junto a él en un vehículo público; si lo hu- 
millamos de mil maneras sutiles o patentes en forma que él comience a 
tener que rebajarse en nuestra presencia, pero a odiarnos en ausencia 
por nuestra presumida arrogancia; si explotamos o humillamos a otras 
gentes que por accidente histórico o por la operación del karma perte- 
necen a un grupo racial que se halla en situación desventajosa; enton- 
ces, tarde o temprano, las cartas se volverán contra nosotros. Algún 
día, en alguna futura civilización, nos hallaremos como miembros de un 
grupo minoritario, humillados, rechazados, relegados al ostracismo y 
despreciados. Mostraremos el estigma de nuestra fealdad espiritual de 
alguna manera visible e inconfundible, tal como hoy día en muchas 
partes del planeta una piel negra se considera como una marca de iden- 
tificación para el destierro. 

Desde luego es muy posible que los negros de la presente América y 
de Africa del sur estén pagando hoy alguna deuda kármica surgida a 
causa de su propia intolerancia y de haber tenido en esclavitud a otras 
gentes en un lejano pasado. Por ejemplo, pueden haber vivido entre 
aquellos atlantes de los cuales Cayce dijo habían esclavizado a grandes 
grupos de gentes. Aun cuando esta suposición es plausible, no nece- 
sariamente cubre todas las causas posibles. Muchos individuos que 
ahora están encarnando en la raza negra pueden ser actualmente víc- 
timas de una brutalidad y de una injusticia que no provengan de una 
reacción kármica, sino que son simplemente un proceso de refinamien- 
to y educación que les proporcionará un nivel más alto de introspección 
y comprensión. 

Pero, con todo, se puede deducir fácilmente que muchos negros en 
la actualidad, así como varios miembros de otras razas minoritarias y 
perseguidas, estén pagando el precio de la propia intolerancia, crueldad 
y explotación que hubiesen tenido en otras existencias, ya sea dentro de 
la raza negra o de otra cualquiera. Cayce dijo en forma explícita que los 
sufrimientos de aquellos judíos que fueron víctimas del régimen nazi 
eran sin duda el resultado de la propia crueldad y empedernimiento que 
tuvieron, en cuanto grupo racial, hace varias centurias. 

A un blanco del Sur, que detestaba tan violentamente a los negros 
que llegó a fundar una sociedad para mantener la supremacía de la raza 
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blanca, se le explicó en su lectura de vida que ese odio nacía de una ex- 
periencia que tuvo como remero cautivo, en la cual fue tratado tan 
horriblemente por un contramaestre negro en uno de los bajeles de es- 
clavos de Aníbal, que murió a consecuencia de esa brutalidad. 

En realidad, éste es apenas un caso, pero es fácil concebir que más 
de uno de esos rabiosos agitadores contra los negros hayan sufrido ex- 
periencias semejantes en alguna época, cuando los negros fueron pode- 
rosos y dominadores y explotaron precisamente esa posición de dominio. 

A la luz de estas consideraciones,. la justicia trágica y la necesidad 
psíquica que se ven en la escena contemporánea aparecen con toda cla- 
ridad. En el Arco jrís de Finian se ilustra este punto maravillosamente: 
por medio del estallido de un trueno, la blanca piel de un fanático y 
reaccionario senador, Rawkins Billboard (del Estado de Missitucky) le 
fue cambiada en piel negra; después de vivir dos semanas como negro, 
sin poder entrar a un restaurante y ni siquiera a una iglesia debido a las 
leyes del Sur, sus puntos de vista sufrieron un cambio drástico. 

Si los negros actuales pudieran proyectarse hacia el pasado y con su 
imaginación verse ellos mismos en la raza blanca, como ingleses nego- 
ciando brutalmente en la trata de esclavos, o como arrogantes dueños 
de los mismos en Virginia, o como subastadores sin conciencia en Ala- 
bama, infatuados de su supremacía blanca; si ellos pudieran dar ese 
salto atrás en su imaginación, quizá su actual situación se les haría 
mucho más comprensible y bastante más tolerable. Al igual que el sena- 
dor Billboard en aquella sátira musical, tal vez pudieran darse cuenta 
ahora de lo que es hallarse en el extremo receptor de las doctrinas sobre 
supremacía racial. Ese resentimiento contra el hombre blanco, como 
tal, podría desaparecer en un momento, al comprender que las cosas 
exteriores, erigidas por el prejuicio y el orgullo raciales, no hacen sino 
apuntalar el drama interior del alma. 

Los judíos actuales que hoy se sienten víctimas de un injusto prejui- 
cio, debieran reflexionar en que la larga historia de su raza, durante la 
cual se han considerado como «el pueblo escogido», no puede menos 
de conducirlos a una situación en la que ellos mismos vienen a ser ex- 
cluidos. 


Por otra parte, la posibilidad de que la situación de los negros y de 
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otros grupos minoritarios sea de origen kármico no justifica que nos- 
otros, que pertenecemos a una raza dominante, sigamos una conducta 
de flagrante injusticia y discriminación, violando de esta manera tanto 
nuestra Constitución como nuestros principios cristianos. «Imposible es 
que no vengan escándalos; mas ¡ay de aquel por quien vienen!», nos 
dice la Biblia. Y luego: «Mía es la venganza: yo pagaré, dice el Señor. » 

Si ponemos allí «la Ley» en lugar de «el Señor», vemos que la frase 
nos indica con mayor claridad que el hombre no puede justificar un mal 
tratamiento a los demás, basándose en que «lo merecen» kármicamente 
o en cualquier otro sentido. Los indoctos, en su propia ignorancia, 
pueden convertirse en instrumentos de la Ley o del Señor; en cambio 
los sabios tratan de proceder más bien dentro del concepto de amor y 
sabiduría, dejando a la vida misma que se encargue de los transgresores. 

Hay una anécdota interesante de un hombre que recibió el boleto 
que le dio el taquillero, recogió el cambio y se retiró de la ventanilla. 
Pocos minutos después regresó y le dijo al empleado: «Usted se equivo- 
có al darme el cambio.» 

El empleado, de mal humor y en tono duro, le contestó: «Ya no se 
puede rectificar. Usted ha debido llamarme la atención en el mismo mo- 
mento. El siguiente, por favor. » 

«Está bien —replicó el hombre encogiéndose de hombros y con una 
sonrisa—, entonces no me preocupo; usted me dio diez dólares de 
más.» Y desapareció entre la multitud. 

La rudeza del empleado, que no tuvo en cuenta sino su propia con- 
veniencia e interés, repercutió en contra suya y lo puso en un aprieto 
económico. Generalmente, la repercusión no es tan inmediata; pero de 
acuerdo con el principio kármico, la rudeza espiritual basada en el or- 
gullo y en el prejuicio racial tiene un resultado semejante. En la injusticia 
racial, como en cualquier otra clase de injusticia, acabamos por defrau- 
darnos a nosotros mismos. 

Pero parece que existe otra clase de castigo kármico para la animo- 
sidad contra las razas, de una clase más íntima que las circunstancias 
exteriores. Este castigo es psicosomático y proviene del hecho de que 
no hay ninguna emoción constrictiva que pueda alimentarse por largo 
tiempo sin que produzca un efecto constrictivo en el cuerpo. Esto ha 
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sido claramente demostrado por los especialistas respectivos. El odio, la 
amargura, el resentimiento se pueden traducir en una gama variada de 
consecuencias corporales: enfermedades del corazón, endurecimiento 
de las arterias, enfermedades circulatorias, por mencionar sólo unas 
pocas. 

Aun cuando toda emoción está acompañada de consecuencias cor- 
porales inmediatas, su efecto acumulado no se aprecia a veces sino 
después de un lapso considerable. Por lo general, notamos las conse- 
cuencias dentro de una misma vida, pero, como hemos visto, si el 
cuerpo actual está en íntima relación con el pasado y si proyecta ciertos 
elementos del inconsciente, se hace claro que el cuerpo con que hemos 
nacido puede estar llamado a carecer de salud y de belleza para pagar 
los odios y resentimientos alentados en vidas anteriores. «Todas las en- 
fermedades provienen del pecado», dijo Cayce en forma inflexible; y en 
casos tan diversos como cálculos biliares, artritis, visión defectuosa, 
tuberculosis, enfermedades cardiacas, etc., dedujo sus causas de esta- 
dos emocionales como el resentimiento, el odio, la malicia, la envidia, el 
rencor, el egoísmo. 

En alguna parte observó: «Los que mantienen animosidades e in- 
quinas no hacen sino crearse aquello que tendrán que afrontar en medio 
de la confusión.» 

Es, pues, evidente que una animosidad racial, aun cuando no se tra- 
duzca en actos flagrantes de agresión, puede convertirse en algo muy 
serio para el que la aliente. Tanto los de arriba como los de abajo deben 
recordar esto: que fomentar el odio y el resentimiento contra los que co- 
meten injusticias puede tener consecuencias tan graves como las que 
produce la furia amedrentadora del agresor injusto. 

No hay nada más natural humanamente que odiar al ser que haya 
violado a nuestra hermana o que, obrando únicamente en nombre de su 
superioridad racial, destruyera licenciosamente nuestra casa y nuestros 
ahorros. Y sin embargo, este odio natural no produce ningún beneficio 
a la larga. Odiar a un hombre porque ha sido estúpido, cruel, protervo y 
brutal es algo tan poco inteligente como sería para un estudiante de 
escuela superior odiar a otro de elemental porque éste no comprenda el 
álgebra. Nosotros no odiamos a una piedra por el hecho de ser piedra; la 
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aceptamos en el lugar que ocupa dentro de la jerarquía de la naturaleza. 
Similarmente, cuando sufrimos injusticias a manos de los que tienen 
únicamente inexperiencia, superficialidad y brutalidad, es prudente re- 
cordar que ellos son como piedras —que se hallan en un estado rudi- 
mentario de comprensión en la escala evolutiva—. Y al mismo tiempo, 
aquellos que se complacen pensando que la raza blanca ocupa el más 
alto escalón en la categoría dentro de la jerarquía de las razas, harían 
bien en tener presente que los inexpertos, los superficiales y los brutales 
prevalecen tanto entre nosotros que a veces hacen que las razas más 
bondadosas del mundo nos miren con disgusto. 

Hay aún otro factor que entra en la composición de este cuadro. 
Cayce nos indica que atraemos no sólo lo que tememos, sino también 
aquello que odiamos. Parece que el odio sea una fuerza magnética tan 
poderosa como el amor mismo. Un par de ejemplos tomados de los ar- 
chivos de Cayce vienen al caso: un hombre que en una vida pasada fue 
mahometano y odió a la Iglesia católica, en su vida actual le ha tocado 
estar íntimamente relacionado con el catolicismo, tanto por nacimiento 
como por matrimonio. El segundo caso es el de una mujer que en otra 
vida detestó profundamente la bebida y actualmente está enfrentada al 
alcoholismo en su propia familia. 

No se puede dejar de pensar en el poema de Coleridge «The Ancient 
Mariner» («El viejo marinero»). El poema nos ofrece el cuadro vívido de 
un hombre que, habiendo matado cruelmente y sin necesidad alguna a 
una inofensiva ave marina, tiene como castigo la aparición de horribles 
entidades sobrenaturales. Estando en alta.mar, todos sus compañeros 
mueren; su barco se detiene en medio del Océano; durante siete días y 
siete noches contempla no sólo el horror de verse rodeado por los cadá- 
veres de sus compañeros, sino también por viscosas y atroces criaturas 
marinas que circundan el barco. 

Ruega pidiendo que sea librado de aquella situación, mas no obtiene 
respuesta a sus oraciones. Finalmente, en la agonía extrema de su sole- 
dad y de su angustia, comienza a contemplar las serpientes marinas y a 
notar, por primera vez, su extraña y brillante belleza. «Una fuente de 
amor brota en su corazón», dice Coleridge, y repentinamente, en inex- 
plicable impulso, el marinero bendice las serpientes y su presencia 
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allí. En ese mismo instante su maldición comienza a disiparse. Le llega la 
fulgurante realización de que orar es amar... 


... Ora bien el que ama bien 
tanto al hombre, al ave como a la bestia. 


Ora mejor aquel que ama mejor 
todas las cosas grandes y pequeñas; 
porque el buen Dios que nos ama 
nos hizo y nos ama a todos. 


La experiencia del viejo marinero es la historia de todo hombre cuyo 
corazón es duro, despreciativo y cruel; la de todo hombre que odia con 
razón o sin ella. Algún día, una indecible agonía de la mente y del 
cuerpo lo obligará a ver la belleza existente en aquellas formas de vida 
que le fueron repulsivas o tan sólo indiferentes. 

En las lecturas de Cayce no hallamos ningún ejemplo de que hubiese 
existido en el campo del odio y de la antipatía raciales una clase de 
transformación como la que le ocurrió al viejo marinero, pero el tono y el 
sentido de las lecturas en conjunto indican inevitablemente una direc- 
ción idéntica. ¿Odia usted a los negros, o a los británicos, o a los irlan- 
deses, o a los puertorriqueños, o a los judíos? Más le valiera que no. 
Porque si lo hace puede llegar el día en que usted pertenezca a uno de 
esos pueblos por nacimiento o por tener que vivir intimamente en su 
medio... dependiendo de ellos... o ligado en tal forma que usted aprecie 
sus virtudes y su belleza y al fin llegue a amarlos. Por último, usted tiene 
que adquirir por sí mismo la capacidad de amar la belleza y la bondad de 
todos los pueblos, de todas las razas, de todas las especies... 

Porque en realidad somos Uno. La mente puede establecer diferen- 
ciaciones, pero la mente es la asesina de la realidad. A los ojos del espí- 
ritu sólo existe la Unidad, indeciblemente bella, indeciblemente mara- 
villosa. 
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15. EL EQUILIBRIO: EL TERMINO MEDIO DE ORO. 
EL FILO DE LA CUCHILLA 


No es nuevo el pensamiento de que guardar el equilibrio es impor- 
tante en la vida humana. Los hombres han sabido, desde que montan a 
caballo, que el equilibrio es esencial para la buena equitación. Que en 
deporte, sea la natación, la caza, el tenis o el golf, el hombre sabe per- 
fectamente que es preciso conservar el equilibrio para la correcta pre- 
sentación y el buen desempeño deportivo. 

El equilibrio, en el sentido de proporción o simetría, era conocido de 
los antiguos griegos; en verdad, cualquier artista digno de ese nombre 
ha venido aplicando sus principios, consciente o inconscientemente, a 
todo lo largo de la historia del arte. 

Durante siglos, el símbolo de la justicia ha sido una mujer sentada, 
sosteniendo un par de platillos o la balanza, y con una significación se- 
mejante decimos que hemos sido pesados y hallados faltos. 

De tal suerte que al mencionar que una de las más destacadas ideas 
que surgen de los datos reencarnacionistas de Cayce es la de equilibrio, 
podría pensarse a primera vista que es una contribución de bien poca 
originalidad o importancia. 
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Y sin embargo, aun cuando el concepto no sea original, se nos pre- 
senta aquí dentro de un marco dinámico de referencia, nuevo e impor- 
tante. Tanto que la palabra misma asume un poder casi transformador 
si nos detenemos a considerar, por tiempo suficiente, todas sus deduc- 
ciones. 

La idea aparece por primera vez en las lecturas de Cayce en lo relati- 
vo a la salud física, y uno de sus primeros usos se relaciona con la ali- 
mentación. El consejo insistente dado por Cayce a este respecto corre 
parejo con la importancia dada por los médicos a una alimentación 
equilibrada. Su concepto no difiere mucho del sostenido por la mayoría 
de las autoridades en este campo: la necesidad de una distribución ade- 
cuada de los elementos indispensables, como proteínas, grasas, harinas 
o carbohidratos, para satisfacer todas las necesidades del cuerpo. 
Cayce reconoció la importancia de un equilibrio entre los ácidos y los 
álcalis e indicó que las personas que llevan una vida sedentaria necesi- 
tan más alimentos de reacción alcalina y menos harinas y dulces. Estuvo 
de acuerdo con la opinión, cada día más aceptada, de que en general es 
mejor evitar las frituras, los dulces y las harinas, así como las bebidas 
carbonatadas y los alimentos elaborados. Todo este asunto de la ali- 
mentación es muy interesante y se puede estudiar provechosamente en 
el material de Cayce; sin embargo, no constituye tema principal aquí, 
excepto en cuanto tiene que ver con el equilibrio. 

Las lecturas físicas recalcan sobre todo el significado del equilibrio; a 
saber, el equilibrio entre la asimilación y la eliminación. En una de tales 
lecturas físicas, dice: 

«Este estado tiene que ver con la asimilación y la eliminación en el 
organismo. La advertencia sobre esta situación atañe a todos los 
cuerpos, porque si esas dos funciones se mantuvieran más o menos 
normales dentro de la familia humana, la vida se extendería hasta cual- 
quier término deseado, puesto que el sistema se construye mediante la 
asimilación de lo que se lleve a su interior y que esté capacitado para re- 
sucitar, en cuanto la eliminación no lo impida... Cuando la eliminación y 
la asimilación están igualmente coordinadas, el cuerpo físico es normal 
y sano.» 

En multitud de ocasiones, Cayce dijo que muchas enfermedades se 
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evitarían si se lograra una completa eliminación de todas las materias de 
desecho a través de todos los conductos eliminatorios del cuerpo, y 
para tales fines recomendó lavados del colon, baños para transpirar y 
cosas semejantes. Pero no sólo se podría prolongar indefinidamente la 
vida, como sugiere en el pasaje anterior, sino que además — con igual 
importancia— podríamos conservarnos jóvenes y bellos si evitáramos 
toda acumulación de desechos en las células y los tejidos. 

Estas ideas están corroboradas por las conclusiones de Alexis Carrel 
con respecto al problema del envejecimiento. El demuestra que si se 
pudieran mantener las células libres de acumulación de desechos —es 
decir, que lo que se ingiera no sobrepase gradualmente lo que se elimi- 
ne—, no ocurriría el proceso de retraso o envejecimiento, ni de cambios 
estructurales. Carrel conservó vivo el corazón de un pollo durante varios 
años debido a las condiciones óptimas de vida celular que él creó artifi- 
cialmente, y al perfecto equilibrio entre los dos procesos, de entrada y 
de salida. 

Esta idea del equilibrio tiene una tercera aplicación, según las repe- 
tidas alusiones que hace Cayce al diagnosticar una serie de estados en- 
fermizos, cuando se refiere al «desequilibrio entre el sistema simpático y 
el sistema cerebroespinal». Para corregir este desequilibrio recomendó 
varios métodos en los distintos casos, incluyendo reajustes físicos eje- 
cutados por osteópatas o quiroprácticos, régimen alimenticio, hidrote- 
rapia, electroterapia, etc. En ocasiones, los consejos suministrados para 
esos casos son de naturaleza técnica y no pueden ser usados fácilmente 
por los profanos en la materia sino apenas como sugerencias, pero 
quizá resulten de gran utilidad para los médicos tanto para el diagnósti- 
co como para el tratamiento de las afecciones. 

No obstante, el concepto sobre el desequilibrio mencionado en ls 
dos primeros casos, o sea una alimentación equilibrada y un equilibrio 
entre lo que se ingiere y lo que se elimina, puede servir de guía práctica 
para todo el mundo en su vida diaria. Cada uno puede ser en cierta 
forma su propio médico y librarse de tener que acudir al facultativo, si 
toma a pecho estos consejos y le dedica estudio y atención al asunto. 

En una lectura referente a las curaciones espirituales, Cayce dijo: «El 
cuerpo físico es una estructura atómica sujeta a las leyes del ambiente, 
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de la herencia y del desarrollo anímico... Si se da un exceso de fuerzas 
atómicas a causa de una lesión o de un accidente, algunas de estas 
fuerzas se destruyen y otras aumentan... Entonces se hace necesario 
restablecer el balance en los centros atómicos...» Continúa luego di- 
ciendo que cualquiera que sea el método curativo empleado hay que 
efectuar la resurrección de esos centros y restaurar en ellos el equilibrio. 

Sobre la base de este y de otros numerosos pasajes semejantes, 
bien se puede concluir que el equilibrio es piedra angular de una filosofía 
sobre la salud y la curación. 


Mas la salud no es un problema de naturaleza sólo física; es también 
psicológico. Y en este nivel, el equilibrio también es importante, no sólo 
en uno sino en muchos sentidos de la palabra. 

Referente a lo primero, se ve que ningún extremo psicológico es 
saludable. Los griegos se dieron ya cuenta de esto hace mucho, y 
Esquilo, Sófocles y Eurípides escribieron dramas tremendos sobre el 
tema. Buda también lo descubrió y se dio cuenta de que ni el exceso de 
placer ni el exceso de ascetismo lo conducían a la paz y a la iluminación 
que anhelaba. La posición intermedia, la moderación, parece ser el ver- 
dadero camino de la sabiduría. 

A pesar de que gentes sensatas y de relativa madurez están de 
acuerdo en que esta idea es razonable, sin embargo hay muchas que a 
pesar de reconocer este hecho suelen violarlo, consciente o inconscien- 
temente, en el curso de sus vidas. Con frecuencia necesitan repetidas y 
penosas experiencias para convencerse. de la locura de excederse en 
algo tan obvio como la comida. Cuánta gente ha sufrido, más de la 
mitad de su vida, de molestas indigestiones y náuseas antes de apren- 
der, una vez por todas, a no comer demasiada crema de chocolate o 
ensalada de patatas. Y otras personas, para aprender a ser temperan- 
tes, tienen que sufrir alguna enfermedad crónica o aguda. 

¡Cuánto más difícil no ha de ser para la gente aprender la modera- 
ción con respecto a los intangibles de la mente y del espíritu, cuyos ex- 
cesos no siempre nos castigan tan de inmediato! Lo que dificulta aún 
más el asunto es que hasta las mismas cualidades, que por lo general 
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consideramos como virtudes, pueden practicarse en exceso. Y bien sea 
en parte porque siempre se nos ha enseñado a considerarlas como vir- 
tudes, o en parte porque mantenemos en nosotros una disciplina o un 
hábito hondamente arraigado, no logramos entender que las hemos 
ejercido hasta el extremo. Hay veces, realmente, que tiene que pasar 
toda una vida antes de que se haga patente ante nosotros el pecado de 
haber llevado demasiado lejos nuestras virtudes. 

Por ejemplo, la independencia se considera como un estado desea- 
ble y una meta a alcanzar por todos los países y todos los individuos que 
se respeten. «La propia determinación es uno de los fines que persiguen 
los cienciólogos, y en el sentido en que lo usan, no hay duda de que el 
concepto tiene su validez. Pero demasiada independencia y demasiada 
propia determinación pueden ser algo tan nocivo como la demasiada 
dependencia o el demasiado determinismo ajeno —especialmente si en 
ello entra el egoísmo o el Yo. 

Un caso interesante que ilustra este punto es el de una mujer cuya 
historia pasada incluye dos experiencias en las cuales su actitud de in- 
dependencia se arraigó más y más profundamente. La primera tuvo 
lugar en Inglaterra, en tiempo de Cromwell, cuando era maestra solte- 
rona; la segunda fue más reciente, en Jamestown y Williamsburg, 
cuando, encarnada como mujer, se encontró «entre los que ayudaron a 
establecer los principios del gobierno propio». Cayce indica luego que la 
entidad «ganó en experiencia, ganó hasta que aparecieron en sus activi- 
dades la propia complacencia... y la idea de que el propio interés debe 
regir sobre los demás». 

Luego comenta que cuando se ejercen actividades individuales hay 
que pensar en las demás personas, y agrega: «En el presente encon- 
tramos en esta entidad una influencia de independencia y una tendencia 
a crear consternación y perturbación. Porque uno puede llegar a ser 
demasiado independiente así como demasiado dependiente de otras 
personas, situaciones o condiciones, ya sea que éstas pertenezcan a lo 
material, a lo mental o a lo espiritual. » 

Aquella mujer reconoció ante la autora de este libro que ésa era una 
de las frases más reveladoras y útiles de toda la lectura; que por primera 
vez se había dado cuenta de esa tendencia en ella, así como del hecho 
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de que ésa había sido la causa de que las gentes se alejaran de ella, ya 
fuese en el curso de conversaciones o en varias otras circunstancias de 
su vida. 

Comenzó a corregirse haciendo el mayor esfuerzo, por doloroso que 
fuese, de aceptar favores que antes había rechazado, o de recibir ayuda 
cuando en otras ocasiones había considerado como un punto de honor 
mostrar tercamente que se bastaba a sí misma. Como resultado de ese 
esfuerzo, sus relaciones con la gente, especialmente con los hombres, 
se hicieron mucho más fáciles y agradables. 

Otro caso interesante es el de un hombre que alguna vez deseó tener 
completa libertad de acción y lo logró cuando fue uno de los que rigie- 
ron a Egipto con un poder casi ilimitado. Llegó a tener absoluto control 
no sólo sobre sus súbditos, sino también sobre los directores espiritua- 
les de su tiempo. Esa independencia total, que suele venirle en suerte a 
los ricos y poderosos, fue suya; pero, como sucede con tanta frecuen- 
cia, abusó de ella, no la aprovechó impersonalmente, sino que la puso al 
servicio de su ego. 

En su vida presente, esta entidad es director de un establecimiento 
de beneficencia que no dispone de rentas propias y que tiene que contar 
con la buena voluntad, las donaciones financieras y la ayuda personal 
de muchas personas en todo el país. Se ve en la situación de tener que 
aprovechar la ayuda voluntaria cada vez que le es posible, sin ofender a 
aquellos que desean colaborar, pero son ineptos; de tener que aceptar 
la hospitalidad y el auxilio de alguien que pretende dictar la política y los 
procedimientos que debe seguir, y de tener que acomodar las solicitu- 
des de distintas personalidades como mejor convenga en conjunto a las 
necesidades de la organización. Es decir, a pesar de que cuenta con una 
posición de dirección y autoridad, esa posición no deja de ser de depen- 
dencia, requiere la mayor diplomacia y tacto y la consideración altruista 
de los futuros intereses de muchas otras gentes sin contar él para nada. 

La vida le ha colocado en una situación ineludible en la cual tiene 
que depender de algunas de aquellas personas a quienes él, en el pasa- 
do, estuvo apremiando o «empujando», como dice una expresiva frase 
familiar. Así se está realizando un justo balance entre la independencia y 
la dependencia. 
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No hay duda de que al final todos necesitamos sentir que nos bas- 
tamos a nosotros mismos y que somos independientes —con todos los 
atributos de Dios y sin necesitar nada que esté fuera de nosotros 
mismos '—. Pero mientras estemos dentro de una forma humana, no 
estará por demás recordar que la mutua interdependencia es un hecho 
de la naturaleza y que su reconocimiento honrado y sincero es la única 
manera sensata y grata en que podemos abordarla. Los árboles respiran 
el mismo aire que nosotros espiramos; por la sola razón de la respira- 
ción, los árboles y nosotros somos interdependientes. Toda la tierra 
presenta esta misma clase de interacción y utilidad mutuas, y sin duda 
así tiene que ser en todo el cosmos. Como dice San Pablo, todos somos 
miembros unos de otros; los ojos pueden funcionar con una bella recti- 
tud e independencia, pero sólo en apariencia, porque no pueden pres- 
cindir de la boca y del estómago. En forma semejante, las ocupaciones 
y el talento humanos se complementan unos con otros; y en un 
momento u otro todos llegaremos a reconocer nuestra dependencia, 
aun cuando no sea sino como instrumentos de una gran orquesta sin- 
fónica. 

Así pues, es necesario mantener el balance en el sentido de equili- 
brio entre la demasiada independencia y la demasiada dependencia, 
consideradas como las polaridades opuestas de una cualidad, en medio 
de las cuales tenemos que caminar, como un precavido equilibrista, por 
la cuerda tensa. 

«No sea demasiado democrático, ni tenga demasiada suficiencia 
—le aconsejó Cayce a un individuo—. Hay un terreno intermedio en el 
cual todos nos encontramos. » 

A otro le dijo: «Nunca piense tan alto de sí mismo ni se empeque- 
ñezca demasiado.» 


Parece que aun el desinterés propio puede llegar a ser exagerado. 
Los que se inclinan a pensar espiritualmente más que psicológicamente, 
suelen considerar el altruismo y la independencia como virtudes dignas 


1 Hay una escuela de pensamiento que sostiene, por una parte, que aun Dios sintió la 
necesidad de su creación. Hay otros que discuten esto y sostienen que si Dios es perfecto, 
no ha podido sentir necesidad alguna... 


148 NUEVOS DESCUBRIMIENTOS SOBRELA REENCARNACION 


de anhelarse. En efecto, estas cualidades constituyen uno de los princi- 
pales mensajes en las lecturas de Cayce, y por tanto uno se sorprende al 
encontrar que él mismo nos diga en algunas ocasiones que el propio 
desinterés puede ser excesivo. Si examinamos algunos de estos casos, 
veremos que existen varias razones de orden psicológico para que así 
sea. 

En una ocasión se le dijo a una mujer que en alguna existencia pasada 
había sido la esposa de un hombre distinguido a quien todos apreciaban 
y admiraban; en cambio, las cualidades y la influencia de la mujer pasa- 
ron inadvertidas. Esto le produjo una sensación de rebajamiento que ha 
persistido hasta el presente. «Esto es lo que hay que vencer ahora —le 
dijo Cayce— , porque aun cuando el desinterés es la ley, el rebajamiento 
de uno mismo es como una forma de egoísmo y no propiamente des- 
interés.» 

En otro ejemplo similar explica aún más explícitamente el peligro que 
existe en rebajarse uno mismo. «Usted es una persona —le dijo a una 
mujer— de aquellas que están inclinadas a menospreciar sus propias 
habilidades, y esto rara vez se encuentra. Pero usted debería sentir un 
mayor deseo de manifestarse y de mostrar su inteligencia y sus conoci- 
mientos. Es cierto que uno debe ser desinteresado; pero poseer conoci- 
mientos y ocultárselos a los demás no siempre es lo mejor. » 

Se ve, pues, claramente en todo esto que cuando la actitud básica 
de humildad y desinterés significa Yo no soy importante, puede condu- 
cir a la negatividad, a pecados de omisión, a dejar de hacer una contri- 
bución positiva en la vida de los demás, cuando uno posee el conoci- 
miento y la visión para hacerlo. Esta actitud puede estar relacionada con 
el temor de ser rechazado o de que no se le considere debidamente; y 
todo lo que tenga viso de temor demuestra ausencia de amor. Por 
tanto, ese desinterés no es perfecto. 

Otro cuadro totalmente diferente se encuentra en el caso de una 
osteópata que, al final de la lectura, preguntó: «¿De qué manera puedo 
servir mejor a mis pacientes y al prójimo en general?» 

Cayce le contestó así: 

«Puede que esto no suene justo. Quizá parezca una actitud egoísta; 
pero al darle la debida consideración a las habilidades y capacidades de 
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esta entidad, este consejo resultará adecuado. Porque en todas las 
actividades espirituales el individuo debe pasar antes que el grupo. Pri- 
mero está el servicio a sí mismo, entonces fluyen mejor las actividades 
coordinadoras de la vida y la vitalidad, y así el cuerpo se adapta mejor 
para servir a los enfermos y a la humanidad en general.» 

En este caso lo que había sucedido era que al identificar el desinterés 
con la fórmula Yo no soy importante, ella produjo a su vez la fórmula 
Debo ayudar a los demás, no a mí misma, pero el descuido de uno 
mismo puede no sólo disminuir la vitalidad y la capacidad para ayudar a 
los demás, sino, además, desviar el curso de la propia evolución. Así 
pues, descuidar la personalidad y el propio progreso con el pretexto de 
ayudar a los demás puede significar evadir la responsabilidad, quizá una 
forma de inercia; o bien estar relacionado con impulsos neuróticos o 
sentimientos de culpabilidad o de excesiva compensación, en una 
forma u otra. 

La consideración propia parece ser tan importante como la conside- 
ración por los demás; el exceso, en cualquier dirección, puede ser sinto- 
mático de otros defectos de carácter y conducir a serios desequilibrios 
que requerirán, tarde o temprano, un penoso correctivo en la educación 
del alma. 


16. EL EQUILIBRIO: EL TRIANGULO 


La vida no se vive únicamente en el nivel biológico, sino también en 
el emocional y en el mental; y con frecuencia parece que las mismas 
leyes que rigen en un nivel son aplicables a los otros. 

Así, por ejemplo, sabemos que un régimen alimenticio equilibrado 
es importante; mas, como ya vimos, el equilibrio en este sentido se re- 
fiere a una distribución apropiada de las energías alimenticias para 
satisfacer todos los requerimientos del organismo. Este mismo criterio 
se podría aplicar idénticamente al nivel psicológico. No es posible lograr 
una vida saludable sino cuando una distribución adecuada de energías 
abastece todos los distintos departamentos de la vida. 
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«Recuerden —nos dice Cayce— que el muchacho que trabaja 
siempre y nunca juega, se convierte en un tonto; lo mismo que si jugara 
siempre y nunca trabajara. Eso convierte a un ser en inservible para sí 
mismo y para los demás, y le impide lograr lo que desee realizar. » 


«Es mejor —continúa— que cada uno distribuya sus horas dejando 
un tiempo para estudiar, un tiempo para descansar, otro para activida- 
des físicas y otro para actividades sociales; lo cual no significa que se 
haga esto mecánicamente, síno que cada actividad y cada cambio de la 
misma debe encaminarse a conseguir un mejor equilibrio. » 


En otra lectura habló sobre el mismo tema: «Debe haber ciertos mo- 
mentos para la recreación y ciertos momentos para el reposo. Hay ne- 
cesidades físicas, mentales y espirituales. » 


Cayce hizo notar que aun Jesús vivió una vida equilibrada. Dice así: 
«Dedicad tiempo a la santidad y tiempo a la recreación también. Tomad 
tiempo para reposar y para recuperar, pues aun el Señor tomó tiempo 
para reposar, para apartarse de los demás, tiempo para meditar y para 
orar, tiempo para asistir a una boda. » 


A este respecto es interesante notar que Cayce también insistió en 
que el buen humor es parte importante de una personalidad equilibrada, 
y nos sorprendió con la observación de que el mismo Jesús tuvo un 
buen sentido del humor. Tanto esto como la descripción que Cayce 
hace de los hermanos y hermanas de Jesús, su asociación con la Fra- 
ternidad de los Esenios y sus estudios en Persia y la India *, es algo sobre 
lo cual no se hace mención alguna en la presente versión de la Biblia; 
mas, sin embargo —si uno reflexiona— , parece muy plausible que un 
ser tan liberado espiritualmente y con un dominio tan extraordinario 

sobre la materia debiera tener un gran sentido del humor. La espirituali- 


1 Enrepetidas ocasiones, la información suministrada por la clarividencia de Cayce sobre 
ciertos sucesos y ciertos personajes sobrepasa, y aun contradice, la información que tene- 
mos en los registros existentes; pero como sabe cualquier estudiante de historia o de se- 
mántica general, en la historia de los registros humanos, las narraciones incompletas o de- 
formadas constituyen la regla más que la excepción. Unicamente con el descubrimiento 
futuro de otros datos escritos, o con el concurso independiente de otros clarividentes, se 
podrá establecer la exactitud o inexactitud de lo que Cayce dijo respecto a aquellos pasa- 
jes poco conocidos de la vida de Jesús. 
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dad y el humor sólo son posibles cuando existe un desprendimiento de 
la tiranía de la materia. 

En todo caso, muchos psicólogos bien dispuestos estarían de acuer- 
do en que el humor es prenda de una personalidad bien fluida y equili- 
brada. Cayce insistió sobre este punto con frecuencia e incitó al cultivo 
del humor como un don espiritual. 

Una persona que sufría de una grave psiconeurosis pidió una lectura 
para saber cómo podría vencer el temor. Cayce le contestó: «Observan- 
do el lado humorístico de las cosas. Conociendo al Señor y creyendo en 
El, porque sin la certidumbre de que el Señor mora en nosotros, es muy 
poco lo que se consigue realizar.» Aquí, como en otras ocasiones, 
Cayce coloca lado a lado la espiritualidad y el humor. 

Esencialmente, este mismo consejo se lo dio a dos personas que 
tenían tendencia a tomar la vida muy en serio. A una de ellas le dijo: 
«Esta entidad tiene tendencia a verlo todo siempre por el lado negro. 
Sería bien para ella que cultivara el humor y el ingenio y la habilidad de 
apreciar el lado humorístico de las cosas. Porque ha de saber que la 
vida, el cuerpo y la mente son más que todo para disfrutarlos. Cultive la 
alegría. Si usted desea que ésta forme parte de la vida de los demás, en- 
tonces debe ser también una experiencia diaria para usted. ¡Fíjese en el 
goce del Maestro de los Hombres! Fíjese en la alegría de aquellos a 
quienes por El persiguieron —como Esteban, Pablo, Pedro y otros—. 
Todos ellos se regocijaron en el Señor, y una y otra vez se indica que Su 
goce es contemplar la paz y la armonía en la vida de usted.» 

Y a la segunda de aquellas personas le aconsejó: «Afirme, pues, su 
habilidad para ser ingenioso. No siga siendo serio. Ríase. Así lo hizo El, 
aun en la cruz del Calvario. » 

El sentido de la alegría, del retozo, de la exuberancia, de mostrarse 
ecuánime ante todas las contingencias de la vida, es parte esencial de 
todo individuo sano y bien equilibrado. Esas cualidades se encuentran 
normalmente en toda pequeña criatura, en los gatitos y en los perritos, 
y en los osos cuando son cachorros, así como en el niño si tiene salud 
normal y se siente querido y seguro. Las pierden aquellos que por una 
causa u otra se sienten inseguros, o bien temen, odian o se lamentan. En 

“efecto, dichas cualidades se hallan ausentes únicamente cuando las 
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emociones preponderantes son negativas o constrictivas, contra las 
cuales Cristo habló muy claramente. 

El énfasis sobre el humor, demostrando que es compatible con la 
espiritualidad, y aun indicativo de ésta, es un punto en el que Cayce se 
aparta de la actitud tradicional de las iglesias. Y hay otro punto en el que 
también se aparta no sólo de las viejas normas religiosas, sino aun de la 
manera tradicional en que la psiquiatria ha enfocado el asunto, y es 
cuando considera que el hombre es un ser triple compuesto de cuerpo, 
mente y alma. Aun cuando en un sentido el alma prima sobre los otros 
dos, no obstante estos tres componentes tienen igual importancia en 
este plano de la existencia. 

Es en verdad una separación radical del punto de vista corriente psi- 
cológico y psiquiátrico, puesto que el alma ha sido proscrita hace 
mucho del respetable lenguaje científico. Con excepción del concepto 
de Jung, la mayoría de los psicólogos y psiquiatras no se dejarían coger 
in fraganti hablando respecto del alma, ¡y sin duda se hallarían muy 
molestos si se dejaran sorprender de pronto sintiendo que tienen alma! 
Y también es una separación del punto de vista religioso, porque, aun 
cuando muchos grupos religiosos reconocen la existencia y la realidad 
del grupo, la mayoría lo considera aún con un arraigado sentimiento de 
culpabilidad y de verguenza. Puede que reconozcan su importancia 
como algo sobre lo cual hay que contar, y también, aplicando la verda- 
dera caridad cristiana, bien pueden proveerlo de alimento, de ropa y de 
abrigo; pero muchos de aquellos grupos se sentirían muy remisos a 
concederle tanta importancia como al alma. 

Pero Cayce insiste de manera inequívoca en que el cuerpo es tan 
importante como el alma. Este punto de vista no es aceptable —y en 
verdad sería una herejía peligrosa— en una religión que considera al 
espíritu y la materia como dos opuestos irreconciliables que están 
siempre batallando. Respecto a la naturaleza de la materia, Cayce 
siempre expresó el mismo punto de vista a que llegaron los físicos con- 
temporáneos. En 1926, dijo: «Porque todos deben entender que la ma- 
teria en cualquiera de sus formas es del espíritu.» 

Todo esto se halla en consonancia con el concepto que hemos des- 
arrollado en capítulos anteriores, o sea que el cuerpo es también una 


EL EQUILIBRIO 153 


proyección parcial del alma —en un menor grado de densidad, por 
decirlo así— y al mismo tiempo su medio de expresión semejante a un 
espejo. Desconocer o en alguna forma menospreciar el cuerpo sería, en 
verdad, faltar a una obligación para con su propia alma. 


Además, la filosofía de Cayce de la Unidad — Unidad de todas las 
fuerzas, Unidad de la verdad, Unidad de todas las gentes— es aplicable 
aquí. El no contempla al cuerpo, la mente y el alma como entidades se- 
paradas, sino como aspectos de una misma cosa. Al terminar una pe- 
queña charla sobre la vida equilibrada, dice: «¡Haced esto... en mente, 
en cuerpo y en espíritu, porque estos tres son uno..., siempre uno!» 


Con frecuencia les explicó a las gentes que el primer paso para lograr 
una vida mejor era formular sus ideales; pero que esos ideales no 
debían ser únicamente espirituales, sino también físicos y mentales. 
«Escribidlos en una hoja de papel — dijo con frecuencia—. Haced tres 
columnas: físicos, mentales, espirituales... Sabed que cada fase de 
vuestra existencia —cuerpo, mente y alma— debe ser cultivada. Tenéis 
que alimentar el cuerpo, ¿verdad? Entonces alimentad también la 
mente. Adoptad un ordenado régimen alimenticio para vuestro espíritu 
y no olvidéis que necesitaréis también vitaminas para el espíritu y para el 
cuerpo.» De suerte que, al menos según Cayce, la norma para una vida 
verdaderamente saludable y completa debe incluir esas tres partes en 
iguales proporciones. 


Las lecturas de Cayce ponen de manifiesto cuán frecuentemente las 
gentes descuidan uno u otro de estos aspectos. Caso tras caso le vemos 
contemplar una vida y hacer sugerencias para mejorarla, así como un 
maestro de arte en su clase de modelos vivos, yendo de un caballete a 
otro, ve cómo sus alumnos han deformado las finas proporciones del 
modelo: en un lienzo hay una pierna muy corta, en otro hay una mano 
muy grande y, aún en otro, la línea de la clavícula está mal trazada. Y 
con un ligero retoque de su carboncitlo trata de indicarle a cada alumno 
cómo restablecer el diseño a sus debidas proporciones. 


Cayce vio la conveniencia de indicarles a muchas gentes la necesi- 
dad de un mayor balance entre el pensamiento y la acción, entre el es- 
tudio y su aplicación. A un individuo le dijo: «Es un pecado tan grande 
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comer demasiado como lo es beber demasiado: pensar demasiado 
como actuar demasiado. » 

«No estudie mucho —le dijo a otro—, mas ponga en práctica lo que 
sabe. Obtendrá mucho más provecho y también le hará mucho bien a 
los demás... Ejecutando viene la comprensión. ¡Sed un hacedor, no 
sólo un oídor! » 

Una y otra vez les indicó a los intelectuales su fatal tendencia a vivir 
encerrados en su torre de marfil, sin aplicar sus conocimientos a sus 
cuerpos y a sus vidas, ni estar en los talleres del mundo. Pero también 
hay gentes que tienen otra clase de desequilibrios. 

«Si usted está demasiado pendiente de su salud —le dijo a uno que 
se dedicaba ardientemente a la cultura física— o se aferra a una u otra 
rutina, es tan grave como si no hiciera nada, o poco, respecto de su 
salud. » 

Y a otros individuos, que aparentemente confiaban demasiado en su 
propia intuición o su «guía interior» —quizá cualidades del alma—, se 
les dijo en términos muy claros que debían leer y estudiar más con el fin 
de establecer comparaciones. 

Cayce no sólo encontró falta de balance con respecto a los tres 
componentes principales del ser —cuerpo, mente y alma—, sino que 
además halló desequilibrios dentro de los mismos desequilibrios. 

Tenemos, por ejemplo, a una persona que no es egoísta (cualidad 
anímica del amor) con respecto a su familia, pero es muy egoísta con 
- respecto a todos los demás seres humanos; tenemos a otra que es muy 
paciente (otra cualidad anímica) en relación con todos los detalles de la 
talla en madera, pero muy impaciente con: respecto a los defectos de 
las gentes. Vemos a otra persona sumamente hábil (cualidad mental) 
para la química inorgánica y muy torpe para las amenidades sociales y 
para la manera de educar a un niño. A otra, con capacidad para una in- 
tensa aplicación (lo que es voluntad) a los problemas de la mecánica y 
sin la menor fuerza de voluntad para abstenerse de beber y comer. 

Hay que nivelar todas estas desigualdades en las diferentes esferas 
de actividad; y las circunstancias y relaciones que se nos presentan en 
las distintas existencias nos sirven para lograr esa estabilización. 

La Asociación Cristiana para Jóvenes tuvo durante muchos años 
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como emblema un triángulo equilátero. Sus tres lados iguales simboli- 
zan el cultivo equilibrado de los tres aspectos: cuerpo, mente y espíritu, 
y este último queda en la parte superior del triángulo. 


ESPIRITU 


Aun cuando Cayce nunca habló de un triángulo en ese sentido, po- 
demos sin duda ser fieles a la letra y al espíritu de su concepto si adopta- 
mos el triángulo para visualizarlos con claridad. Pensar en términos geo- 
métricos para fines psicológicos, se asemeja más al sistema pitagórico 
que al método moderno, pero retornar hacia aquella manera de pensar 
puede resultar provechoso. Con seguridad nos puede ayudar a sistema- 
tizar nuestro pensamiento de una manera fácil de recordar. 


Sin embargo, antes de seguir adelante tenemos que observar de 
paso que las palabras «espíritu» y «alma» presentan cierto problema se- 
mántico. Se usan como términos intercambiables, pero no obstante al- 
gunos de los estudiosos de la religión y del ocultismo insisten en que 
hay alguna diferencia entre ellos. Cayce consideró el alma como «una 
parte, una sombra del verdadero Yo espiritual»; y si bien en varias oca- 
siones hizo esta distinción técnica cuando se le interrogó sobre ese 
punto, sin embargo, con no poca frecuencia usó estos términos de ma- 
nera vaga e intercambiable. En todo caso, por simplicidad, continuare- 
mos nuestra discusión usando la palabra «alma» en lugar de «espíritu». 


Regresando, pues —como Arquímedes durante la invasión de Sira- 
cusa—, a nuestros triángulos, veremos que con aquella forma de 
pensar en términos geométricos podemos visualizar el desequilibrio que 
resulta cuando un individuo no le concede igual importancia a estas tres 
divisiones del ser o cuando le ha concedido al cuerpo o a la mente un 
grado de ascendencia mayor que al alma. El triángulo ideal o perfecto se 
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considera que es equilátero y equiángulo. Pero si una persona ha des- 
arrollado su mente a expensas de su alma y de su cuerpo, vemos clara- 
mente que el resultado es un triángulo deformado, así: 


MENTE 


SS 
Cu 


Este triángulo representaría la condición de desequilibrio hallada en 
muchos profesores de universidad, médicos, ingenieros, psicólogos, 
psiquiatras, físicos, críticos literarios e intelectuales en general. 

En cambio, una persona que haya dedicado atención exagerada a su 
cuerpo estaría representada por este otro triángulo deformado en la otra 
dirección: 


CUERPO 


€ 
ALMA ON 


Aquí tenemos la imagen triangulada de muchos atletas profesiona- 
les, de bailarinas, gastrónomos, sibaritas, hedonistas, comerciantes, 
hombres de negocios y estrellas de cine. 

En tanto que la persona que hubiese dado excesiva atención a su 
alma —cosa rara en nuestro país* —, mostraría un triángulo igualmente 
desproporcionado: 


ALMA 


AAA CUERPO 


Esta clase de triángulo representaría a personas como místicos, 
devotos religiosos, y quizá cierta clase de artistas. 

Parece que no sólo los individuos que ejercen ciertos oficios o profe- 
siones, o determinados tipos de gentes, muestran esta clase de des- 


* Se refiere a los Estados Unidos de América. (N. del T.) 
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equilibrios, sino que también tienden a exhibirlos algunas razas y nacio- 
nes. Sin embargo, es peligroso generalizar; las generalizaciones tienden 
a fallar. Pero en todo caso tiene algo de cierto la idea de que la India, en 
los siglos pasados, ha incurrido en una desproporción al darle mayor 
énfasis al alma y descuidar el cuerpo —su descuido habitual por el. 
mundo material —. Por otra parte, en Estados Unidos generalmente se 
ha dado un énfasis desproporcionado al cuerpo, a los artefactos mate- 
riales y a las cosas físicas, con el correspondiente poco desarrollo del 
alma. 

George Bernard Shaw fue uno de tantos grandes pensadores que 
observó esa tendencia. Sugirió que la unión de Oriente y Occidente, 
una síntesis de estos dos énfasis divergentes, se traduciría en un Oriente 
más sano, en un Occidente más sano y, asimismo, en un mundo más 
sano. 

Aun cuando es difícil señalar otra nación en la que se haya dado una 
desproporción análoga respecto a la mente, quizá la raza blanca en con- 
junto pueda considerarse como ejemplo de esta tendencia exagerada. 
No hay duda de que esta raza ha logrado adelantos tecnológicos 
mayores que los de cualquier otra contemporánea y que se vanagloria 
grandemente de sus realizaciones y sus capacidades. El cociente de in- 
teligencia (C. 1.) es uno de sus rasgos distintivos, que la hacen mirar 
con benévola superioridad a toda otra raza cuyo cociente se suponga 
inferior al suyo. 

Asumir superioridad fundándola únicamente en el aspecto mental es 
claramente una falacia si pensamos en la triplicidad de nuestro ser. 
Puede haber razas que sean menos agudas mentalmente, aunque quizá 
posean mayor madurez espiritual (como los hindúes), o un sentido más 
profundo de su naturaleza amorosa (como los mexicanos), o ser más 
bellas y más sanas en un nivel físico (como los habitantes de la isla de 
Bali). 

Desde el punto de vista de la triplicidad, parece que no existe aún en 
este planeta una raza verdaderamente superior. Unicamente una raza 
que sea bella y perfecta en cuerpo, mente y alma podría ser considerada 
como superior; y la única posibilidad aparente sería /a fusión de las razas 
existentes para que los desequilibrios de cada una se eliminaran y para 


158 NUEVOS DESCUBRIMIENTOS SOBRE LA REENCARNACIÓN 


que las fuerzas de cada una se fusionaran en un nuevo tipo racial sobre- 
saliente. 

Si echamos un vistazo a los símbolos que usaron los primeros gnós- 
ticos, encontramos algo muy significativo en relación con la idea de tri- 
plicidad. Vemos que estos antiguos filósofos representaban a Dios 
geométricamente por un triángulo equilátero, cuyos tres lados indica- 
ban los tres aspectos de Dios: Inteligencia, Amor y Poder (o Voluntad). 

La idea de un Dios todo Inteligencia, todo Amor y todo Poder no es 
extraña al pensamiento cristiano; y aun cuando los cristianos no han 
pensado propiamente en términos de triángulos *, sí han pensado en 
términos de una trinidad. Sin embargo, la trinidad de Padre, Hijo y Espí- 
ritu Santo no posee todo el significado o la utilidad, desde el punto de 
vista psicológico, que posee la trinidad de inteligencia, Amor y Poder; 
pues si analizamos estos términos con más detenimiento, vemos que in- 
teligencia se iguala a la mente; amor se iguala al alma, y poder (sea vo- 
luntad o energía) se iguala al cuerpo. 

No olvidemos que en el nivel humano siempre tropezamos con un 
problema de semántica. Lao Tse lo expresa muy bien cuando dice: «La 
existencia trasciende el poder de las palabras para definirla; podemos 
usar expresiones, pero ninguna de ellas es absoluta...» En realidad, la 
triple división del cuerpo humano comprende probablemente varios 
aspectos a los que les damos distintos nombres en nuestro nivel de per- 
cepción, pero que al fin resultan íntimamente relacionados. 

Por ejemplo, en el fenómeno del cuerpo se puede incluir un cúmulo 
de aspectos: energía, poder, destreza, uso, práctica, voluntad. Con 
relación a la mente también se pueden incluir muchas facetas: poder 
inventivo, ingeniosidad, percepción intelectual, comparación, conoci- 
miento. Y en cuanto al alma, ésta incluye todo aquello que llamamos 
amor: calor, entusiasmo, reverencia, devoción, emoción, quizá también 
intuición, puesto que el amor conduce a la identificación con el ser 
amado y, por tanto, a poseer un conocimiento inmediato exento de los 


1 Sin embargo, así lo han hecho por lo menos en ún caso. Los frailes trapenses, que se 
dedican a una vida de absoluto silencio, cuando tienen necesidad de comunicarse lo 
hacen por medio de signos ejecutados con las manos, y el simbolo para Dios lo hacen con 
el pulgar y el índice de cada mano colocados en forma de triángulo. 
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procedimientos intelectuales. De tal manera que la triple división del ser 
humano es más amplia, más sutil y más válida psicológicamente de lo 
que hubiéramos pensado a primera vista. Y aún más, nos suministra 
una correspondencia racional con la Naturaleza Divina que permite 
poner la psicología y la religión íntima e inteligentemente de acuerdo. 

Extendiendo más esta línea de pensamiento, llegamos a establecer 
aclaraciones aún mayores. Cristo nos dijo que debemos ser perfectos, 
así como nuestro Padre que está en los cielos es perfecto. Si asimilamos 
plenamente y con todo realismo el valor de esta máxima, veremos que 
ser realmente perfectos es ser como Dios, todo sabiduría, todo amor y 
todo poder, es decir, perfectos en el sentido mental, anímico y corporal. 
Es como si todos nosotros fuéramos pequeños triángulos en miniatura 
—triangulitos deformados y cubiertos de lodo— que requieren ser 
pulidos para que la luz brille en ellos. Por tanto, tenemos que hacer 
equivaler cada lado con cada uno de los tres atributos de Dios. 

En resumen, aquella perfección significaría poseer excelencia y 
actuar conforme a ella respecto a todas las cosas. Significaría tener un 
amor perfecto, no sólo hacia los seres humanos sino también hacia los 
animales, las flores y los minerales; no sólo hacia nuestras ideas preferi- 
das, sino también hacia las criaturas minúsculas. Significaría tener una 
inteligencia perfecta —quizá transparencia sería un término más 
exacto— con respecto a todas las fases del pensamiento y un poder 
perfecto con respecto a todas las fases de la actividad. Significaría algo 
así como morar en el centro del triángulo e irradiar energías igualmente 
hacia los tres vértices. 

Y desde el momento en que cada triángulo equilátero puede ser cir- 
cunscrito por un círculo y por una esfera, vendríamos a hallarnos en el 
centro de un círculo o de una esfera —la figura perfecta, según los an- 
tiguos filósofos —. Y de pronto se hace aparente que ser Hijos de Dios 
es ser Soles de Dios —la luz del sol sería la inteligencia, su calor sería el 
amor y su energía sería el poder o la voluntad—, y de esa suerte el 
simbolismo del antiguo Egipto, que consideraba al Sol como un objeto 
de reverencia, nos parecería menos «pagano» y mucho más vívido y 
preñado de un significado más apremiante de lo que a primera vista 
solemos asumir. 
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17. EL EQUILIBRIO: EL PENDULO 


Parece como si existieran dos factores principales determinantes de 
nuestro destino. Uno es nuestro propio deseo, el otro la acción kármica. 

Siendo así que la libre voluntad se nos dio desde un principio, según 
Cayce, nuestro deseo podría cumplirse ilimitadamente si no fuera por el 
hecho de que se ha tornado egoísta y separativo; ha ido en contra del 
bien universal y de la ley universal del amor. Por tanto, el karma entra en 
juego sencillamente porque no usamos sabiamente nuestra voluntad o 
nuestro deseo y entonces aquél actúa como un simple dispositivo de 
seguridad de la maquinaria. Cada vez que cualquiera de nosotros expe- 
rimente la frustración del deseo o la restricción de su libre voluntad, es 
clarísima indicación de que el deseo o la libertad requiere, por una causa 
u otra, castigo, corrección o purificación. 

Estos dos factores, deseo y karma, operan a veces como una espe- 
cie de acción pendular; y en ambos procesos el recorrido del péndulo 
parece tener como postrera finalidad el restablecimiento del equilibrio 
entre dos estados opuestos de limitación del ser, y aun por encima de 
ellos. 

En un pasaje muy interesante del décimo libro de La República, 
Platón describe. a ciertos héroes griegos a quienes, después de que los 
dioses juzgaron las actuaciones de sus vidas, se les permitió elegir los 
cuerpos que hubiesen de asumir en su próxima encarnación en la tierra. 

«El espectáculo fue muy curioso — cuenta un hombre que observó la 
escena—, triste, risible y extraño; pues la selección que hicieron las 
almas fue fundada en muchos casos sobre sus propias experiencias en 
vidas pasadas.» Luego continúa relatando que el alma que había sido 
Orfeo escogió «la vida de un cisne, por rencor con la raza femenina: de- 
testaba nacer mujer, puesto que las mujeres habían sido sus asesinos. » 
Ajax escogió ser león: rechazó nacer hombre debido a la injusticia que 
los hombres habían cometido con él. Agamenón prefirió ser águila; al 
igual que Ajax, odiaba la naturaleza humana debido a los sufrimientos 
que había recibido de manos de los hombres. 

En cuanto a Ulises, Platón nos relata lo siguiente: «El recuerdo de ' 
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anteriores penalidades había acabado con su ambición, y por tanto se 
puso durante largo tiempo a buscar la vida de un hombre sencillo que 
no tuviese preocupaciones. Experimentó muchas dificultades para en- 
contrarla, porque esa clase de vida yacía a un lado abandonada por casi 
todos; mas cuando la descubrió, dijo que él hubiese llevado esa misma 
vida si le hubiera tocado en suerte llegar primero y no último, y que es- 
taría encantado de aceptarla. » 

En los ejemplos anteriores se nos ha ilustrado bellamente el mismo 
proceso básico psicológico: la reacción contra una cierta clase de expe- 
riencia y la decisión de no volver a hallarse en esa situación. En los casos 
de Orfeo, Ajax y Agamenón, que optaron por reencarnar como cisne, 
león y águila, respectivamente, podemos quizá pensar que esto pueda 
interpretarse alegóricamente; pero en el caso de Ulises no hay posibili- 
dad de alegoría: estaba desencantado de la ambición y resolvió llevar la 
vida de un hombre sencillo que no tuviese preocupaciones. 

Decisiones de esta naturaleza — que impulsan al individuo de un tipo 
de vida a otro diametralmente opuesto— son quizá bastante comunes 
cuando los grandes sufrimientos y desilusiones han sido parte de la 
experiencia. Podemos así comprender a las personas que juran no volver 
nunca a casarse, o jamás volver a estar solos; nunca volver a tener hijos, 
o jamás quedarse sin ellos; nunca ocupar de nuevo una posición promi- 
nente, o jamás volver a tener una en la que pasen inadvertidos. 

En realidad, encontramos muchos casos de este tipo en las lecturas 
de Cayce. «Nunca más me dejaré envolver en un asunto emocional con 
otra persona», juró una entidad en la Atlántida; y durante por lo menos 
tres vidas sucesivas vivió solitaria y soltera, fiel a su decisión. Mas 
ocurrió que hace varios siglos, en la India hubo un hombre entre los 
guerreros que descendieron al Valle, mataron a los hombres y tomaron 
prisioneras a las mujeres. «Y a partir de esta experiencia con muchas 
mujeres —le dijo Cayce— la entidad puede considerarse ahora como el 
hombre de una sola mujer, porque las experiencias le resultaron tristes 
en la última parte de ese período. » 

En Inglaterra, durante la lucha «entre la realeza y la plebe», hubo una 
entidad que se entregó totalmente a procurar el desarrollo de los demás, 
pero en las postrimerías de su vida descubrió que con sus esfuerzos no 
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había logrado nada. «Por tanto, en el presente vemos la gran satisfac- 
ción que experimenta en tomar sólo lo que más necesita para sí 
mismo.» Un cristiano en los primeros tiempos de Roma, perseguido en 
mente y cuerpo, sufrió tan profundamente por seguir sus principios 
espirituales, que en su siguiente encarnación dedicó integramente su 
vida a las satisfacciones materiales. 

En todos estos casos —desde verse envuelto en un asunto emocio- 
nal hasta no tener complicaciones emocionales; desde tener muchas 
mujeres hasta no tener más que una; desde un gran altruismo hasta un 
gran egocentrismo; desde una vida de espiritualidad hasta una vida ma- 
terialista — contemplamos el péndulo oscilando entre la satisfacción del 
deseo y la necesidad de escoger. 

Algunas veces, uno que otro de los desplazamientos laterales del 
péndulo se acerca más hacia la sabiduría y los ángeles, pero el hecho 
mismo, como hemos visto, de que ocurra una reacción hacia el extremo 
opuesto indica una cierta complicación del ego y alguna deficiencia o 
flaqueza espiritual. 

Debido a la especial escala que tenemos de los valores culturales, 
por una parte, y también a ciertas consideraciones abstractas, la mayo- 
ría de nosotros se inclinaría a pensar que ser hombre de una sola mujer 
es una práctica más ideal que ser hombre de muchas mujeres; sin em- 
bargo, podríamos concebir que hasta la fidelidad hacia una sola mujer 
quizá tuviera su origen más en el temor y la inseguridad que en un amor 
plenamente consciente e íntegro, y así vendría a ser sobre todo de ca- 
rácter neurótico. En un caso así, podría ocurrir otra reacción hacia el 
extremo opuesto, en otra experiencia con muchas mujeres; y así suce- 
sivamente, hasta llegar un momento en que realice el verdadero equili- 
brio interior con respecto a todas las mujeres y hasta que alcance quizá 
la unión con su verdadera «alma gemela», si tal cosa existe. 

Hablando psicológicamente, el principio pendular o de reacción en 
la selección humana es muy interesante; es un factor que ayuda a escla- 
recer muchas cosas en el terreno del temperamento humano. Pudiera 
ser que muchos de aquellos «bloques», «impulsos» o «fijaciones» psi- 
cológicas estuvieran relacionadas coh alguna de aquellas intensas deci- 

“siones (o «postulados», como dicen los cienciólogos) de no ser o no 
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hacer tal o cual cosa de nuevo. Si se pudiera alcanzar el punto inicial de 
tales decisiones y disolver aquella evaluación errada, se habría dado en- 
tonces un gran paso hacia la transformación de la personalidad *. Final- 
mente, el resultado de estas reacciones es que el alma no sólo se libra 
de la rigidez y de esos estrechos puntos de vista, sino que alcanza las 
grandes cualidades positivas de la flexibilidad y la discriminación. 

Pero es el principio pendular en conexión con el karma lo que mejor 
aclara las fases corrientes del destino humano. En el reino de la selec- 
ción, el principio pendular tiene que ver primariamente con el mundo 
interior. Mas en el reino del karma, el principio pendular representa la 
acción equilibradora del universo mismo, el cual, dada su determinación 
de alcanzar el equilibrio, establece aquellas circunstancias exteriores 
que parecen como «circunstancias ajenas a nuestra voluntad», las 
cuales nos constriñen y nos frustran con el fin de educarnos. 

La acción pendular del karma aparece en muchos casos en los archi- 
vos de Cayce, pero quizá nunca tan nítida como en el ejemplo que te- 
nemos de una muchacha nacida en Norfolk (Virginia), quien durante su 
niñez y su adolescencia sufrió vivamente de un complejo de inferioridad 
causado por su pequeña estatura y por su constante mala salud. Su 
hermana mayor, nacida apenas diez meses antes que ella, tenía no sólo 
la ventaja de una estatura normal, sino también ser más bonita, y la mi- 
mada de su madre viuda. 

Aquí tenemos un caso clásico del complejo de inferioridad. Al 
menos en un aspecto, su origen se deriva directamente de causas bio- 
lógicas. Su madre, que tuvo esta segunda hija tan sólo diez meses 
después de la primera, se hallaba agotada de energías y carente de ele- 
mentos minerales; la segunda niña comenzó su vida, aun desde la 
matriz, con la desventaja de la insuficiencia. 

Pero si no nos sentimos satisfechos al saber que los hechos psíqui- 
cos pueden ser explicados totalmente en términos de los orígenes bio- 
lógicos, entonces experimentamos el deseo de conocer causas más 


1 El principio de la semántica general de No-Totalidad puede ser un instrumento muy 
útil para disolver tales postulados absolutos. Ver How to develop Your Thinking Ability, 
por Kenneth S. Keyes (New York: MacGraw-Hill Book Co., Inc., 1950) y Language Habits 
in Human Affairs, por Irving J. Lee (New York: Harper and Brothers, 1941). 
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profundas; y estas causas, de naturaleza psíquica, nos las suministra la 
clarividencia de Cayce. 

Como de costumbre, la lectura de Cayce comienza con una breve 
recapitulación de la vida del individuo —una especie de examen regre- 
sivo en el tiempo— , y en seguida se inicia la lectura propiamente dicha, 
así. «Al dar la interpretación de los registros tal como los vemos, halla- 
mos que hay mucho de donde elegir... Tomamos lo siguiente con el 
deseo de que esto constituya una experiencia útil para la entidad, que le 
permita conocerse mejor y analizar las razones por las que escogió el 
presente ambiente que la rodea.» 

Continúa haciendo una descripción precisa de la muchacha y luego 
se lanza a referir toda la historia de su vida, desde su más reciente en- 
carnación, en los primeros tiempos de Williamsburg, hasta su más leja- 
na vida en el antiguo Egipto. 

En su tercera vida hacia atrás, en el tiempo de Cristo en Palestina, 
observamos algo muy significativo; o sea, que la entidad, también 
mujer en ese entonces, tenía un cuerpo delicado y una estatura peque- 
ña... Sufrió mucho físicamente, dice la lectura, y «anheló profunda- 
mente ser fuerte y poderosa y tener la capacidad física para hacer frente 
a los problemas». Oró frecuentemente pidiendo un cuerpo físico fuerte 
y formó interiormente «¡la decisión que luego le trajo una experiencia 
como el fornido Bruce! » 

La siguiente experiencia terrenal que tuvo la entidad fue como 
hombre, como el fornido Bruce —¡y qué hombre!, exclama la lectura—. 
Al fin se cumplieron su deseo intenso y sus largas oraciones para lograr 
un cuerpo fuerte. Y parece ser que la entidad, llamada Bruce, usó bien 
su fuerza y su estatura; se dedicó a una causa y un ideal espirituales y 
fue uno de los dirigentes de las Cruzadas. 

En la vida siguiente, la vemos otra vez como mujer, una bella mujer, 
esposa de un hombre oriundo de inglaterra y que alcanzó una posición 
de autoridad en Williamsburg. Pero en esta ocasión la entidad «se ense- 
ñoreó sobre los demás», dice la lectura, se complació en su belleza y se 
volvió fachendosa, altiva y engreída. 

Al juntar este análisis con las indicaciones halladas en otros casos 
respecto a la propia exaltación, y al ver que todo esto puede traducirse, 
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en futuras encarnaciones, en un cuerpo exageradamente bajo o alto, 
llegamos a la conclusión de que tenemos delante de nosotros una norma 
de singular interés. 

En términos generales, la norma es ésta: 


Una alma viene a hallarse en un cuerpo pequeño y débil. (Esto 
proviene de alguna causa kármica desconocida.) 

Desea ardientemente ser fuerte y ruega para que así sea. 

Usa bien su fuerza al servicio de un ideal, sin egoísmo. 

De nuevo se halla (dijéramos, como una recompensa) en un 
cuerpo fuerte y bello. 

Explota su fortaleza y su belleza con vanidad, enseñoreándose 
sobre los demás. 

Por tanto, viene a encontrarse de nuevo en un cuerpo pequeño 
y débil. 


En este caso descubrimos numerosos aspectos interesantes. En 
primer lugar, la historia demuestra nuevamente el fenómeno que exami- 
namos en un capítulo anterior, a saber: el significado del cuerpo y su 
papel de indicador de la psique y de varios sectores del inconsciente. En 
segundo lugar, muestra cómo el ego puede convertirse en el villano del 
drama de la vida. Cuando en la mente de la entidad predominaba el 
servicio a un ideal, su cuerpo permaneció proporcionado y de estatura 
normal. Cuando predominaron los pensamientos de su propia vanidad, 
devino una reducción en la estatura y una disminución de la belleza cor- 
poral. El cuerpo se convirtió en una arena para esas fuerzas conflictivas 
que obraban en ella, y al propio tiempo en su campo de redención. 

En tercer lugar, este caso demuestra el poder del deseo y de la ora- 
ción. Incluso si consideramos la oración en la categoría de un pensa- 
miento sostenido con persistencia, de un deseo que abrigamos insisten- 
temente, y no admitiéramos la posibilidad de que algún Ser «conceda» 
la petición, aun así podemos ver de qué manera el pensamiento de la 
entidad se convirtió en una realidad exterior. Quizá todos los deseos y 
oraciones sostenidos firmemente lleguen a materializarse de manera pa- 
recida, aunque tarden mucho tiempo, como sucedió aquí. 
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Pero quizá lo más interesante en este caso es el movimiento pendu- 
lar que se observa, movimiento que hallamos con tanta frecuencia en 
los archivos de Cayce como para sugerir una norma básica del destino, 
de la cual se puede hacer un diagrama matemático. 

Antes de formar el diagrama para el caso de la niña de Norfolk, con- 
sideremos primero un caso imaginario: 


DIAGRAMA 1 0) 


Tomemos OZ como la línea básica en el Diagrama 1, de manera que 
O represente el Origen o Deidad, y Z un individuo cualquiera que se 
halle en el sendero de regreso a su Fuente. 


Lo ideal, para el camino de regreso, sería permanecer sobre esa línea 
y, lenta pero con seguridad, seguir ese rayo de luz recto y estrecho. 

Mas en realidad el sendero de regreso no parece ser tan directo y 
sencillo como se cree generalmente. 

Z es un alma inocente con una mente nueva, digamos, ignorante de 
su naturaleza divina. 

Ese alma comienza por identificarse con el cuerpo animal en el cual 
se encuentra, y como siente una seguridad instintiva en su propia 
fuerza, le parece sencillamente natural y correcto propender por su 
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propio bienestar animal, por su propia conveniencia, aun cuando ello 
implique tener que matar a otro ser. 


DIAGRAMA 2 0 
Y 
B! B 
Un acto 
de asesinato 
Z 


La vemos, pues, apartarse de su sendero divino (línea Z0) para co- 
meter un acto cruel de asesinato. (Punto B del Diagrama 2.) 

Pero debido a la ley de equilibrio que gobierna al universo, este acto 
tiene que ser debidamente compensado. 

Puede que la justicia divina no funcione inmediatamente y que, por 
tanto, no sea sino después de una o más vidas posteriores que la enti- 
dad Z viene a experimentar el sufrimiento de un asesinato (Punto B?) 
que ha de perpetrarse en ella misma o en otro ser a quien ella ame tier- 
namente. En esa forma aprende la lección: ¡No matarás! 

En el punto Y, la entidad se ha dado cuenta, a través de su sufri- 
miento, de lo que es una acción recta y ha vuelto al estrecho rayo de 
luz. Ya sabe que es malo matar. 

Pero el alma suele olvidar, o quizá no aprendió completamente la 
lección. Quizá no cometa otro crimen de nuevo, pero puede cometer el 
equivalente a un crimen en el nivel psicológico; puede que difame la 
honra de otro ser en provecho de su propio interés. 

En C (Diagrama 3) vemos de nuevo el acto malo, separativo, y de 
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nuevo el péndulo oscila al punto C *, donde el alma viene a experimen- 
tar, en una vida posterior, la exacta retribución de lo que hizo a otros, 
viéndose difamada en su honra por otra persona; y de nuevo surge el 
sufrimiento que la lleva a darse cuenta interiormente de: ¡No levantarás 
falsos testimonios! 


DIAGRAMA 3 0 


E 
Un acto de cruel crítica 


Un acto de burla 
B 1 


a Un acto de calumnia 
La retribución 


B 
Un acto de asesinato 


Y en esta forma continúa el progreso de ese alma, no en línea recta 
sino en zigzag, como un borracho que va tambaleándose hacia su casa; 
hasta que, finalmente, las oscilaciones del péndulo entre un acto malo y 
su dolorosa reacción van acortándose y el alma regresa ya, directa y 
serenamente, como el hijo pródigo hacia su Padre y su Morada. 

Toda acción kármica, ya sea en su aspecto retributivo o correctivo, 
parece seguir este modelo. 


Entonces, cuando uno contempla todos los campos de actividad 
que existen y todas las muchas «cualidades», como las llamamos, que 
tiene que aprender el alma, comienza a vislumbrar la complejidad de la 
psique humana y lo intrincado de los sucesos que componen su «des- 
- tino». El sendero de cada ser a través de su vida puede dibujarse sobre 
un eje o línea como la ilustrada y todos sus actos contrarios a Dios vi- 
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sualizarse como las oscilaciones pendulares que se apartan del eje 
—proyectándose en todas direcciones— y que son compensadas con 
precisión matemática por aquella acción pendular. Hay mil facetas que 
perfeccionar, mil desequilibrios que corregir. 

Volviendo ahora al caso de la muchacha de Norfolk cuyo sentimien- 
to de inferioridad causado por su cuerpo pequeño dio colorido a toda su 
vida psíquica, vemos que se puede transportar a este diseño. (Dia- 
grama 4.) 


DIAGRAMA 4 O 


Norfolk 


+ Williamsburg 
Las Cruzadas 


Bl 


B 
Palestina Origen kármico 


Cuando estaba en Palestina la encontramos al lado negativo del eje. 
No se nos dice qué la trajo a esa posición, pero podemos deducir que 
fue una causa kármica generada en una vida anterior. 

El sufrimiento le infundió un gran deseo y le hizo orar: estas tres 
fuerzas conjuntamente le proporcionaron en su vida siguiente un cuerpo 
masculino hermoso y fornido. (Ser fuerte y bello es nuestra prerroga- 
tiva divina; es mantenerse sobre el rayo de luz.) El servicio consagrado 
a una causa mantuvo el alma avanzando sobre el sendero hacia arriba; 
en su vida siguiente nació de nuevo con un cuerpo fuerte y bello. Pero 
allí aparece un elemento insidioso: la vanidad y el deseo de imponerse 
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sobre los demás. Y los actos realizados bajo ese impulso produjeron 
consecuencias kármicas, consecuencias que está sufriendo en su vida 
actual. 

No hay duda de que ella ansía tener un cuerpo normal y bello, y se- 
guramente lo tendrá en una próxima encarnación. Y nuevamente, 
poseer ese cuerpo bello vendrá a ser una prueba. 

Si para entonces ella ha aprendido la lección de no tenerle tanto 
apego al cuerpo, enseñanza que todos debemos hacer nuestra, ya no 
generará más karma, al menos en ese aspecto. Pero si no aprendió esa 
lección, entonces el péndulo oscilará a un lado y otro sucesivamente 
hasta que al fin aprenda a morar suavemente en el cuerpo, poseyéndolo 
conscientemente pero sin sentirse dominada por él. 

Y en esa lejana época la gente podrá contemplar en su rostro y en su 
cuerpo aquel sereno sentir de seguridad interior que hace tan misterio- 
samente bellas las antiguas figuras de piedra que aún avizoran desde las 
arenas de Egipto. 


18. EL EQUILIBRIO: SUS DEDUCCIONES 


Desde un principio hemos aceptado que el karma —al menos en su 
aspecto retributivo— es un efecto de acción y reacción iguales y opues- 
tas. Así lo enseñan todos los textos sobre teosofía y en el pensamiento 
hindú es muy común. 

Este simple concepto básico del karma nos enseña grandes leccio- 
nes. Saber que lo que hagamos recae sobre nosotros es una medida 
exacta: 


bh 


. Obra de forma disuasiva contra las acciones malas o egoístas; 

2. Ofrece una explicación para las frustraciones y agonías de la vida, 
que le llegan a la gente aparentemente sin merecerlas; 

3. le da un sentido científico a las enseñanzas de Cristo y de todos 

los demás grandes maestros religiosos; 
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4. le da a nuestra existencia en el universo un propósito moral: de 
orden y de ley. 


Pero profurdizamos aún más en esto cuando, a través de las lectu- 
ras de Cayce, nos damos cuenta de que el karma es un principio equili- 
brante y que no entra en acción sino cuando un determinado aspecto de 
ese equilibrio ha sido perturbado. Mientras no ocurre perturbación al- 
guna, el alma prosigue serenamente a lo largo de una línea recta, por 
decirlo así, ciñéndose al rayo de luz sin alarmas, ni confusiones, ni 
agonías. 

Nuestra comprensión se dilata y se profundiza al darnos cuenta 
de que el equilibrio puede interpretarse en distintos sentidos y que uno de 
estos sentidos principales es el de una completa simetría. Cada uno 
de nosotros debe llegar a ser una unidad perfectamente equilibrada 
dentro de sí misma; cada uno de nuestros componentes, como si se 
tratara de una obra de arte, debe estar proporcionalmente desarrollado. 
Hay ciertas clases de experiencias que nos llegan, no como una retribu- 
ción equilibrante, sino como un acicate o puya para obligarnos a progre- 
sar en una fase no desarrollada aún. «Tu dolor —escribe Kahlil Gibran en 
El Profeta *— es sólo la eclosión de la concha que encierra tu com- 
prensión. » 

Hay ciertas clases de dolor que parecen poder entenderse mejor 
a la luz de esta idea que a la luz del karma como lo consideramos ordi- 
nariamente. En tales casos es sencillamente la ausencia de una cua- 
lidad lo que hace necesario el sufrimiento, más por omisión que por co- 
misión. 

Este conocimiento nos provee de una clave para el análisis de nos- 
otros mismos, de los demás y del destino; pero más que un simple aná- 
lisis, nos provee de un instrumento de cambio que nos puede evitar el 
karma que de otra manera nos llegaría. Así como tenemos cepillos pro- 
filácticos para los dientes, asimismo debiéramos tener una ética y un 
código profiláctico de conducta. 

Revisemos aquí algunas de las maneras en que Cayce nos muestra la 


1 New York: Alfred A. Knopf, Inc., 1923. 
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importancia del equilibrio y veamos cómo somos conducidos así direc- 
tamente a adquirir nuevas modalidades de pensamiento y de con- 
ducta. 

En primer lugar, recordemos que la asimilación y la eliminación 
deben ser equivalentes en el cuerpo para que nos sintamos bellos y jó- 
venes y libres de toxinas. Pero esta ley es transferible a niveles psicoló- 
gicos. Siendo esto así, nos daremos cuenta de que no podemos aceptar 
un acto bondadoso sin devolver pronto a otra persona un acto semejan- 
te de bondad, sin que tenga importancia que sea al dador original o a 
otro ser. No debemos recibir ni adquirir ningún objeto material sin tras- 
pasar otro objeto material semejante a otra persona. No debemos recibir 
ninguna enseñanza nueva sin pasarla a otro ser, ya sea como enseñanza 
o como el resultado equivalente de su uso. En resumen, no permitire- 
mos que nada se acumule en nosotros para que no nos produzca un 
desequilibrio que tengamos que rectificar más tarde por medio del 
dolor. Debemos sentirnos como canales —por usar la expresión favorita 
de Cayce—: «Canales de bendición», «Canales de Cristo» —de cualquier 
modo canales a través de los cuales fluyan las cosas— ; debemos consi- 
derarnos como distribuidores y transformadores de energía más que 
como acumuladores de ella. 

En segundo lugar, aprenderemos a evaluarnos críticamente en 
cuanto a la distribución proporcionada de tales energías. Un método ex- 
celente para hacer esta apreciación sería analizar cada noche nuestras 
actividades del día, bajo el criterio del equilibrio. Podríamos hacernos 
estas preguntas: ¿Cómo ejercité hoy mi voluntad, mi amor, mi inteligen- 
cia? ¿Qué hice para el desarrollo de mi cuerpo, de mi mente y de mi 
alma? ¿Le di cabida a la recreación y a los juegos, así como al trabajo? Si 
hacemos esto diariamente, lograremos ver muy pronto dónde existe 
algún desequilibrio y podremos corregirlo antes de que se arraigue de- 
masiado. | 

Por otro lado, debemos recordar que la acción correctiva del karma 
se ejerce más de una vez, repetidamente, en una acción pendular que 
va disminuyendo hasta que se haya aprendido la lección completa- 
mente; y ese recuerdo nos pone de manifiesto muchas cosas. Nos hace 
ver que cualquier don o prenda que poseamos —belleza, estatura, elo- 
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cuencia, talento, riqueza, fama— lo tenemos sólo como si fuera en cus- 
todia, hasta el día en que podamos demostrar que somos plenamente 
dignos de poseerlo para siempre. Todos nuestros dones deben hacerse 
«incorruptibles». El darnos cuenta de que estamos como en período de 
prueba, respecto a cualquier fortuna buena o mala que experimentemos 
ahora, puede hacer cambiar considerablemente la apreciación que acor- 
demos a nuestra situación actual y permitirnos manejarla más limpia y 
desapasionadamente. 


También aprendemos a entender que la evolución del alma es un 
largo y lento proceso. En la India se piensa tradicionalmente que cada 
alma reencarna 840.000 veces. Esta cifra puede ser muy exagerada, 
pero, por otro lado, en vista de la variedad infinita de las facultades hu- 
manas y del largo tiempo que requiere el perfeccionamiento de un solo 
talento (como tocar la flauta o el piano), sin mencionar el perfecciona- 
miento de todas las varias virtudes del carácter, parece que la gente que 
piensa sobre este punto tiende a fijar demasiado bajo el número de re- 
encarnaciones. 


El crecimiento evolutivo no es simplemente adquirir nuevos talentos 
y virtudes — de aprenderlos con pizarra limpia y papel en blanco—. Con 
frecuencia estriba en tener que borrar una mala modalidad de acción o 
un hábito deformado de pensar o de sentir. Decir «borrar» es suficiente- 
mente adecuado como analogía, pero es casi como insinuar todas las 
dificultades que ello implica. Una manera de pensar o de obrar es quizá 
una norma de energía — una modalidad característica de vibración en el 
cerebro mismo, con su propia voluntad dinámica de persistencia y con 
su propio poder centrífugo. 


Detener estas modalidades de energía y luego cambiarlas es sin 
duda una tarea de gran magnitud y que requiere mucho tiempo. Cual- 
quiera que haya intentado vencer algún hábito arraigado conoce las difi- 
cultades prácticas que ello presenta. Las huellas nerviosas están tan 
hondamente canalizadas que se requiere un poder formidable de la vo- 
luntad y el impacto ascendente de una tremenda idea nueva para lograr 
cambiar aquellas canalizaciones. 


Descubrir el hecho de que pueda existir una cierta repetición en la 
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historia del alma no debe hacernos desmayar ni desalentarnos demasia- 
do. No se trata de repetición como la entendió Nietzsche, de una «eter- 
na recurrencia»; no es exactamente una recurrencia por toda la eterni- 
dad. Esto resultaría horrible sólo pensarlo, y además carecería totalmen- 
te de significado. Es repetición en el sentido de recurrencia de la misma 
experiencia para el alma, en el caso de que no hubiese aprendido la 
lección la primera vez y hasta cuando la haya asimilado completamente 
y modificado su estado de conciencia. «Mientras nuestra voluntad no 
cambie, nuestro mundo no dejará de ser lo que es», comentó sabiamen- 
te Schopenhauer. 

El doctor Fred Reinhold, psicólogo de Los Angeles, que acepta 
provisionalmente la hipótesis de la reencarnación, ha observado esta 
misma repetición en los pacientes que ha regresado en el tiempo a sus 
vidas pasadas. Así, por ejemplo, una paciente que ha sufrido de violen- 
cia por parte de los hombres en su vida presente, parece mostrar 
también una norma semejante de violencia en varias de sus experiencias 
anteriores. Reinhold no se ha pronunciado en el sentido de que esto sea 
kármico en el significado estricto de la palabra o que nazca de una nece- 
sidad masoquista muy honda y persistente en ella; pero sí se muestra 
inclinado a pensar que las lecciones de la vida no siempre se aprenden 
tan rápida y definitivamente como parecen creer algunos de los que 
aceptan la teoría de la reencarnación. 

Esta misma conclusión se justifica también al estudiar atentamente 
las lecturas de Cayce en las que, al leer la historia de las vidas pasadas 
de una persona cualquiera, encontramos una variedad de sucesos así 
como también tipos persistentes de experiencias en algún aspecto par- 
ticular de esa entidad. Por ejemplo, en el caso de la muchacha de 
Norfolk la repetición se refería a la estatura y a la vanidad. En otros 
casos vimos que la repetición ocurrió en el campo sexual, o en la ten- 
dencia monacal a la reclusión, o en la terquedad, o en la violencia. Así 
pues, parece que el alma no asimila la lección rápida y fácilmente, de 
una vez por todas. 

Que la repetición es una ley del aprendizaje es un axioma de la psico- 
logía educativa. Luego no hay razón para que no sea también un axioma 
de la psicología educativa del universo. 


EL EQUILIBRIO 175 


Si reflexionamos profundamente sobre este tema, veremos cuánta 
vanidad existe al pensar, como muchos hacen: «Siento que ésta es mi 
última vida en la tierra...» 

Hay que distinguir cuidadosamente aquella declaración de otra que 
también oímos con igual frecuencia; o sea, «No quiero regresar a este 
mundo de nuevo.» Este deseo de no regresar puede provenir de un abu- 
rrimiento de la vida, de una sensación de derrota, o de que los sufri- 
mientos de esta vida sobrepasan en mucho a los placeres. Este senti- 
miento es comprensible y perdonable siempre que el individuo se con- 
venza de que su deseo no es prueba de que no regresará de nuevo. A 
los niños en edad escolar no les está permitido tomar la decisión de que 
no van a volver más al colegio; aún tienen mucho que aprender. AÁsi- 
mismo, en estos grados escolares elementales en que nos encontra- 
mos, a nosotros no se nos podría permitir decidir que no vamos a re- 
gresar más. 

Quizá aquella expresión sea comparable en algún sentido a lo que la 
gente dice después de una comilona un día de fiesta: «Ya no vuelvo a 
comer en una semanal», o «¡No volveré ni a mirar el pavo!» Y sin em- 
bargo, unas seis horas más tarde, cuando alguien sugiere que coman un 
bocadito de cena, las mismas personas se han olvidado de su promesa y 
perdido el sentido de la saciedad; se comen unos emparedados de 
pavo. Quizá algo semejante pasa con la saciedad de la vida. El amor a la 
vida arde profunda y vigorosamente y no se extingue ni con la tragedia 
de toda una existencia. 

Sin embargo, la declaración «siento que ésta es mi última vida en la 
tierra», pertenece a una categoría muy distinta. Parece provenir en 
parte de una gran vanidad, en parte de no advertir cuánta disciplina, 
repetida y variada, se requiere para lograr un alma completamente per- 
fecta, y en parte de haber confundido lo que es poseer una virtud con su 
simple reconocimiento. 

No es suficiente haber leído —y aun escrito— algunos libros sobre 
misticismo, meditación o reencarnación para merecer la cristificación. 
No es suficiente comprender las leyes de la vida, reconocer los princi- 
pios de un recto vivir y un recto pensar, ni visualizar la ley moral de 
causa y efecto. 
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Es evidente que esa comprensión y ese reconocimiento requieren un 
cierto grado de madurez, pues residen en el lado intelectivo de nosotros, 
más que en cualquier otro; hay que asimilarlos en la carne. Tienen que 
ser objetivados en nuestro cuerpo y en nuestra vida. Y esto exige 
tiempo, esfuerzo y energía, y el efecto atemperante de una gran varie- 
dad de circunstancias. 

Cualquier artista que haya luchado con su modelo sabe toda la larga 
y ardua disciplina que se requiere para lograr trasladar al lienzo, la 
piedra, el papel siquiera una de sus ideas. ¡Cuánto más tendremos 
nosotros que luchar para objetivar en el tejido vivo de nuestro cuerpo 
los conceptos de realidad y rectitud que poco a poco van apareciendo 
ante nuestro creciente intelecto! 

La vida no se compra a bajo precio, como tampoco se compra bara- 
to la obtención del espíritu crístico y la perfección que todos anhe- 
lamos. 


«Manteneos rectos y sed rectos», escribió Marco Aurelio hace 
mucho tiempo en su diario. Hay una gran sabiduría en estas palabras, 
que es aplicable a todos nosotros. Es posible que Marco Aurelio no 
hubiera tenido conocimiento alguno de la reencarnación, pero no obs- 
tante sentó una gran verdad reencarnacionista. Si nos proponemos dis- 
ciplinarnos a nosotros mismos ya no estaremos sujetos a la flagelante 
disciplina de las circunstancias exteriores. | 

En breve, si el balance es el intento del universo, ya sea como equi- 
librio entre los opuestos, o como una distribución proporcionada de 
energía a todas las partes, o como un ingreso y egreso equivalentes, o 
como una reposición exacta de energías desplazadas, entonces po- 
dremos identificarnos más inteligentemente con el universo y luchar 
conscientemente por establecer el equilibrio en todos aquellos as- 
pectos. 

En los tiempos modernos no es posible hallar una expresión más su- 
cinta y profunda de esta sabiduría que la que contienen las siguientes . 
líneas de Edward Carpenter (tomadas de nuevo de The Secret of Time 
and Satan): 


EL EQUILIBRIO 177 


No te sientas afligido si aún eres una criatura de la suerte y te 
hallas en gran parte a merced de la Naturaleza y del destino. 

Porque si no estuvieras sujeto a la suerte, serías entonces el dueño 
de ti mismo; pero desde que aún no eres Amo de tus propias 
pasiones y fuerzas, en esa misma medida tienes que estar a 
merced de otro poder. Y si quieres llamar a ese poder «la 
Suerte», santo y bueno. Es el ángel contra el cual tienes 
que luchar. 


CONCLUSION 


19. EL UNICO CAMINO 


Para nosotros los occidentales la idea de la reencarnación es nueva e 
insólita; para los orientales es tan antigua como la salida y la puesta del 
sol y tan familiar como pueda serlo el umbral de la casa. 

La reencarnación fue enseñada particularmente por dos tradiciones 
antiguas: el hinduismo y el budismo; y hay mucho que podemos apren- 
der de ambos. Tanto el uno como el otro se basan en la autoridad de los 
libros antiguos —los del hinduismo son más antiguos— , pero éstos han 
sufrido varias interpretaciones de parte de los prosélitos de esas reli- 
giones. El temperamento y la historia de los pueblos que los han adop- 
tado les han impartido cierto colorido tanto en su doctrina como en su 
práctica. Por este motivo, debemos esperar encontrar muchas diferen- 
cias entre las dos creencias, aun en la enseñanza fundamental de la re- 
encarnación. También es esencial que reconozcamos que no podemos 
adoptar ín toto sus enseñanzas porque tenemos distinto temperamento, 
distintos antecedentes históricos y religiosos y horizontes científicos 
muy importantes. 

Sería sumamente fascinante estudiar los paralelismos y las divergen- 
cias entre el hinduismo y el budismo, pero esto no nos concierne por el 
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momento, excepto en cuanto se refiere a un punto importante: la diver- 
gencia de puntos de vista en la manera como aquellas creencias conci- 
ben la naturaleza y el destino final del alma. 

Los hindúes conciben una entidad eterna que llaman atman. Con- 
sideran que el atman persiste a través de una larga serie de vidas; que 
desecha cuerpos y personalidades como el cuerpo desecha o tira sus 
vestidos usados; y que su destino final es la perfección, la iluminación y 
la felicidad. 

«El verdadero sabio —dice Krishna en un pasaje famoso del Bhaga- 
vad-Gita*— no se lamenta ni por los vivos ni por los muertos. Nunca 
hubo un tiempo cuando yo no existiese, ni usted, ni ninguno de estos 
reyes. Ni nunca habrá un futuro cuando cesemos de ser... Se dice que 
los cuerpos mueren, pero Aquello que posee al cuerpo es eterno...» 

En sorprendente contraste con esta idea está el punto de vista de los 
budistas. Estos sostienen que todo en el universo se halla en un estado 
de cambio, incluso nuestro cuerpo, nuestros pensamientos y emocio- 
nes. Aquello que nos complacemos en llamar nuestra alma es simple- 
mente un conglomerado de modelos de hábitos y de vinculaciones del 
Yo, también sujetos a cambio. De tal suerte que no existe una cosa tal 
como un alma permanente, sostienen los budistas; existe sólo un ego 
ilusorio que, debido a sus deseos y vinculaciones, se encarna cediendo 
el sitio a otro ego que a su turno se encarna, y así sucesivamente hasta 
que al fin se pierde en el todo, sin ninguna individualidad propia. El pro- 
pósito de la existencia sería, pues, realizar esta liberación y ese estado 
de reabsorción. 


El punto de vista de Cayce, al menos a este respecto, se acerca más 
al hindú que al budista. Cayce sostiene, como los hindúes, que exíste 
una cantidad permanente o Yo, que trasciende y sobrevive a las per- 
sonalidades transitorias de cada encarnación sucesiva. A esta eterna 
identificación la llama «entidad» o «alma propia». 

Además, nuestro destino como entidades es llegar a ser «compañe- 


* «Bhagavad-Gita, Poema sagrado o Canto del Bienaventurado», traducido directa- 
mente del sánscrito por José Alemany Bolufer. Editorial Edaf, «Biblioteca de Bolsillo», 
N.* 117. Madrid, 1978. (N. de/ 7.) 
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ros de Dios y sus copartícipes en la creación». Esta frase parece sugerir 
que, aun cuando alcancemos la perfección y la unidad con Dios, siempre 
mantendremos nuestra individualidad hasta el fin de los tiempos —o al 
menos del tiempo como lo entendemos—. Nos hacemos uno con el 
océano de la vida, pero no tanto que nos perdamos en ese océano, sino 
cuanto éste penetre en nosotros puesto que ya no le ofrecemos más 
resistencia. «Porque la herencia de cada alma es darse cuenta de que 
existe por sí misma —dice Cayce— , y sin embargo saber que es una 
cosa con la Fuerza Creadora llamada Dios. » 

Este punto de vista de Cayce, aun cuando difiere de la ortodoxia 
cristiana, no obstante para el mundo cristiano es mucho más aceptable 
que el punto de vista budista, quizá porque nuestra tradición cristiana 
nos influye inconscientemente y nos predispone hacia la idea de la su- 
pervivencia de la individualidad, o bien porque temperamentalmente 
nos sentimos ligados al Yo propio. En todo caso, el concepto de Cayce 
nos parece más afirmativo a nosotros los occidentales, con nuestra acti- 
vidad y temperamento ambicioso, que el concepto budista que muchos 
occidentales consideran como nihilista. La idea de una entidad eterna 
nos infunde la seguridad de que nuestros esfuerzos y sufrimientos no 
son inútiles ni vanos y nos alienta para continuar persiguiendo todos 
nuestros propósitos. 

Pero sea que.creamos o no en una entidad eterna, queda un hecho 
ineludible, innegable, que nos atañe a todos: el sufrimiento humano. 
¿Cómo podemos evitarlo? ¿Cómo podemos librarnos de las frustracio- 
nes y agonías típicas de la vida humana, para poder al fin vivir libres y 
felices? ¿Cuál es el camino? 

Existen varias respuestas de orden social a tales preguntas. Hay sis- 
temas como la tecnocracia, el socialismo y el comunismo, que alegan 
poder terminar con la miseria humana por medio de disposiciones socia- 
les más equitativas. Un estudio imparcial de estos sistemas nos muestra 
que cada uno posee sus méritos, pero aun asumiendo que sean capaces 
de realizar sus pretensiones, y aun concediéndoles un tiempo máximo 
para que puedan acumularse los efectos psicológicos de la seguridad y 
la educación universales, es muy dudoso que tales sistemas logren 
cumplir su propósito. Es dudoso porque la miseria humana no es sólo de 
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naturaleza física, y por tanto la abundancia universal no parece resolver 
ese problema humano. En tanto que los seres en este mundo sean vani- 
dosos, arrogantes, perezosos, irresponsables, superficiales, soberbios, 
envidiosos, maliciosos, glotones, intemperantes, intolerantes, malhu- 
morados, crueles, vengativos, autoritarios, ambiciosos de poder, do- 
minadores, estúpidos, sin perspicacia, egoístas, mezquinos, rapaces, 
hipócritas e imperfectos, estaremos siempre infligiéendonos miseria a 
nosotros mismos y a los demás, a pesar de que tengamos dos automó- 
viles y una camioneta en el garaje, una casa en la ciudad y otra en el 
campo, un congelador extrarrápido, una cocina de microondas y todos 
los alimentos que podamos desear. 


Los grandes maestros religiosos se han dado siempre cuenta de este 
factor psicológico, y los grandes sistemas religiosos siempre han sido 
sistemas psicológicos. El mundo exterior nunca podrá ser perfecto 
mientras no hayamos perfeccionado el mundo interior. El camino de 
salida de nuestras miserias es también, a fin de cuentas, el camino de 
entrada a las fuentes de nuestras miserias. 


Así lo enseñaron Cristo, y Buda, y Krishna. La gran misión de Cayce 
fue revivir en nuestro tiempo el principio de la reencarnación que formó 
el marco de los sistemas psicológicos del budismo y del hinduismo, y al 
mismo tiempo reafirmar racionalmente, para una generación mundana, 
las enseñanzas de Cristo sobre el Camino, la Verdad y la Vida. 


Por lo pronto — y esto es algo que falta en el cristianismo— , Cayce 
consideró que un conocimiento de las leyes de la reencarnación y del 
karma es esencial para nuestra liberación y salvación; importante, a fin 
de apreciar la vida claramente y en conjunto; interesante, a fin de cono- 
cer la verdad que nos ha de liberar y a fin de tener una perspectiva ade- 
cuada e inteligente de este breve período de la vida, con frecuencia in- 
comprensible. «Uno es lo que es — observó sucintamente en una de sus 
primeras lecturas sobre la reencarnación—, porque uno fue lo que fue. » 
«La vida en su esencia es una fuerza espiritual y es continua —nos dice 
en otra lectura sobre el mismo tema— , y debe, para su debida com- 
prensión, ser interpretada como una experiencia continua. » 


Un pasaje de las escrituras budistas nos muestra un interesante frag- 
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mento de conversación sobre el tema del karma, entre Buda y Ananda, 
uno de sus discípulos: «¡Cuán profunda es esta ley causal!» —exclamó 
Ananda—. ¡Cuán profunda parece!...» Y Buda le contestó: «No digas 
eso, Ananda, no digas eso. En verdad es profunda esta ley causal y así 
lo parece. Pero es por no conocer, por no comprender, por no penetrar 
en esta doctrina, que el mundo de los hombres se ve enredado en esta 
madeja, incapaz de ir más allá del Camino del Dolor y de la incesante 
rueda de renacimientos.» 

Al igual que Buda, Cayce parece totalmente persuadido de que /a 
ignorancia sobre el karma y la reencarnación puede ser un obstáculo 
para el progreso espiritual y, a la inversa, que su conocimiento puede 
ser de un inmenso provecho. No significa esto que no sea posible llevar 
una vida noble, bella y provechosa sin poseer este conocimiento. Multi- 
tud de hombres y mujeres de varias creencias religiosas han vivido 
grandes vidas, aun en santidad, dentro de una completa ignorancia o 
incredulidad en la reencarnación; y sin embargo, es muy posible, al 
menos así le parece a la autora, que al llegar a un cierto estado de evo- 
lución es indispensable aquel conocimiento para lograr la plena com- 
prensión de sí mismo y de la vida en general. La redención final del ser 
apenas sería posible sin desenterrar y transmutar concienzudamente el 
pasado. Quizá hemos alcanzado un estado en nuestra historia en el que 
ese conocimiento nos es necesario; de lo contrario no se haría presen- ' 
te en tantos lugares. 

De todos modos, la razón de que Cayce considerara importante este 
conocimiento se hace clara por simple deducción: de no haberlo creído 
así no le habría dado esa información a todas aquellas gentes afligidas 
que acudieron a él en busca de ayuda. Y por muchas transcripciones di- 
rectas se deduce también claramente que él no consideró el conoci- 
miento de la reencarnación simplemente como otra pieza adicional en el 
mueblaje intelectual, ni que el conocimiento del propio karma valiera la 
pena únicamente como para satisfacer una vaga curiosidad. 

«Saber únicamente que usted vivió, murió y fue enterrado al pie de 
un cerezo en el jardín de su abuela — hizo notar nítidamente en una lec- 
tura dada en 1937— no lo hace a usted ni un ápice mejor como ciuda- 
dano, ni como padre, ni como madre. Pero saber que no habló bonda- 
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dosamente de alguien en el pasado y que en el presente puede corregir 
aquello siendo amable, ¡eso sí vale la pena! » 

Este sensato comentario debiera ser tomado a pecho por muchas 
gentes que, convencidas de la verdad de la reencarnación, hacen ve- 
hementes esfuerzos para descubrir sus vidas pasadas. 

En la actualidad, hay dos maneras principales para conocer las expe- 
riencias de las vidas pasadas: 1) revivirlas o evocarlas uno mismo me- 
diante la hipnosis, el ensueño, la libre asociación, etc.; 2) que se las 
diga a uno un clarividente o algún médium ?. Cada uno de estos méto- 
dos tiene sus ventajas y sus desventajas, su lado débil y su lado fuerte. 
En cada uno hay la posibilidad de error; también existe la posibilidad de 
que ocurra algún daño o beneficio psicológico. La mente humana es 
capaz tanto de la fantasía como del engaño. 


Pero hay que recordar una cosa muy importante al querer apreciar el 
valor y la autenticidad de la información sobre una vida anterior —cual- 
quiera que sea la manera como se obtenga— , y es ésta: ¿Existe en tales 
datos una ilación causal evidente que me indique cómo corregir actual- 
mente mis pasados errores, o que me facilite una mayor comprensión 
de mí mismo? 


El ropaje de la personalidad en una vida anterior es, sin duda, impor- 
tante; la túnica de un fraile seguramente ejerció un efecto distinto sobre 
su portador que si se hubiese ceñido el traje de un bufón, y también 
tuvo que influir en ese aspecto de su experiencia; pero lo que verdade- 
ramente es más importante es /a psicología de la personalidad. ¿De qué 
sirve saber que uno fue un cortesano o un rey, un piloto de buque en el 
río Mississippi o un campesino de Alsacia y Lorena; una bailarina en un 
templo de Camboya o un buscador de oro en California, a menos que 
también conozca el conjunto de los rasgos de su carácter que fueron 
típicos en esa vida y que lo han conducido a las complicaciones de su 
vida actual? Prácticamente, cualquier persona puede imaginar argu- 
mentos amorosos de gran Ópera o tramas de traición, asesinato, ven- 


1 Cayce sugiere además la práctica de la meditación y el análisis de los sueños, como 
medio para facilitar el contacto con la mente superconsciente y así finalmente descubrir 
las propias encarnaciones pasadas. 
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ganza, rencor, muerte repentina y otras muchas vicisitudes humanas e 
identificarse con el héroe o con el villano de la pieza. Pero todo esto 
sería sólo un divertido ejercicio de fantasía, a menos que exista una re- 
lación psicológicamente válida expresada en términos morales de causa 
y efecto entre la vida pasada y la presente. 

Además, nada de esto tiene un valor real y perdurable a menos que, 
fuera de la introspección que se gane, exista también la voluntad de in- 
corporar esa introspección en la conducta diaria de la vida. En verdad, 
Cayce recalcó que la conducta en la vida era uno de los medios princi- 
pales para librarse de las cadenas del karma, potencial o pasado. Y esta 
conducta tiene que ver con todos los departamentos del vivir: con 
nuestros ideales, nuestras finalidades, nuestro pensamiento, nuestro 
trabajo, nuestros hábitos en el comer y beber, nuestro lenguaje y la ma- 
nera como tratemos a los demás. «No lo que uno fue, sino lo que uno 
haga con lo que sabe, ¡eso es lo importante! », le dijo a alguno que pa- 
recía tener una excesiva y vana curiosidad sobre sus anteriores perso- 
nalidades. 

En realidad, Cayce fue más allá de esto y sostuvo que el conocimien- 
to en sí puede ser un mal. «¡El conocimiento que no se vive, es pecado! 
—exclamó más de una vez—. Acordaos que el saber —el buscar el 
árbol del conocimiento— constituye el pecado. La rectitud está en el 
uso que hagáis del conocimiento, para la gloria de Dios. » 

Por tanto, el conocimiento y su aplicación en la conducta recta son 
dos elementos importantes para desenredarnos de este lío en que nos 
hallamos: pertenecen tanto a la mente como a la voluntad. Comenza- 
mos a sospechar que el tercer elemento pertenezca al alma, el amor; y 
creemos tener razón. 

De acuerdo con el mandamiento de Cristo, «Estas cosas os mando, 
que os améis los unos a los otros», Cayce también insistió en que el 
amor es la esencia misma de la redención de nuestros desengaños, 
desilusiones y aflicciones de este mundo. Cuando les decía a las gentes 
que hicieran algo «por la gloria de Dios», o «en el nombre de Cristo», o 
«por Cristo», o «con la conciencia crística», estaba usando frases, todas 
ellas, que sugerían la adopción de un interés más allá de nuestro propio 
interés; todas ellas son maneras «místicas» o simbólicas de expresar la 
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idea de que debemos elevarnos por encima del egoísmo animal al 
estado de un amor impersonal por todo lo creado. 

Es curioso notar que volvemos a nuestro triángulo divino. Para 
vencer y librarnos de este mundo tenemos que usar todas nuestras 
fuerzas; los tres atributos divinos con que fuimos dotados desde un 
principio. Con nuestra mente debemos descubrir las leyes de la vida y 
de la muerte; debemos adquirir conocimiento; debemos proseguir en la 
ciencia; por tanto, con nuestra voluntad debemos tratar de ponernos en 
armonía inteligente con las leyes que vayamos descubriendo. Mas con 
nuestra alma debemos tratar de amar... 

Si lo deseamos, bien podemos descubrir un paralelismo interesante 
entre estos conceptos y los contenidos en el hinduismo y en el budismo 
sobre la salvación. Desde luego, el amor se encuentra directa o indirec- 
tamente en las escrituras hindúes y budistas así como en las cristianas. 
El amor fue en verdad más practicado en los países hindúes y budistas 
que en los cristianos. Jamás en su larga historia han sido los budistas 
culpables de atrocidades cristianas tales como una Inquisición, una per- 
secución de «brujas» o una guerra santa; una sociedad para prevenir la 
crueldad para con los animales sería algo inaudito y absolutamente 
innecesario en un país hindú o budista. 


Pero bien parece que el amor, como fuerza espiritual y como prin- 
cipio en las relaciones humanas, haya recibido su más formidable con- 
firmación en las enseñanzas de Cristo '; y gradualmente, a medida que 
fuimos saliendo de nuestro propio barbarismo, hemos ido aprendiendo 
a aplicarlo más y más en todos los aspectos sociales y psicológicos de 
nuestro pensamiento. 


En todo caso es muy curioso ver que si amamos verdaderamente, 
nos encontramos al fin en una actitud anímica muy semejante a la que 
realizan los hindúes y los budistas en su lucha por la liberación. Si tene- 
mos amor, nos damos cuenta de que comenzamos a trabajar en el 
mundo con la devoción con que un hindú trabaja: por amor a la belleza 
de la acción y no por la recompensa personal que proporcione. Si hace- 


1 Quizá con excepción de los jainos en la India, cuyas vidas se tundan en amar a todo 
ser viviente y no causarle daño alguno. 
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mos todas las cosas poniendo el pensamiento de Cristo en lugar del 
nuestro propio, seguramente nos desprenderemos de esa serie ilusoria 
de vínculos egoístas que nos amarran, en el concepto búdico, a la 
Rueda del Sufrimiento y a la infinita cadena de nacimientos y muertes. 
Podríamos continuar indefinidamente estableciendo comparaciones 
—o sutiles diferencias— entre las tres creencias. 

Pero una vez que hayamos satisfecho nuestra mente inquieta y cu- 
riosa con el hecho de que se encuentran muchas confirmaciones entre 
las técnicas liberadoras del cristianismo y las de las dos grandes religio- 
nes de Oriente, aún queda una mayor tarea por cumplir: la de aplicar 
hoy a nuestra vida cualquiera de aquellos métodos, y quizá más espe- 
cialmente el amor. 

Hay una historia referente a San Francisco: un día que estaba po- 
dando su jardín, alguien le preguntó qué haría él al saber que esa 
misma noche se acabaría el mundo. San Francisco pensó un momento 
y luego contestó tranquilamente: «Continuaría podando mi jardín. » 

Nosotros los que vivimos bajo amenazas mucho más terribles de 
destrucción planetaria que las que pudo soñar San Francisco en sus so- 
leadas praderas de Italia, haríamos bien en meditar en sus imperturba- 
bles palabras. Las guerras totales, las bombas de hidrógeno, los cata- 
clismos naturales, la destrucción de los continentes, sólo pensar estas 
cosas le infunde a mucha gente en todo el mundo una sensación de 
futilidad y de una vida insubstancial. Mas no hay que llegar a ese ex- 
tremo. 

No importa lo que suceda en el mundo exterior, sigo siendo el 
guardián y únicamente el guardián de mi mundo interior. Mis pensa- 
mientos, mis emociones y mi conducta son totalmente de mi incumben- 
cia. La manera como yo reaccione ante la mala o la buena fortuna; ante 
la guerra o la paz; ante la privación o la abundancia; ante el matrimonio 
o el celibato; ante el hecho de ser hombre o mujer; ante el éxito o el fra- 
caso; ante ser bello o feo; ante ser el de abajo o el de arriba; ante perte- 
necer a una raza dominadora o a una oprimida; ante tener un cuerpo 
débil o fuerte y una personalidad con inhibiciones o sin ellas; todas estas 
experiencias son oportunidades y pruebas y constituyen el material con 
el que debo trabajar para ganar mi salvación. No hay duda de que todos 
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nosotros, en nuestra larga peregrinación, pasamos por todos estos 
pares de opuestos. 

Aquellas condiciones son nuestros estados ancestrales. Este es 
nuestro jardín. Debemos apresurarnos a podarlo. 


20. LA REENCARNACION: SUS CONSECUENCIAS 
PARA LA RELIGION, EL ARTE Y LA PSICOLOGIA 


Por todos lados oímos hoy día hablar del presentimiento de que es- 
tamos al borde de una nueva edad. En casi todos los campos en que se 
halla empeñada la humanidad —educación, sociología, gobierno, 
idiomas, arquitectura, tecnología— la gente parece darse cuenta viva- 
mente de que es inminente un cambio cultural. Sabemos que la energía 
atómica puede transformar todas las normas de nuestra vida; también 
sabemos que está dentro de nuestra posibilidad crear ahora de nuevo 
un mundo a la imagen de la prosperidad y de la paz universales. 

Pero sin duda hay otra posibilidad: la de la aniquilación atómica... 

Si hemos de darle crédito a las lecturas de Cayce, de carácter profé- 
tico, la destrucción planetaria no se halla en la agenda inmediata del 
destino. Pero Cayce sí indicó que antes del fin de este siglo ocurrirán 
grandes cambios en la superficie de la tierra. Dijo que habrá una ruptura 
de la tierra en la región occidental de América y que una parte se 
hundirá en el mar; que gran parte del Japón desaparecerá en el océano; 
que la porción superior de Europa será transformada «en un abrir y 
cerrar de ojos»; que aparecerán extensiones de tierra más allá de la 
costa oriental de América; que levantamientos en las regiones ártica y 
antártica causarán erupciones volcánicas en las zonas tórridas, y que 
habrá un desplazamiento de los polos de manera que las zonas frías y 
semitropicales se volverán más tropicales. 

No podemos decir qué hay de cierto en todo esto. La profecía no fue 
precisamente una especialidad de Edgar Cayce; muchas veces, cuando 
se le preguntó algo sobre el futuro, rehusó secamente responder. Con 
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frecuencia suministraba esta explicación como evasiva: que la voluntad 
del hombre es libre y que la posee interiormente para crear, a cada mi- 
nuto, el futuro. Mas, sin embargo, en algunas ocasiones hizo declara- 
ciones positivas sobre el futuro, y es interesante anotar que varias de 
estas predicciones fueron confirmadas por los sucesos posteriores. 

Por ejemplo, el 23 de agosto de 1943, le dijo al coronel Starling en 
una lectura que su biografía debía escribirse porque sería uno de los 
libros de mayor venta; que Thomas Sugrue sería el autor más indicado 
para escribirla, y que esa biografía se podría publicar bien como una 
serie en la Revista «Collier» o como libro editado por Simon € Schuster. 
Tres años más tarde, el libro escrito por Thomas Sugrue, Starling, de la 
Casa Blanca, fue publicado por Simon €r Schuster y resultó ser best 
seller, En realidad, el 3 de mayo de 1946 figuraba como segundo en la 
lista de libros favoritos no novelescos, en cuarenta y seis ciudades nor- 
teamericanas. 

Con anterioridad, en 1926, Cayce dijo que la isla Bimini, frente a la 
costa de Florida, era la parte más alta que había quedado aflorando del 
continente de la Atlántida, que se podría encontrar allí un templo anti- 
guo «bajo el limo de las edades marítimas» y que el templo de Bimini era 
uno de los tres lugares en la tierra donde aún se podían descubrir restos 
del método atlante de construcción de templos. Más, tarde, el 2 de 
abril de 1956, el Miami Herald publicó el relato de un joven y su padre, 
quienes, buscando un buque hundido con un tesoro, tropezaron con las 
columnas de mármol de un templo antiguo... Hasta la fecha no se ha 
organizado ninguna expedición para investigar este descubrimiento 
extraordinario; pero probablemente será cuestión de tiempo el que ten- 
gamos confirmación de la predicción de Cayce. 

Estos son apenas dos de los varios ejemplos similares. 

De tal suerte que si tomamos seriamente las profecías de Cayce 
sobre nuestro planeta, debemos prepararnos para presenciar trastornos 
drásticos, pero no una extinción total. La civilización continuará. Y bien 
podríamos levantar una nueva y soberbia civilización global sobre el 
cieno y los desechos de la antigua. 

Pero hay que tener presente una interesante consideración: no im- 
porta lo perfecta que fuera la nueva estructura social, pues también 
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podría ir camino del desastre, como la Atlántida, a menos que la huma- 
nidad se dé cuenta de que en la vida hay algo de mayor entidad que la 
ambición egoísta, que la gratificación de todos los deseos corporales, y 
aun que el sueño utópico del confort y la seguridad universales. Sin una 
filosofía cósmica de la vida, científicamente fundada, que reconozca la 
realidad y la continuidad del espíritu, un nuevo orden mundial —no 
importa cuán utópico sea—, no podría resistir mucho la insidiosa co- 
rrupción interior. La brillante novela de Aldous Huxley, Brave New 
World, es una inolvidable demostración de este punto. 

La idea de la reencarnación y todo lo que ella implica de evolución 
espiritual y propósito de la vida podría constituir un concepto de impor- 
tancia cardinal para la culminación de una nueva edad que fuera verda- 
deramente duradera y realmente iluminada. 

En verdad, es tanto lo que abarca este principio en cuanto hace rela- 
ción con la vida humana, que si llegara a ser universalmente aceptado 
no podría menos que causar un profundo cambio en todos los campos 
del pensamiento humano. 


Desde luego, la religión será una de las primeras en verse afectada 
intensamente. El cristianismo, el judaísmo y el mahometismo ortodoxo 
no enseñan la reencarnación; el budismo y el hinduismo, sí. Sin embar- 
go, todos estos grupos se verían afectados profundamente con la idea de 
la reencarnación en cuanto esté respaldada por la investigación científica. 

Esta investigación y su confirmación es lo más importante. Por 
ejemplo, entre los hindúes y los budistas predomina sin duda una repre- 
sentación mucho más amplia de la vida debido a su arraigada creencia 
en vidas sucesivas; de ahí una mayor tranquilidad y una perspectiva filo- 
sófica más sutil. También ellos poseen conocimientos que nosotros no 
tenemos. 

Pero, al mismo tiempo, entre los budistas y los hindúes prevalecen 
muchas ideas reencarnacionistas que son legendarias y tradicionales y 
que pueden corresponder o no a los hechos. («Si tratas mal a tu padre, 
en tu próxima vida nacerás cojo de la pierna derecha; si tratas mal a tu 
madre, nacerás cojo de la pierna izquierda».) Tratar este tema desde el 
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punto de vista científico podría librar a estas gentes de gran parte de su 
ignorancia y superstición y abrir así una perspectiva social muchísimo 
más sana. 

Por otro lado, una substanciación científica de la reencarnación 
vendría a afectar profundamente al cristianismo, al judaísmo y al maho- 
metismo ortodoxos — quizá no tanto respecto a sus enseñanzas éticas 
esenciales, sino respecto a las partes accesorias, a la teología y a los 
rituales que se han formado a su alrededor. 

Si enfocamos nuestra atención únicamente sobre el cristianismo, 
veremos, por ejemplo, que las enseñanzas básicas y más esenciales de 
Cristo no son destruidas, sino, por el contrario, sustentadas por la re- 
encarnación y el karma, a saber: ama a tu hermano y ama al Señor; haz 
con los demás como quisieras que hiciesen contigo mismo. Pero en 
cuanto a accesorios teológicos como el bautismo, los conceptos de 
cielo e infierno, resurrección, salvación, etc., a los que muchos grupos 
ortodoxos se aferran tan tenazmente, con tanto sentido separativo y 
con tanta hostilidad contra las interpretaciones distintas, debemos ob- 
servar, primero, que son mucho menos importantes de lo que sus sos- 
tenedores creen y, segundo, que es urgente evaluarlos de nuevo para 
colocarlos en un nivel simbólico más que literal. 

Además, mucho del sentimiento de culpabilidad que atormenta a las 
gentes debido a la naturaleza irracional de la teología cristiana —en es- 
pecial la doctrina sobre «el pecado original»— y muchos de los com- 
plejos y conflictos esquizofrénicos que surgen de la disparidad irrecon- 
ciliable entre la ciencia y el dogma teológico desaparecerían si la psico- 
logía cósmica de la reencarnación, racional y lógica, ganara una acepta- 
ción universal. 

Los asuntos concernientes al alma y al más allá se han venido consi- 
derando como de exclusiva propiedad de los sacerdotes y de los Libros 
Sagrados y se ha esperado que los hombres les concedan una fe ciega y 
sin raciocinio. Pero aplicando a este campo el método científico, logra- 
mos entrever la posibilidad de una apreciación de la religión desde un 
punto de vista mundial, en oposición a los muchos puntos de vista de 
tribu, cada uno a su manera fanático y ciego, y separados los unos de 
los otros principalmente a causa de las confusiones semánticas. 
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No existe un álgebra en Inglaterra y otra en Brasil; el álgebra es álge- 
bra en todo el mundo, y asimismo lo son la física y la química. ¿Por qué? 
¡Porque el método científico generalmente llega a idénticas conclusio- 
nes! La investigación en el campo religioso podría conducir igualmente 
a la universalidad entre los hombres. 


Las artes constituyen otro campo de la actividad humana que podría 
verse afectado con el punto de vista reencarnacionista. 

En el mundo occidental ha existido por mucho tiempo una sensa- 
ción de agotamiento y de repetición respecto al arte. La destrucción 
de muchos tesoros artísticos de Europa, durante la Segunda Guerra 
Mundial, fue espontáneamente deplorada por la prensa, pero fue mira- 
da con cierto alivio, franco o velado, por parte de muchos artistas, en el 
sentido de que ya no había nada nuevo qué decir o qué hacer en materia 
de arte. La vieja tradición quedó agotada, y aun cuando han aparecido 
en todos los artes nuevos intentos para establecer una nueva tradición, 
carecen de un punto de vista central y unitario, de un ideal mundial, 
aceptable en el campo científico como en el sentimental, y con una vali- 
dez universal que tenga suficiente fuerza creadora y suficiente poder de 
integración. El punto de vista cristiano, fuente por muchos años del arte 
occidental, ha perdido sin duda su ímpetu y su poder para inspirar nada 
que tenga significado artístico. 

El principio reencarnacionista y toda la sabiduría antigua que lo 
acompaña podrían ahora adelantarse a suministrar el necesario concep- 
to unificador. La realización de que el hombre tiene un significado y un 
propósito cósmicos podría vitalizar en él las corrientes de pensamiento 
sobre su propia personalidad así como sobre su destino. Inevitablemen- 
te, lo inspiraría para crear nuevas formas artísticas y para pronunciar 
cosas jamás dichas en el mundo moderno. 

La extensión de esta nueva consideración requiere la mano ordena- 
da de un artista para que el hombre no se sienta atemorizado en la 
nueva inmensidad sistemática y sin embargo extraña que lo rodea. 
Tiene que acostumbrarse a sentirse en el universo y en el sistema solar, 
que es su escuela y su campo de recreo, como si estuviera en su propia 
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casa. Los grandes ciclos de desarrollo, la alternabilidad rítmica entre las 

expresiones terrestres y en otros planos, los tremendos lapsos de la 
evolución, la justificación colosal y aun imperceptible del poder kármi- 
co, la gradación infinita en los estados de desarrollo en el sendero evo- 
lutivo, la complejidad de la relación recíproca entre las reencarnaciones, 
los individuos y los vehículos corporales...; todos estos conceptos 
nuevos requieren ser captados y concebidos por el artista para que 
luego los comprima, los simplifique, los enmarque y los reduzca a tér- 
minos comprensibles, para que así los demás hombres se tranquilicen y 
se eleven hacia nuevos niveles de energía. 

Es muy posible que a esta nueva expresión artística se asocie una 
tendencia matemática. Esto es probable porque el universo en sí es ma- 
temático y porque el destino humano bajo muchos aspectos está de- 
terminado matemáticamente... Los ciclos tienen una periodicidad que 
se mide numéricamente; todos los colores y sonidos tienen su longitud 
distinta de onda y su propia nota vibratoria. Según se nos dice, el 
hombre mismo, junto con sus órganos y sus actividades mentales, obe- 
dece a una cierta vibración. Una precisión delicada y matemática fusio- 
nada con una fantasía creadora de temas cósmicos le proporcionaría sin 
duda un género definido al arte futuro, caso de que la reencarnación y 
el karma merezcan la aceptación universal. Esto ya está apareciendo en 
los trabajos de Claude Bragdon y de ese genio, aún poco conocido, 
Hubert Stowitz. 

Desde luego, la pintura se prestaría en alto grado para la expresión 
artística de una edad de iluminación. A medida que la investigación cla- 
rividente revele más y más los mundos que nos rodean, de realidad más 
sutil, el artista se encontrará perplejo en cuanto a la riqueza de los 
temas. Una de las muchas posibilidades sería la representación pictórica 
de encarnaciones sucesivas, lo cual se haría primero en forma imagina- 
tiva e impresionista, pero luego adquiriría una mayor precisión biográfi- 
ca mediante la colaboración clarividente o con la ayuda de tales dones si 
se poseen. 

En el período de ajuste psicológico y religioso que seguramente 
ocurra, si la reencarnación se llega a probar incontrovertiblemente en 
nuestros laboratorios, el artista literario tendrá que prestar un servicio 
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de la mayor importancia. El escritor tiene que llevar tranquilidad e in- 
trospección a las gentes ortodoxas, inseguras, escépticas y aturdidas de 
nuestro tiempo. Será, como han sido siempre los escritores, la coma- 
drona que ayude al nacimiento de la nueva era. Tiene que traducir a tér- 
minos humanos una enseñanza que es supremamente humana pero de 
difícil comprensión para las gentes educadas en las enseñanzas psico- 
lógicas irreales de la ortodoxia cristiana. 

Sin embargo, de ninguna manera tendría que estar siempre basada 
toda la ficción del futuro sobre sucesos psicológicos y cósmicos. Por el 
contrario, la comedia de las complicaciones de la vida es tan real como 
su tragedia. En verdad, desde esta ventajosa posición olímpica podríamos 
contemplar todas las extravagancias de los hombres con la probabilidad 
de que los montes retumbarán con la risa de los dioses, tal como ha su- 
cedido a través de los siglos. 

Las posibilidades cómicas de delinear los caracteres se ensancharían 
indefinidamente con los contrastes observables de una vida y una rela- 
ción a otras. Se desarrollaría una tremenda ironía, de carácter mucho 
más agudo y científico, al contemplar la alternabilidad de papeles y de 
estancias que ocurren de una vida a la siguiente. 

Al abrir de par en par todas las avenidas del desierto, se le daría 
también al sentido del humor un campo inextinguible para las paradojas 
y la fantasía. A medida que vamos contemplando las múltiples casas 
que el hombre, el monarca y el enano deben ocupar, no podemos 
menos de descubrir los elementos exquisitamente ridículos de esa 
nueva pero incierta dignidad de la cual se halla investido. 

Realmente la literatura del futuro estaría saturada de una nueva to- 
nalidad de alegría, ya que se habría librado de los miasmas de los 
pantanos malsanos del freudismo y de la mortal irrealidad del materia- 
lismo. El contento de las naciones, más que nada, aumentaría si nos 
damos cuenta de que sus tragedias son sólo etapas temporales en el 
sendero que conduce a la liberación. 


Pero puede ser en el campo de la psicología donde ocurran las trans- 
formaciones más drásticas e inmediatas. 
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El principio de la reencarnación, al abrir las etapas inmensamente 
profundas del inconsciente, puede suministrarnos una explicación de 
las dificultades de la vida mucho más racional que cualquier otro siste- 
ma ideológico. Al recordarnos que somos esencialmente espíritus más 
bien que animales, y que nuestra finalidad no es simplemente sobrevivir 
sino alcanzar la perfección y la expansión de la conciencia, nos hace 
posible concebir otra finalidad. Y al mostrarnos cómo operan inexora- 
blemente las leyes del karma, se hace cristalino el nuevo sentido de ta 
validez ética de los principios religiosos. 

Así, el principio de la reencarnación nos suministra una explicación, 
una finalidad y una ética de la vida; una vez comprobada científicamen- 
te, puede producir la unificación de la ciencia, la medicina, la filosofía, la 
psicología, la ética y la religión; que, sin lugar a dudas, es una culmina- 
ción fervorosamente deseada. 

Ya hemos especulado sobre los efectos que la idea reencarnacionis- 
ta podría tener en el campo del arte. No sólo afectaría los temas y su 
tratamiento artístico, infundiéndoles un nuevo punto de vista unitario y 
mundial, sino que nos haría pensar que el destino de cada uno de nos- 
otros es convertirnos en artistas creadores de nosotros mismos. 

Ante nosotros está el propósito de lograr la perfección y el genio en 
cada uno y en todos los campos de la creación. Pero la belleza es 
también objetivo de la humanidad, tanto como puedan serlo el genio y 
el poder creador. El genio es discernimiento y poder creador respecto al 
no-Yo: los objetos, las formas, los colores, las líneas, los materiales, la 
contextura del mundo exterior. La belleza personal es discernimiento y 
poder creador respecto al Yo. Todos debemos luchar por alcanzar el do- 
minio tanto del no-Yo como del Yo. 

El macho tiende a ser centrífugo o extravertido; la hembra tiende a 
ser centrípeta o intravertida; de suerte que se puede decir que el genio 
es típicamente un ideal masculino y la belleza es típicamente un ideal fe- 
menino. Pero como ambos sexos son actualmente simples especializa- 
ciones, mitades separadas de un solo ser andrógino, todos nosotros, 
cualquiera que sea actualmente el sexo que poseamos, tendremos que 
alcanzar al fin tanto el genio como la belleza. 

¿En qué punto carece una persona de poder creador? ¿En qué punto 
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carece de belleza? ¿En qué punto carece de balance? Estas son las pre- 
guntas importantes que un terapeuta debiera hacerse, de mayor impor- 
tancia quizá que saber cuáles fueron sus hábitos de aseo cuando niño y 
si entonces odió a su padre. Sin duda que esto último no deja de tener 
importancia, pero debemos aprender a mirar hacía arriba y hacia abajo, 
hacia adelante y hacia atrás; tenemos que aprender a contemplar el ar- 
quetipo final así como el prototipo animal. 

Con el nuevo conocimiento de la reencarnación y de las otras 
grandes potencialidades suprasensorias del hombre, nuestro planeta 
podría al fin salir de las edades oscuras que lo han envuelto por tanto 
tiempo. Puede ser que este triste mundo —tan bien llamado por Bernard 
Shaw «el asilo lunático del sistema solar»—- se convierta al fin y al cabo 
en lo que debe ser: un sitio luminoso, lleno de hombres y mujeres que 
no sólo han reconocido su pasado perverso y engañoso, sino que 
también han aprendido la manera de transformarlo y transmutarlo en 
objeto de luz y belleza. 


